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RESUMEN 


En los últimos años, las dimensiones de género y sostenibilidad forman parte del 
debate sobre el desarrollo tanto desde la academia como de las organizaciones de 
desarrollo. La inclusión de estas dimensiones se ha transformado en requisito para las 
intervenciones en este campo. Sin embargo, los resultados de su aplicación han 
mostrado desafíos y dificultades importantes al respecto. La investigación busca 
rescatar y comprender el papel de las dinámicas locales territoriales en el marco de 
políticas de desarrollo. Estos aspectos son analizados desde el proceso de diseño de 
políticas públicas territoriales tomando como ejes centrales la noción de “desarrollo”, 
la planificación de las políticas públicas y la evaluación de estas desde un enfoque 
decolonial y ecofeminista. Para ello, me valgo de un estudio de caso en la provincia 


de San Juan, Argentina. 


La metodología adoptada parte de la consideración de las diversas formas de 
construir conocimiento como presupuesto básico. Pone en diálogo enfoques 
occidentales con enfoques del sur teniendo en cuenta que el conocimiento de sentido 
común, vulgar y práctico impregna lo cotidiano, guía nuestras acciones y da sentido a 
la vida, que se reproduce filtrado por las experiencias y trayectorias de vida de los 


grupos sociales. 


En este marco, propongo una nueva perspectiva que toma las dimensiones de género 
y sostenibilidad, el ecofeminismo situado, construida a partir de las reflexiones 
producto de los distintos momentos del proceso de investigación. Propongo nueve 
principios claves que pretenden contribuir a repensar de qué manera concebimos 
nuestros territorios y, con ello, de qué manera pensamos aquellas intervenciones 
desde el Estado, desde las políticas públicas y desde lo que entendemos por 
desarrollo y por la transformación de la realidad que vivimos hacia aquella a la que 


aspiramos. 


Palabras clave: ecofeminismo situado, políticas territoriales, evaluación 
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ABSTRACT 


In recent years gender and sustainability dimensions has been part of the 
development debate both in academy and in development organizations. The 
inclusion of these dimensions has become a requirement in development 
interventions. However, the results of its application have shown important 
challenges and difficulties. The research aims to rescue and comprehend the role of 
territorial local dynamics in development politics contexts. These aspects are 
analyzed through the territorial public policy designing process having as key topics 
the concept of “development”, public policies planning and evaluation from a 


decolonial and ecofeminist approach. 


The methodology adopted considers the different ways of building knowledge as a 
main assumption. It brings into dialogue western approaches with south approaches 
considering that common, vulgar, and practical knowledge permeates day-today life, 
guide our actions, and gives sense to life that reproduces filtered by experiences and 


life trajectories pf social groups. 


In this context, I propose a new perspective that considers both gender and 
sustainability dimensions, the situated ecofeminism, built from the reflections that are 
product of the different stages of the research process. I propose nine key principles 
that aims to contribute to rethink de way we conceive our territories and, with that, 
the way we think those State interventions, from public policies and from what we 
understand for development and for changing the reality we life in to the one we aim 


for. 


Key words: situated ecofeminism, territorial policies, evaluation 
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1 INTRODUCCIÓN 


La investigación busca rescatar y comprender las dinámicas locales territoriales 
teniendo en cuenta las lógicas propias y diferentes que surgen cuando analizamos la 
realidad desde la perspectiva ecofeminista. Estos aspectos son analizados desde el 
proceso de diseño de políticas públicas territoriales tomando como ejes centrales la 
noción de “desarrollo”, la planificación de las políticas públicas y la evaluación de 
estas desde un enfoque que transversalice tanto el género como la sostenibilidad. 


Para ello, me valgo de un estudio de caso en la provincia de San Juan, Argentina. 


El gobierno de San Juan reconoce la necesidad diseñar un plan estratégico para la 
provincia, razón por la cual en 2013 crea a través de la Ley Nro. 1204 E al Consejo 
para la Planificación Estratégica de San Juan (CoPESJ), un organismo dependiente 
del Poder Ejecutivo Provincial. Este Consejo no sólo tiene como función la 
conducción de la planificación estratégica provincial sino también la de los planes 


sectoriales de cada jurisdicción. 


De esta manera, teniendo en cuenta el contexto internacional y el impulso que cobra 
en estos años la construcción del túnel de Agua Negra, el gobierno provincial 
comienza a delinear propuestas territoriales que permitan orientar las estrategias de 
intervención para la zona de influencia directa del proyecto. Los Planes Estratégicos 
Departamentales, diseñados bajo la coordinación principal del CoPESJ, toman como 
objeto de intervención a cada región desde su unidad de administración municipal 
(por lo que es un plan por cada departamento) y utilizan una “planificación 
estratégica” por fases, distinguiendo áreas de análisis y líneas de acción (territorio, 
economía, sociedad, ambiente, etc.). El Plan Estratégico de Iglesia (PEDL Iglesia) se 


transforma en caso de estudio de esta tesis. 


El punto de partida de esta propuesta es la consideración de las diversas formas de 
construir conocimiento como presupuesto básico. Es decir que se plantea que, en el 
marco de las ciencias sociales, en la actualidad se admite la existencia de una 
multiplicidad de paradigmas de investigación que determinarán tanto la forma de 
generación de conocimiento como el conocimiento mismo. La consideración de esas 
formas de conocer debe asumirse como una actividad creadora en permanente 


renovación y dando cuenta de las dificultades que los procesos de conocimiento 
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enfrentan. Ello implica elucidar los distintos paradigmas que dan diferentes 


respuestas a esos interrogantes planteados por la epistemología. 


De este modo, busco dialogar con otras formas de conocimiento, es decir, el 
conocimiento de sentido común, vulgar y práctico que impregna lo cotidiano, guía 
nuestras acciones y da sentido a la vida, que se reproduce filtrado por las 


experiencias y trayectorias de vida de los grupos sociales. 


En el segundo capítulo realizo un recorrido del proceso de construcción del problema 
de investigación. Para ello, en primer término, centro el análisis en las características 
centrales sobre las epistemologías clásicas y occidentales y las epistemologías del 
sur. Entre estas últimas, el foco está en las propuestas ecofeministas que surgen 
desde el pensamiento decolonial. En segundo término, teniendo en cuenta el 
problema de conocimiento planteado y los objetivos, describo la metodología 
adoptada y el proceso de construcción y análisis de los datos. Finalmente, el capítulo 
presenta una primera aproximación a una nueva perspectiva denominada 
ecofeminismo situado, construida a partir de las reflexiones producto de los distintos 


momentos del proceso de investigación. 


En el tercer capítulo, me concentro en el análisis del caso: el Plan Estratégico de 
Desarrollo Local de Iglesia (PEDL Iglesia). El análisis toma en cuenta el marco en el 
que se inserta tanto a nivel global como regional y local, focalizando en el Paso de 
Agua Negra como eje central para lograr la conexión entre el océano Atlántico y el 
océano Pacífico. Seguidamente, describo la planificación del territorio y los planes y 
programas que se vinculan con el PEDL Iglesia: Programas Territoriales de 
Integración; Plan Estratégico San Juan 2030. A partir de esta contextualización, 
procedo a caracterizar el territorio de Iglesia atendiendo a las dimensiones centrales 
de estudio que plantea el PEDL. Finalmente, el capítulo presenta un mapeo de 
actores clave teniendo en cuenta que las formas de participación tienen una 


influencia determinante en las prioridades de las políticas públicas. 


En el cuarto capítulo, analizo cómo se vinculan los conceptos de “desarrollo”, 
“género” y “políticas públicas” a la luz del caso seleccionado. Planteo también la 
relación existente entre este plan y los grandes objetivos vinculados al desarrollo y 
cómo se articulan en las distintas escalas. Así, veremos cómo hay ciertas áreas que 


no sólo tienen mayor prioridad, sino que también se vinculan a modelos de desarrollo 
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concretos y que muestran perspectivas de género particulares. Finalizo con la 
importancia que cobran los procesos de planificación como herramienta clave de los 
gobiernos y de los distintos grupos de poder para poner en juego las estrategias que 


permitan llegar a las metas que se plantean. 


En el quinto capítulo, abordo las dimensiones que son tenidas en cuenta en el proceso 
de planificación de una política a la luz del PEDL Iglesia. Tomo como eje central el 
enfoque de género, particularmente desde el ecofeminismo rescatando las visiones y 
valoraciones propias de las comunidades de Iglesia y de quienes participaron en este 
proceso de construcción. Este análisis contribuye a describir las implicancias de 
incorporar el análisis diferencial de género en el diseño de políticas territoriales; 
destaca aquellos aspectos priorizados por el PEDL en las dimensiones de desarrollo y 
aquellos grandes aspectos ausentes. A su vez, muestro la influencia que tienen las 
estrategias de participación implementadas con aquello priorizado. En esto, subyacen 
dinámicas de género concretas que enriquecen las discusiones sobre la aplicación de 


un ecofeminismo situado. 


En el capítulo seis, analizo aspectos puntuales de la evaluación que contribuyen a 
mejorar el diseño de un plan estratégico. En tal sentido, en primer lugar, realizo un 
breve recorrido de la evaluación a lo largo de los años como disciplina y también de 
la aplicación de la perspectiva de género dentro del campo. Seguidamente, presento 
dos métodos de evaluación que permiten valorar las propuestas teniendo en cuenta 
diferentes parámetros: la evaluación orientada por la teoría o teoría del cambio y la 
evaluación por criterios. A partir de estas herramientas teóricas, en tercer lugar, 
planteo algunos elementos del enfoque de género que buscan enriquecer estos 
métodos y los aplico al análisis del diseño del PEDL. Por último, identifico algunos 
indicadores de cambio útiles tanto para valorar las acciones desde una evaluación por 
criterios como para realizarlo a partir de la reconstrucción de una TdC desde un 
ecofeminismo situado y para su posterior valoración del proceso de cambios. Se trata 
de un modelo de análisis que tiene en cuenta tanto el contexto global y la incidencia 
del enfoque de género y de sostenibilidad ambiental, como la necesidad de construir 
propuestas y valorar sus contribuciones poniendo en el centro las características 
territoriales y diferenciales de género. Estas últimas son locales, particulares y 
específicas, razón por la cual, es clave que se realicen in situ, desde un ecofeminismo 


situado en el contexto específico y particular de intervención. 
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O 


Finalmente, en las conclusiones de este trabajo sintetizo el análisis realizado en cada 
capítulo y propongo una serie de principios orientadores de la perspectiva que 
denomino ecofeminismo situado. Se trata de nueve claves que pretenden contribuir a 
repensar de qué manera concebimos nuestros territorios y, con ello, de qué manera 
pensamos aquellas intervenciones desde el Estado, desde las políticas públicas y 
desde aquello que entendemos por desarrollo y por la transformación de esa realidad 
que vivimos “hoy”, hacia aquel “futuro” y “horizonte” al que aspiramos. Las 
reflexiones que surgen de este análisis pretenden servir de orientación para nuevos 
procesos de planificación, por un lado, pero también para la generación de 
instrumentos concretos que puedan utilizarse en aquellas políticas de alcance 


territorial que se encuentran en ejecución. 


1.1 PLANTEO DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 


Este trabajo surge a raíz de instancias de reflexión sobre la evaluación 
transformadora de género, por un lado, y sobre el enfoque ecofeminista, por otro. Mi 
trabajo está principalmente abocado al campo de la evaluación de programas y 
proyectos de desarrollo. En esta disciplina, si bien hay un esfuerzo importante por 
integrar el enfoque de género en las prácticas evaluativas, existe un vacío respecto a 
la integración de un enfoque de sostenibilidad que acompañe al de género. Esta 
observación surgió justamente a raíz de un primer acercamiento al enfoque 


ecofeminista. 


Luego, en virtud de mi contacto con el Doctorado en Ordenamiento Territorial y 
Desarrollo Sostenible, comencé a profundizar en enfoques territoriales. Al 
adentrarme en este tipo de políticas, descubrí que existía un vacío recurrente respecto 
de la transversalidad entre género y sostenibilidad. En este marco, la investigación 
plantea como problema central la escasa incorporación de un enfoque de género y 


sostenibilidad en las políticas territoriales y en las instancias de evaluación de estas. 


Un punto de partida es la noción de interacción e interdependencia de lo local, lo 
regional y lo global, y cómo operan los procesos de desarrollo en los espacios 
locales. En tanto se trata del espacio donde se desarrolla la vida cotidiana de las 
personas, el diseño de las políticas de desarrollo requiere considerar cómo operan las 
cuestiones de género en las propuestas y decisiones para dar respuesta a las 
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problemáticas locales. En el ámbito del espacio local, los procesos de desarrollo 
territorial actualmente están caracterizados por el protagonismo de las y los actores 
locales en la toma de decisiones. Esto porque se trata del lugar más próximo en el 
que se expresan sus necesidades y en el que es posible valorizar las potencialidades e 
identidades territoriales (Segovia, 2016). Asimismo, el Estado tiene un rol clave en 
dichos procesos territoriales y una influencia determinante como parte del triángulo 
de gobernabilidad. Por lo tanto, debe considerarse cómo ese rol que asume se vincula 
con las prácticas de desarrollo (Manzanal, 2014) a través de las políticas públicas 


territoriales. 


Ahora bien, las demandas y necesidades de los grupos sociales están atravesadas por 
diferentes dimensiones, entre ellas, el género. Ésta implica considerar la situación 
diferencial (y desigual) de mujeres y hombres en distintas situaciones de su vida 
cotidiana. Las cuestiones de género en los estudios territoriales y las políticas de 
desarrollo territorial implican no sólo analizar los impactos de las dinámicas 
territoriales sobre las mujeres (o sobre los hombres y las mujeres)!, sino también 
analizar las cuestiones de género como dimensión determinante de dinámicas 
territoriales específicas. Por lo tanto, interesa hacer visible y entender cómo las 
características y relaciones de género condicionan y determinan ciertas dinámicas 
territoriales; así como también contribuye a revelar la manera en que ciertos tipos de 
incidencia incrementan las oportunidades y activos de ciertos actores y grupos que ya 
tienen más ventajas y cuáles abogan por una mayor inclusión y equidad (Paulson y 


Equipo Lund, 2011). 


Las relaciones asimétricas de género no suelen identificarse en el diseño las políticas, 
lo que se traduce en una reafirmación de las desigualdades existentes (Chung 
Echevarría, 2007). Por ello, en el contexto de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 


(ODS)»? el abordaje de género, junto con la dimensión de sostenibilidad, se ha 


! En la actualidad, las cuestiones de género no sólo implican el análisis de las desigualdades que 
afectan a las mujeres sino también a los colectivos que abogan por la diversidad (LGBTIQ+). En este 
trabajo, dadas las características del caso de estudio (un territorio con características y roles de género 
tradicionales muy acentuados), me focalizaré principalmente en las desigualdades entre mujeres y 
hombres. 


2 Los ODS, como metas globales de desarrollo a nivel internacional, buscan servir de marcos y líneas 
de acción de programas y proyectos de desarrollo para los países miembros de Naciones Unidas. En 
los últimos años, la lucha de organizaciones feministas y ecologistas, la academia, entre otras 
instituciones, han mostrado que se requiere de un enfoque integral para combatir no sólo la pobreza 
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transformado en uno de los requisitos centrales en el diseño, ejecución y evaluación 
de las políticas públicas en general. Considerar la cuestión de género y cuestiones de 
sostenibilidad en el contexto actual, implica nuevos desafíos para las políticas no 


sólo para su diseño sino también para su ejecución y evaluación. 


En las fases de planificación, el enfoque de género “permitirá identificar la situación 
insatisfactoria que se propone cambiar en un territorio determinado, incorporando la 
percepción que sobre ésta tienen hombres y mujeres, y las demandas específicas de 
sexos para una propuesta de desarrollo” (Segovia, 2016, p. 12). Partir de ello permite 
formular propuestas concretas que contribuyan a dar respuestas precisas a las 
situaciones problemáticas planteadas, según sus características de género. En las 
fases de evaluación, implica valorar los resultados e impactos de una política 
territorial en las relaciones de género y en la sostenibilidad del planeta y la medida en 
éstos producen transformaciones en ciertas dinámicas territoriales. Esto implica que 
es necesario el desarrollo de ciertos instrumentos de investigación que permitan 
captar las realidades específicas de diversos/as actores, las representaciones y normas 
de género que operan en un territorio específico y que, a su vez, sean de utilidad a lo 


largo de todo el ciclo de vida de un proyecto (Paulson y Equipo Lund, 2011). 


En este marco, me pregunto: ¿cómo se valora la transversalización del enfoque de 
género y de sostenibilidad en la planificación y evaluación de una política 
territorial?; ¿cómo se expresan y cómo se valoran las necesidades diferenciales de 
género en las políticas territoriales?, ¿qué criterios dan cuenta de la 
transversalización del género y de la sostenibilidad en las políticas territoriales?, 
¿qué indicadores transversalizan un enfoque de género y sostenibilidad en las 


políticas territoriales? 


sino también las desigualdades y la discriminación. Si este enfoque, no es posible garantizar los 
derechos humanos como principios de vida fundamentales. De aquí también que surja la frase “None 
left  behaind” como  identificatoria de los (ODS. Más información disponible en: 
https://unsdg.un.org/es/2030-agenda/universal-values/leave-no-one-behind (consultada en noviembre 
del 2021) 


Página 16|285 


1.2 OBJETIVOS 


1.2.1 Objetivo General 


Establecer lineamientos y principios orientadores para la transversalización del 


enfoque ecofeminista en la planificación y evaluación de políticas territoriales. 


1.2.2 Objetivos Específicos? 


1. 


Identificar y caracterizar los criterios que orientan la transversalización del 
género y de la sostenibilidad en las políticas territoriales. 

Identificar y describir las implicancias de incorporar el análisis diferencial de 
género en el diseño de políticas territoriales. 

Determinar criterios e indicadores de evaluación de políticas territoriales desde 


un enfoque ecofeminista. 


1.2.3 Anticipaciones de sentido 


1. 


El enfoque ecofeminista aporta una nueva mirada a la planificación de políticas 
que permite repensar las estrategias de planificación y evaluación de las políticas 
territoriales. Brinda elementos que contribuyen a la  visibilización y 
cuestionamiento de las dinámicas territoriales, integrando la cuestión de género y 
ambiental. Los principios ecofeministas para la planificación y evaluación de 
políticas territoriales proponen un esquema orientador para la incorporación de 


una perspectiva integral de las cuestiones de género y ambiental. 


. Los criterios que dan cuenta de una transversalización del género y de la 


sostenibilidad en las políticas territoriales están directamente alineados con los 
enfoques de desarrollo subyacentes a dicha política territorial. Asimismo, precisan 
la consideración de la situación diferencial de género en las dimensiones política, 


económica, cultural, corporal, ambiental/ecológica y social. 


. Las premisas centrales del enfoque ecofeminista, incorporadas desde el comienzo 


del proceso de construcción de una política territorial, permiten identificar y 
analizar la situación diferencial de género de mujeres y hombres y las formas en 


que ésta se manifiesta en la vida cotidiana y en las dinámicas territoriales, en un 


3 Como especifico en la metodología de la investigación, me valgo de un estudio de caso en la 
provincia de San Juan y, a partir de su análisis, presento las reflexiones y conclusiones válidas para la 
construcción de una perspectiva ampliada extrapolable al análisis de otros casos y aplicable al diseño 
de nuevos programas territoriales. 
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contexto determinado. Las características que adoptan esas dinámicas territoriales 
influyen directamente en los procesos de construcción de propuestas locales de 
transformación, por lo cual, requieren abordajes específicos para comprender el 
alcance y los posibles impactos de cada proyecto a implementar. 

4. La evaluación desde el enfoque ecofeminista implica valorar las propuestas 
territoriales a partir de una serie de criterios e indicadores de cambio que permitan 
analizar los avances en las estrategias territoriales de género. Este análisis permite 
dar cuenta de la situación diferencial de hombres y mujeres en los aspectos 
políticos, económicos, culturales, corporales, ambientales/ecológicos, sociales y 
cómo las propuestas territoriales pueden contribuir o han contribuido a la 


transformación de dicha realidad. 


1.3 JUSTIFICACIÓN ACADÉMICA Y SOCIAL DE LA INVESTIGACIÓN 


Mucho se ha estudiado sobre estrategias que contribuyan a mejorar el bienestar 
social y la calidad de vida de las comunidades. Asimismo, en la actualidad cobra 
cada vez más relevancia que dichas estrategias transversalicen, por un lado, la 
perspectiva de género y, por otro, una perspectiva ambiental y sostenible. La 
perspectiva de género enriquece los análisis y permite el diseño de estrategias 
diferenciales de acuerdo con las necesidades y demandas específicas de género. Por 
su parte, la perspectiva ambiental ha cobrado mayor relevancia en las últimas 
décadas dado el creciente deterioro del planeta y las necesidades de reducir los 
niveles de contaminación, entre otros aspectos vinculados a ello. 

En este contexto, el diseño de políticas que consigan incorporar ambas perspectivas 
se ha transformado en un desafío importante tanto desde lo conceptual como desde lo 
metodológico. Sin embargo, dado que se trata de una demanda reciente y que no 
existen suficientes herramientas para poder incorporarlas en los procesos de 
planificación, la generación de instrumentos que contribuyan a la transversalización 
de estos enfoques implica también nuevos retos para la actividad investigativa. 

Estos aspectos son particularmente relevantes teniendo en cuenta el contexto actual 
de incertidumbre ante el avance de una crisis social, económica, política, cultural y 
ambiental producto de la pandemia por el COVID-19. Tanto la comunidad 
internacional como los gobiernos nacionales y locales esperan a futuro generar 


estrategias sostenibles y sustentables y apuestan a la formación de las futuras 
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generaciones en este sentido. Pero estas estrategias no pueden obviar las diversas 
situaciones de desigualdad, muchas de las cuales se han profundizado en la 
actualidad, y han dejado al descubierto cómo afectan las dinámicas locales. 
Particularmente las situaciones que expresan desigualdades de género han mostrado 
que se trata de problemáticas sumamente complejas y que son atravesadas por 
múltiples dimensiones, razón por la cual requieren de un abordaje holístico. No 
obstante, esta necesidad no se ha visto acompañada de políticas integrales que 
consideren, en cada una de las dimensiones que aborda, una estrategia transversal de 
género. 

Esta investigación tiene como fin último contribuir a la generación de un marco 
conceptual y referencial capaz de enriquecer los procesos de planificación de 
políticas en sus diversas instancias. Si bien el trabajo pone foco principalmente en el 
diseño y formulación de las propuestas de intervención, también tiene en cuenta su 
posterior ejecución y las diversas instancias de evaluación de estas. Cabe resaltar que 
dichos hallazgos pueden ser útiles no sólo para la realidad local sino también para 
otros territorios en tanto focaliza en la importancia de considerar las dinámicas 
territoriales locales para la planificación de políticas cuyo impacto trasciende lo local 


y abarca también lo regional e internacional. 
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2 CONSTRUCCIÓN DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 


El proceso de investigación conlleva diversos momentos entrelazados entre sí 
consecuentes a la generación de conocimientos a través de diversas estrategias. Este 
capítulo da cuenta de formas de conocer alternativas y busca adentrarse en ellas a 
partir del reconocimiento de las tensiones que surgen al poner en juego las formas de 
producción de conocimiento aprehendidas y el desafío de adentrarse en los nuevo, lo 
“desconocido”. En este caso, los hallazgos producto de este camino surgen de las 
tensiones entre paradigmas occidentales y paradigmas alternativos y emergentes 


desde el pensamiento decolonial. 


En este apartado, construyo el problema de investigación. Para ello, en primer 
término, presento algunas características centrales sobre las epistemologías clásicas y 
occidentales y las epistemologías del sur. Entre estas últimas, el foco está en las 
propuestas ecofeministas que surgen desde el pensamiento decolonial. Por lo tanto, el 
capítulo recupera los supuestos teóricos y epistemológicos que permiten comprender 


el sesgo singular desde el cual se los analizará. 


En segundo término, teniendo en cuenta el problema de conocimiento planteado y los 
objetivos, describo la metodología adoptada y el proceso de construcción y análisis 
de los datos. Esta descripción general se complementa en cada uno de los capítulos 
de la tesis, en los cuales se aborda con mayor detalle lo realizado y su aporte a los 


objetivos centrales de la investigación. 


Finalmente, el capítulo presenta una primera aproximación a una nueva perspectiva 
denominada ecofeminismo situado, construida a partir de las reflexiones que 
acompañaron y forman parte de los distintos momentos del proceso de investigación. 
Cabe destacar que esta propuesta se enriquece a lo largo de los capítulos y se 


sintetiza en las conclusiones de la tesis. 


2.1 ABORDAJE TEÓRICO-EPISTEMOLÓGICO 


La ciencia, en tanto forma de conocimiento, ha delimitado métodos y estrategias de 
aproximación e interpretación para explicar la realidad en la que las sociedades viven 
con cierto carácter de universalidad, ahistoricidad y neutralidad. Esta visión fue 


fuertemente impulsada por el proyecto de modernidad formulado por los filósofos 
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del iluminismo en el siglo XVIII. Se basaba en el desarrollo de una ciencia objetiva, 
una moral universal, y una ley y un arte autónomos, regulados por lógicas propias 
(Lander, 2000, p. 6). Es una manera de construir conocimiento en las ciencias 
naturales que fue adoptada en los inicios de las ciencias sociales. Así, esta última, en 
aquella época, nace con la idea de “física social”, como modo de conocer las 
características de la población y sus individuos para poder intervenir sobre ellos y 
limitar los conflictos, considerados como síntoma de las desigualdades del sistema 


(Murillo, 2015). 


Esta cosmovisión, característica de la modernidad, se ve reflejada claramente en 


cuatro dimensiones básicas: 


(1) la visión universal de la historia asociada a la idea del progreso (a partir de 
la cual se construye la clasificación y jerarquización de todos los pueblos y 
continentes, y experiencias históricas); (2) la "naturalización" tanto de las 
relaciones sociales como de la "naturaleza humana" de la sociedad liberal- 
capitalista; (3) la naturalización u ontologización de las múltiples 
separaciones propias de esa sociedad; y (4) la necesaria superioridad de los 
saberes que produce esa sociedad (“ciencia”) sobre todo otro saber. (Lander, 


2000, p. 9) 


Sin embargo, hace algunas décadas se cuestiona este método de construcción del 
conocimiento científico por su carácter colonial/eurocéntrico en tanto contribuye a 
ocultar, negar, subordinar o extirpar otras experiencias culturales diferentes de la 
cosmovisión de las ciencias sociales características de la modernidad. De esta 
manera, se han producido diversas formas de conocer alternativas, es decir, 
perspectivas pluralistas que aceptan la fragmentación y las combinaciones múltiples 
entre tradición, modernidad y posmodernidad, como algo indispensable para 


considerar la coyuntura latinoamericana actual (Lander, 2000). 


En la misma línea, hace algo más de dos décadas, Shiva (1995) señalaba que, a partir 
de este sistema de valores propios de la construcción de conocimiento occidental, se 
legitima y a la vez se excluye ciertas formas de conocimiento por sobre otras. Este 
sistema de exclusión opera tanto a nivel ontológico, epistemológico y sociológico. A 
nivel ontológico porque hay ciertas propiedades que no son tenidas en cuenta; a nivel 


epistemológico, porque ciertas formas conocer no se reconocen; a nivel sociológico, 
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porque, a quienes no se les considera que tienen la experticia de la ciencia occidental, 
se les priva del derecho a tener acceso al conocimiento y a juzgar la validez de las 


afirmaciones que se realizan invocándoles. 


Bajo esta premisa, de Sousa Santos (2009) afirma que esto sólo puede lograrse a 
partir de la creación de una nueva epistemología que parta del reconocimiento de las 
relaciones de poder-saber que subyacen en las epistemologías del norte, y que se 
reproduce a partir de la reducción de la realidad a lo que existe, es decir, la reducción 
de la complejidad que caracteriza a la realidad en que vivimos. Esta epistemología 
crítica plantea la responsabilidad moral, el origen epocal, contingente, sesgado, 
interpretativo y atravesado por lo político-social del conocimiento (Díaz, 2007). Por 
lo tanto, todo conocimiento se produce bajo unas determinadas condiciones, de 
manera situada y en un determinado contexto que va a tener influencia en esa forma 


de conocer. 


Así, el punto de partida de esta propuesta es la consideración de las diversas formas 
de construir conocimiento como presupuesto básico. Es decir que se plantea que, en 
el marco de las ciencias sociales, en la actualidad se admite la existencia de una 
multiplicidad de paradigmas de investigación que determinarán tanto la forma de 
generación de conocimiento como el conocimiento mismo. Por lo tanto, opto por la 
noción de “paradigmas” entendiéndolos como “los marcos teórico-metodológicos 
utilizados por el investigador para interpretar los fenómenos sociales en el contexto 


de una determinada sociedad” (Vasilachis de Gialdino, 1992, p. 17). 


El conocimiento que surge del paradigma emergente está caracterizado por una 
pluralidad metodológica que pone en valor diversas formas de conocer, se trata de un 
proceso comprensivo de mayor cercanía con aquello que se intenta conocer. De este 
modo, se busca dialogar con otras formas de conocimiento, es decir, el conocimiento 
de sentido común, vulgar y práctico que impregna lo cotidiano, guía nuestras 
acciones y da sentido a la vida, que se reproduce filtrado por las experiencias y 


trayectorias de vida de los grupos sociales. 


La consideración de esas formas de conocer debe asumirse como una actividad 
creadora en permanente renovación y dando cuenta de las dificultades que los 
procesos de conocimiento enfrentan. Ello implica elucidar los distintos paradigmas 


que dan diferentes respuestas a esos interrogantes planteados por la epistemología. 
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Esta propuesta transforma la clásica noción de la epistemología como noción y forma 
de conocimiento un tanto acabada y a priori y se torna en lo que Vasilachis de 
Gialdino (1992, 2006, 2007) propone como “reflexión epistemológica”. Se trata de 
una actividad constante de los/as investigadores/as supone, por un lado, reposar la 
mirada en la propia práctica de investigación, sus límites y esfuerzos para superar los 
mismos; y la captación de los componentes subjetivos y de identidad que subyacen 
en la epistemología del sujeto conocido, por otro. De este modo, el desafío implica 
integrar las epistemologías del Sujeto Cognoscente y la del Sujeto Conocido, sin 
excluirse, y considerar que las concepciones teóricas acerca del sujeto que se está 
conociendo, y que operan como parte del horizonte interpretativo de quien investiga, 
no serán rechazadas sino en la medida en que impidan a ese sujeto conocido 
manifestarse en su integridad y a quien investiga transformarse como efecto de esa 


manifestación. 


Gargallo Celentani (2014) advierte que en los diálogos intervienen muchas ideas y 
construcciones ideológicas en los cuales hay una determinada consideración del 
otro/a como interlocutor/a válido/a, con capacidad de interpretación como la propia, 
de otro modo, no la tomamos en cuenta como interlocutora, sino tan sólo como 
informante. A su vez, involucra no temer la intervención posterior de quien ahora 
está hablándote, ni su juicio. Esto implica un análisis de las relaciones que pueden 
darse en un contexto de colonialismo interno contemporáneo porque es 
prácticamente imposible dialogar con quien puede ejercer un poder coercitivo. No se 
dialoga con una persona que, realmente o porque lo hace suponer, representa un 


peligro; a ésa se le engaña. 


Este posicionamiento implica considerar a quienes participan del proceso de 
conocimiento como tales, no como objetos; implica reconocer su identidad y, por lo 
tanto, las características ontológicas diferenciales respecto de la identidad del ser 
humano; implica que el conocimiento es el resultado de un proceso de cooperación a 
partir de los aportes diferenciales de sujetos iguales en esencia (Vasilachis de 
Gialdino, 2006). Así, se busca la generación de conocimiento en forma de 
construcciones múltiples a partir de la reconstrucción y comprensión de la realidad 
desde la experiencia y percepciones de sus propios protagonistas y en una relación 


interactiva con los/as investigadores/as. 
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2.1.1 Feminismos latinoamericanos y ecofeminismos: territorio, poder y 


medioambiente 


El planteo de formas de conocer alternativas a la visión eurocéntrica y las 
discusiones sobre la colonialidad en América Latina comenzó a desarrollarse desde 
un grupo de intelectuales que plantearon, entre otras cosas, la construcción sexo- 
género y cómo ésta invisibiliza la diversidad entre las poblaciones (Espinosa Miñoso, 
Gómez Correal, y Ochoa Muñoz, 2014). Lugones (2011) es considerada como una de 
las primeras filósofas feministas en introducir la discusión sobre género y feminismo 
en el pensamiento decolonial latinoamericano. Este análisis lo plantea desde la 
intersección de género-clase-raza como pilares básicos del sistema de poder propio 
del capitalismo y de qué manera este poder nos constituye en lo que somos. A este 
análisis sobre la opresión de género racializada y capitalista, Lugones le llama 


*colonialidad del género” y a la posibilidad de vencerla “feminismo decolonial”. 


El feminismo decolonial cuestiona al propio feminismo hegemónico y su lectura 
sobre la conquista de derechos, es decir, lo cuestiona en su propia episteme basada en 
ideales occidentales de libertad que son propios de la modernidad. Plantea la 
necesidad de un feminismo que: (a) se nutra de los análisis de colonialidad; (b) 
articule diversas tradiciones críticas alternas a la modernidad occidental; (c) denuncie 
la dependencia político-ideológica y económica que introducen las políticas 
desarrollistas en los países del Tercer Mundo; (d) analice el proceso de 
institucionalización y tecnocratización de los movimientos sociales que impone una 
agenda global de derechos útil a los intereses imperialistas y la heterosexualidad 
como régimen de interpretación de las relaciones entre género y sexualidad. 


(Espinosa Miñoso et al., 2014, pp. 32-33) 


Ahora bien, la ecología política feminista enlaza el orden de la naturaleza, el 
lenguaje, la cultura y el género como dimensiones interrelacionadas en la 
construcción de las relaciones cultura-naturaleza, al igual que las relaciones entre 
seres humanos. Para el pensamiento moderno occidental, la cultura se entendía 
como superación de la naturaleza y esto justificaba su dominio y explotación; 
igualmente, la primacía de lo masculino y de la razón legitima que el dominio sobre 


el mundo físico lo protagonicen los hombres y las mujeres queden relegadas al 
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cuerpo, al mundo de las emociones y a la naturaleza (Pascual Rodríguez y Herrero 


López, 2010). 


Cabe señalar entonces que desde la epistemología ambiental se busca generar 
conocimiento desde una política de la diversidad cultural y de la diferencia, a partir 
de diálogos intersubjetivos e interculturales. El propósito sería conocer y construir 
nuevos saberes sobre el mundo que vivimos a través del encuentro con la otredad y el 
diálogo de saberes (Leff, 2004a, 2006), es decir, promover la interacción e 
interdependencia entre conocimientos científicos y no-científicos. Por lo tanto, 
“estudiar implica escuchar, leer, preguntar, analizar e interactuar en un diálogo” 
(Gargallo Celentani, 2014, p. 52). En otras palabras, implica expandir el rango de la 
intersubjetividad como interconocimiento; implica revalorizar las intervenciones 
concretas en la sociedad y en la naturaleza a partir de aquello que los diferentes 


conocimientos pueden ofrecer (de Sousa Santos, 2010). 


Estas rupturas epistémicas orientan la construcción del conocimiento desde una 
perspectiva no-occidental, asociando el feminismo y un pensamiento situado 
producido a partir de situaciones histórico-sociales concretas, las cuales, alimentan 
las reflexiones sobre tierras, territorios, cuerpos y representaciones (Svampa, 2015). 
Esto requiere la creación de nuevas herramientas conceptuales específicas a los 


contextos y a las vivencias locales y corporales particulares. 


Los ecofeminismos del sur, entre los cuales se identifican los latinoamericanos, 
invitan a pensar cómo se dan las relaciones entre género y medio ambiente en el 
marco de dinámicas de poder en territorios concretos. Entre sus características 


principales 


comparten la visión de que la subordinación de las mujeres a los hombres y la 
explotación de la naturaleza son dos caras de una misma moneda y responden 
a una lógica común: la lógica de la dominación patriarcal y la supeditación de 
la vida a la prioridad de la obtención de beneficios. El capitalismo patriarcal 
ha desarrollado todo tipo de estrategias para someter a ambas y relegarlas al 


terreno de lo invisible. (Pascual Rodríguez y Herrero López, 2010, p. 6) 


El término ecofeminismo fue acuñado por Francoise d'Eaubonne (1974) en su libro 
Le Feminisme ou la Mort (El Feminismo o la Muerte), denunciando al sistema 


patriarcal como responsable de la contaminación y destrucción del ambiente 
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(Bustillos Durán, 2005). Desde este enfoque se reflexiona y busca generar 
consciencia respecto a los mecanismos de poder utilizados por el capitalismo 
patriarcal que llevan a la subordinación tanto de las mujeres como de la naturaleza. 
En este sentido, siguiendo a Pascual Rodríguez y Herrero López (2010), desde este 
enfoque se cuestiona aquellos aspectos básicos del imaginario colectivo vinculados a 
la modernidad, razón, ciencia y productividad. Se resalta que la sostenibilidad del 
planeta es incompatible con esas relaciones de dominio y la necesidad de un nuevo 
paradigma que sustituya ciertas fórmulas de opresión, imposición y apropiación, 
superando las visiones antropocéntricas y androcéntricas. Bustillos Durán (2005), 


agrega que 


en todos sus ámbitos, los ecofeminismos implican praxis, integración de 
teoría y acción. [...] A nivel epistemológico, los ecofeminismos asumen la 
necesidad de conocer las diversas perspectivas teóricas a fin de someterlas a 
análisis deconstructivo-reconstructivo; a nivel metodológico implican el saber 
cómo hacer las cosas, y a nivel ético implican compromisos sociales para la 
práctica política, que conduzcan al logro de los objetivos planteados. (pp. 68— 


69) 


A partir de la articulación de conceptos, análisis y modelos, los ecofeminismos 
puntualizan las conexiones entre la subordinación del colectivo femenino y el 
modelo del dominio sobre la Naturaleza (Kerslake Young 2013). Se trata del debate 
en torno al medioambiente y el territorio desde las categorías de patriarcado, 
androcentrismo, cuidado, sexismo y género* (Puleo, 2016). Se plantea que la 
distribución de los recursos naturales y el acceso a ellos constituyen un componente 
clave de la ecología política feminista y realiza un análisis crítico respecto a cómo la 


clase social, la casta, la raza y la cultura interactúan con el género? (Guevara de 


4 Más allá de los debates respecto al alcance y significado de cada uno de los términos mencionados, 
la autora refiere a cómo estos términos interactúan y se manifiestan con el medio ambiente y el 
territorio desde un sistema en el que los valores masculinos son privilegiados. Estos valores y 
costumbres determinan distintas formas de desigualdad y discriminación a partir de la jerarquización 
de lo masculino por sobre lo femenino. 


Las autoras refieren la manera en que distintos términos y sus usos interactúan con el género 
profundizando las desigualdades. De hecho, la UNESCO (1978) declara la incompatibilidad del 
término “raza? con las exigencias de un orden internacional justo y que garantice el respeto de los 
derechos humanos (Art. 3) 
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Molina y Pla Julián, 2013). A lo largo del proceso de investigación, estas categorías 


se fueron analizando de acuerdo con las características del territorio en cuestión. 


Es factible señalar que el ecofeminismo se trata de un enfoque sistémico cuyo 
horizonte está enfocado no sólo “a lograr la equidad de las relaciones de género o 
políticas públicas, sino que lleva la contradicción hasta sus últimas consecuencias 
abordando las bases estructurales económicas, filosóficas, relacionales que subyacen 


a las relaciones humanas de opresión de género” (Peredo Beltrán, 2017, p. 125). 


Vandana Shiva es actualmente una de las principales exponentes del ecofeminismo. 
En su análisis sobre la constitución de la ciencia moderna señala cómo esta ciencia 
reduccionista y de orden mecanicista están asociadas, por un lado, a un conjunto de 
valores basados en el poder, compatibles con el capitalismo comercial; por otro, a un 
sistema de desigualdades y de dominación de la naturaleza y ciertas culturas, como 
así también de la mujer. Tal es así que ciencia y desarrollo son conceptos que están 
asociados a una visión económica propia de lo que se considera al patriarcado 
occidental moderno, basado en una tríada de explotación y exclusión: la explotación 
y degradación de la naturaleza, la explotación y degradación de otras culturas no 
occidentales; la explotación y exclusión de las mujeres occidentales y no 


occidentales. (Shiva, 1995) 


Svampa y Viale (2014), si bien no comparten la visión esencialista de Shiva, señalan 
en la misma línea que el ecofeminismo hace una interpretación similar de la relación 
entre el dominio de un género sobre otro y el dominio del ser humano sobre la 
naturaleza. Analizan la subordinación o devaluación de aquello que se considera 
diferente, por ejemplo, la mujer respecto del varón y lo natural respecto de lo 
humano, estableciéndose un paralelismo entre la explotación y el trabajo 
invisibilizado tanto de las mujeres como de la naturaleza. En este sentido, los aportes 
del ecofeminismo orientan a visibilizar la discriminación sexual y desnaturalizar 
ciertas prácticas socioculturales (Bolados García y Sánchez Cuevas, 2017) que 
legitiman los roles tradicionales de género. Estos roles también constituyen ciertos 


tipos de dependencias e independencias porque en estas configuraciones, 


los hombres aparecen como independientes en función de la propiedad que 
detentan o los ingresos que perciben, sin tomar nota de su necesidad básica de 


cuidados (materiales y simbólicos). Mientras tanto, se tiende a presentar a las 
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mujeres como económicamente dependientes del ingreso de otros o del dinero 
en sí, [...] sin ver que la presencia y comportamiento en los mercados supone 
hoy, entre otras cosas, subsidios ocultos desde la esfera de la reproducción. 


(León, 2009, p. 69) 


Los trabajos de cuidados, entendidos como “las tareas asociadas a la reproducción 
humana, la crianza, la resolución de las necesidades básicas, la promoción de la 
salud, el apoyo emocional, la facilitación de la participación social” (Pascual 
Rodríguez y Herrero López, 2010, p. 3), no son contabilizados en la economía 
convencional y, por lo tanto, son completamente invisibilizados, al igual que las 
contribuciones de la naturaleza para la gente?. Por esto, distintas referentes del 
ecofeminismo”, en diálogo con la economía feminista y más allá de las diferencias en 
sus análisis y abordajes (identificables dentro de las distintas corrientes del 
ecofeminismo), plantean la importancia y el rescate de los valores de la ética del 
cuidado en las relaciones tanto entre seres humanos como con la naturaleza. Estos 
valores serían la inspiración de un nuevo paradigma inspirado en determinadas 


formas de relación de las mujeres (Pascual Rodríguez y Herrero López, 2010). 


Ahora bien, como ya fuera señalado, dentro de la perspectiva ecofeminista, podemos 
distinguir diversas corrientes en debate y retroalimentación permanente. A 
continuación, en un esfuerzo de síntesis y teniendo en cuenta algunas conexiones 
entre estas corrientes, planteo los aspectos más relevantes de las mismas. Cabe 
mencionar que, al finalizar esta caracterización, la Tabla 1 en la página 44 destaca el 


foco principal, las propuestas y críticas de cada una de estas corrientes. 


6 La expresión “nature's contributions to people” (NCP), en los últimos años viene siendo utilizada en 
reemplazo de “servicios ecosistémicos”, los cuales, en líneas generales refieren a los flujos de un 
ecosistema producidos naturalmente que se traducen en beneficios para los seres humanos o 
contribuyen a su bienestar (Tapella, 2011). Las NCP, sin embargo, pone en consideración en su 
análisis (a) el rol central que tiene la cultura en la definición de los vínculos entre la gente y la 
naturaleza; (b) el rol de diferentes actores y de los conocimientos locales en la comprensión de los 
NCP; (c) el compromiso de los gobiernos, la academia y la sociedad civil en la valoración de los NCP; 
(d) las contribuciones tanto positivas como negativas; entre otros (Díaz et al., 2018) 


7 Algunas de ellas son: Kerslake Young (2013), León (2009), Pascual Rodríguez y Herrero López 
(2010), Peredo Beltrán (2017), Shiva (2006) y Svampa y Viale (2014) 
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2.1.1.1 Ecofeminismos clásicos o esencialistas y espirituales 


Dentro de la línea de los ecofeminismos clásicos, diversas autoras? coinciden en 
identificar a Vandana Shiva como una de las exponentes más reconocidas. Para las 
autoras, lo que caracteriza a esta corriente es que resalta ciertos principios femeninos, 
inherentes a las mujeres, que justifican su conexión con la naturaleza y, por lo tanto, 
se pronuncian en su defensa. Entre estos principios, se destacan sus capacidades de 
engendrar vida y de cuidados y protección. Estas capacidades debieran ser la base de 


un desarrollo sustentable. 


Para Puleo (2002) esta corriente plantea una caracterización que está basada en 
cuestiones biológicas al afirmar que las mujeres se caracterizan por un erotismo no 
agresivo y por sus aptitudes maternales que las predisponen al cuidado de la 
Naturaleza y al pacifismo. Sin embargo, esta interpretación también está mediada por 


las interpretaciones sobre el sexo y el género que tiene la autora. 


Shiva (1995) argumenta que las categorías de “masculino” y “femenino” están 
construidas por la sociedad y la cultura y son creadas en oposición una de la otra. Es 
decir que la categoría de “masculinidad” surge como producto de la creación del 
concepto de mujer como “otro” y, por lo tanto, la feminidad se construye como todo 
lo que no es masculino. A partir de esto, Shiva hace una crítica a los postulados de 
Simone de Beauvoir señalando que estas construcciones ven el horizonte de 
liberación de la mujer a partir de una ““masculinización de la hembra”. Su argumento 
es que se parte de la idea de que todo aquello que se considera masculino es superior, 
entonces la liberación de la mujer se alcanzaría cuando ella es libre de adoptar los 


valores masculinos. 


Para Shiva (1995) es preciso trascender el género a partir de una filosofía de la 


complementariedad inherente a todo ser. En palabras de la autora, 


no se puede diferenciar realmente lo masculino de lo femenino, la persona de 
la naturaleza. [...] Pese a ser distintos, permanecen inseparables en unidad 
dialéctica, como dos aspectos de un ser. [...] Esta perspectiva puede 


recuperar a la humanidad no en su forma desnaturalizada de víctima y 


$ Entre ellas se encuentran Carcaño Valencia (2008); Guevara Molina y Pla Julián (2013); Kerslake 
Young (013); Pascual Rodríguez y Herrero López (010); Peredo Beltrán (2017); Puleo (2002) y 
Svampa (015) 
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Opresora sino creando un nuevo todo en ambos que trascienda del género 
porque la identidad de género es, en todo caso, una construcción ideológica, 


social y política. (p. 95) 


Esto implica la recuperación del principio femenino viendo a la naturaleza como un 
organismo vivo; considerar a la mujer como un ser productivo y activo y, en los 
hombre, implica situar de nuevo la acción y la actividad creando sociedades que 
promuevan la vida, no que la reduzcan (Shiva, 1995). Guevara Molina y Pla Julián 
(2013) entienden que la apuesta de Shiva se orienta a un modelo ambientalmente 
sostenible que toma una concepción ontológica de lo femenino y lo entiende como 
principio transgenérico que permite comprender la continuidad indisoluble entre 


sociedad y naturaleza. 


Shiva (2006) realiza un análisis del capitalismo y de la economía y nos invita a 
desaprender ciertas estructuras incorporadas que, en el fondo y en el sistema actual, 
son claramente capitalistas. Considera fundamental desaprender la economía 
entendida como escasez, en los términos planteados por la economía de mercado. 
Esto no implica no ser conscientes de la importancia de preservar la naturaleza y sus 
componentes, incluso los seres humanos, sino comprender la importancia de colocar 


en el centro la economía de la naturaleza (y sus procesos) y la economía de sustento. 


Estos aspectos contribuyen a crear una “democracia viva”, una “cultura viva” y una 
“democracia de la Tierra” que permita reivindicar las libertades y los derechos de 
todas las personas y de todos los seres así como pasar de una visión del mundo 
dominada por los mercados y el reduccionismo mecanicista a una visión de 
“cocreación y coevolución pacíficas de seres diversos conectados a través de los 
lazos comunes de la vida” (Shiva, 2006, p. 218). Este planteo está en línea con el 


biocentrismo y da un giro a lo que podría considerarse “sustentabilidad”. 


Ahora bien, esta visión esencialista se corresponde, además, con una corriente 
espiritista o espiritualista, según el foco de análisis. No hay una línea del todo clara 
que separe la visión esencialista de la espiritualista. De hecho, Puleo (2002) 


considera a Shiva dentro de esta última corriente. Asimismo, identifica algunas 
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vertientes de América Latina que profundizan en la Teología de la Liberación? desde 


una lectura ecofeminista. Este ecofeminismo 


se caracteriza por su interés en las mujeres pobres y su defensa de los 
indígenas, víctimas de la destrucción de la Naturaleza. Llama a abandonar la 
imagen patriarcal de Dios como dominador y el dualismo de la antropología 


cristiana tradicional (cuerpo/ espíritu). (Puleo, 2002, p. 38) 


Por otra parte, Peredo Beltrán (2017) hace una distinción de estas dos corrientes y 
reserva el nombre de “ecofeminismo ecuménico y espiritualidad” para las 
construcciones surgidas en Latinoamérica. Esta corriente tiene su origen en las 
reflexiones de mujeres religiosas progresistas que trabajan con comunidades 
indígenas y comunidades de barrios marginales en situación de despojo territorial, la 
pobreza y marginalidad o bien que se alzan en defensa de sus territorios, sus ríos, sus 
bosques. En este contexto, mantienen los postulados del principio femenino en lo que 
respecta al cuidado y la reproducción y cuestionan la ideología dominante, 
principalmente la referida a la teología tradicional en su visión androcéntrica y 


basada en la culpa. 


En esta línea, Puleo (2002) engloba tanto a las posturas y cosmovisiones indígenas 


como al pensamiento teológico ecofeminista. Identifica a Ivone Gebara, una teóloga 


“La Teología de la Liberación es conocida también como “la Iglesia de los Pobres”, tiene sus raíces en 
el siglo XVI con las denuncias respecto a la situación de exclusión de indígenas y negros. Leonardo 
Boff es uno de los principales referentes. En la segunda mitad del siglo XX, debido a los cambios 
sociales producto del proceso de industrialización, aparecen nuevas denuncias debido a la situación de 
pobreza de ciertos sectores. La Iglesia comienza a develar dicha situación de pobreza y opresión y, en 
ese contexto, la teología latinoamericana toma conciencia de ser teología de la liberación. Ésta se 
fundamenta en el Dios de la vida, que se manifiesta en el pobre como lugar teológico privilegiado. Las 
comunidades eclesiales de base son su medio de difusión; de allí salen los catequistas, laicos, 
religiosos, sacerdotes y obispos, que analizan la realidad a la luz de la lectura bíblica comunitaria. A 
partir de análisis marxistas como forma de conocer la realidad, conduce su acción política y social 
(Turriago Rojas, 2018). También se la asocia como movimiento social en tanto sus ideas presuponen 
un actor popular inspirado por su fe religiosa para la búsqueda de su propia liberación social. Su lucha 
a favor de la justicia social implicaba oposiciones entre: progresismo y conservadurismo católico; el 
surgimiento de un proyecto eclesial construido “desde abajo” y el repliegue de la institución sobre su 
principio vertical de autoridad; una teología latinoamericana, concreta y dialéctica vs. la teología 
europea, abstracta y exógena; y una religión liberadora y la alienación religiosa (Chaouch y Federal, 
2007). Desde este enfoque, se analiza “lo femenino” y “lo masculino” de manera crítica y desde el 
principio de la cooperación y la solidaridad, contrario a los postulados del pensamiento patriarcal. Se 
plantean una serie de valores femeninos que precisan rescatarse y ponen especial énfasis en la 
espiritualidad, no el sentido religioso, sino como divinidad inherente a todo ser y como potencial 
humanizador que contribuya a comprender cómo todas personas tenemos una parte femenina y otra 
masculina que se complementan al igual que pueden complementarse mujeres y hombres (Boff y 
Muraro, 2004). 
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brasilera, como una de las principales exponentes y afirma que este ecofeminismo 
está caracterizado por su foco en las mujeres pobres y la defensa de los pueblos 
indígenas, víctimas de la destrucción de la Naturaleza. En este sentido, cabe 
identificarlo como una postura crítica en una lucha antisexista, antirracista, 


antielitista y anti-antropocéntrica. 


Gebara (1997) invita a las personas comunes a reflexionar sobre su vida cotidiana, 
sobre las propias experiencias, los acontecimientos felices y tristes, percepciones y 
sentimientos y las interpela a entender esto como construcción de conocimiento, 
como epistemología. A partir de estas reflexiones, busca visibilizar aspectos que la 
epistemología tradicional no consideraba: las mujeres y los ecosistemas como 


referencias importantes y realidades sin las cuales el conocimiento no es posible. 


En este sentido, entiende que la perspectiva ecofeminista busca mostrar la conexión 
entre la dominación de las mujeres y de la naturaleza desde el punto de vista de la 
ideología cultural y de las estructuras sociales; busca introducir nuevas formas de 
pensamiento desde la ecojusticia. Señala también que la lucha por la justicia en las 
relaciones humanas implica una práctica de justicia en las relaciones con los 
ecosistemas en tanto no puede haber vida humana sin la vida del planeta en sus 
innumerables expresiones. Así, entiende que el ecofeminismo se trata de una línea de 


pensamiento y acción que abre caminos para una nueva relación con todos los seres. 


En síntesis, y siguiendo a Bustillos Durán (2005), esta corriente del ecofeminismo 
tiene un fuerte componente espiritual, en algunos casos, con fuertes identificaciones 
religiosas como la teología de la liberación en América Latina o la religiosidad 
hindú, así como un marcado interés por las mujeres pobres, a quienes considera 


principales víctimas de la destrucción de la naturaleza. 


Esta postura tiene elementos sumamente importantes para analizar las políticas 
públicas territoriales en tanto permite comprender las dinámicas locales y cómo éstas 
se ven influidas por cosmovisiones religiosas, indígenas y la cultura tradicional local. 
Para el caso de esta investigación su relevancia radica en tanto se trata de 
comunidades rurales con tradiciones muy arraigadas y los roles de género bastante 
influidos por las características clásicas de producción y reproducción, un fuerte 
componente religioso católico y algunas comunidades indígenas, cuya opinión tiene 


un peso importante principalmente para los proyectos mineros. Además, plantea 
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elementos críticos a la economía de mercado, dimensión central en la propuesta de 


intervención. 


2.1.1.2 Ecofeminisimos constructivistas 


Esta corriente del ecofeminismo sitúa sus análisis y explicaciones sobre la 
subordinación de las mujeres y la naturaleza como una construcción social y cultural 
que es producto de las mismas sociedades. La base de la conexión entre las mujeres y 
la naturaleza se encuentra en ciertas cuestiones culturales de las relaciones de género 
(Mellor, 2000), en las responsabilidades que se asignan a las mujeres en la economía 
familiar y en su interacción con el medio ambiente a través de actividades como el 
cuidado del huerto o la recogida de la leña; lo que contribuye a su conciencia 
ecológica (Puleo, 2002). Sintetizando, esta visión profundiza en aquellos procesos 
sociales que han llevado a codificar y jerarquizar las relaciones de género con la 
naturaleza (Leff, 2004a). 


Diversas autoras! 


coinciden en que una de las máximas exponentes de esta corriente 
es la economista de la India Bina Agarwal, quien propone un “ambientalismo 
feminista”. Esta referente plantea que las relaciones de género, al igual que todas las 
relaciones sociales, se manifiestan tanto en la división del trabajo y de los recursos 
entre mujeres y hombres, como en las ideas y representaciones al respecto. Es decir 
que dichas relaciones están formadas y contribuyen a formar determinadas prácticas 
e ideologías, las que, a su vez, están en interacción con otras estructuras jerárquicas 
como la clase, la casta y la raza. Estas formas particulares de relaciones son 
específicas en cada sociedad y son dinámicas y deben verse, por lo tanto, como 
construcciones sociales y no biológicamente determinadas. Si bien hay ciertas 
cuestiones particulares, como el embarazo y la lactancia, que pueden haber influido 
en algunos aspectos de las relaciones de género, no explican el conjunto de 
desigualdades de género ni el mantenimiento de la división del trabajo, la carga 
decisiva que implica el cuidado de los niños/as, la tecnología anticonceptiva, entre 


otros (Agarwal, 1999). 


Tanto Peredo Beltrán (2017) como Pascual Rodríguez y Herrero López (2010) 


identifican también como una referente importante dentro de esta corriente a la 


19 Carcaño Valencia (2008); Guevara de Molina y Pla Julián (2013); Pascual Rodríguez y Herrero 
López (2010); Peredo Beltrán (2017); Puleo (2002); Bustillos Durán (2005) 
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filósofa australiana Val Plumwood. Resaltan su análisis sobre cómo la división 
sexual del trabajo y la distribución del poder y la propiedad han sometido a las 
mujeres y a la naturaleza y propone la superación de los dualismos jerárquicos, 


responsables de las diversas formas de subordinación. 


Plumwood (2003) hace un análisis de aquello que se considera “Naturaleza” 
señalando que se lo entiende como todo aquello contrapuesto a la razón; esto incluye 
las emociones, el cuerpo, las pasiones, el reino animal, lo primitivo, no civilizado, el 
mundo no-humano, las experiencias sensoriales, la fe, la irracionalidad. Esta 
dualidad también se visualiza en la comparación entre los hombres con la cultura y 
las mujeres con la naturaleza!'. Para la autora, esta postura conduce a un número de 
mujeres, que se consideran ecofeministas, a esta idea de conexión entre las mujeres y 
la naturaleza y señala que esto implica una postura regresiva que pone a las mujeres 


bajo la imagen de “madres tierra”, pasivas, animales reproductivos. 


La dura crítica de Plumwood a la corriente esencialista se argumenta bajo la idea de 
que esto opera en desventaja hacia las mujeres, la naturaleza y la calidad de la vida 
humana porque se considera que las atribuciones a lo femenino siguen siendo 
consideradas cualidades inferiores y no importantes. Considera que el riesgo de ver a 
las mujeres y a la reproducción en términos del dualismo naturaleza/cultura 
distorsiona las alternativas y plantea un feminismo ecológico crítico que rechace las 


opciones generadas por el dualismo naturaleza/cultura y lo trascienda. 


Esto implica un enfoque que redefine la reproducción como una habilidad y 
conocimiento poderosa y creativa. Como movimiento político, representaría la 
voluntad de las mujeres de trascender a un paso más en su relación con la naturaleza 
hacia una posición de ellas mismas que sea activa, deliberada y reflexiva junto con la 


naturaleza y en contra de las formas duales y destructivas de la cultura. 


La visión de Plumwood será criticada por Puleo (2002) al considerar que su 
propuesta es débil en la práctica. La autora considera que la crítica de Plumwood a la 


mística de la feminidad natural “despojan de herramientas útiles a la hora de las 


ll La esencia masculina (“virilidad”) está conectada a la naturaleza como salvaje, violenta, 
competitiva y sexual; la esencia femenina se ve como insípida, doméstica, asexual y civilizadora 
(Plumwood, 2003) 
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movilizaciones. De hecho, no se pueden extraer indicaciones claras de lo que debería 


ser una actividad ecofeminista derivada de su obra” (Puleo, 2002, p. 39). 


Esta corriente plantea elementos que permitirán analizar las dinámicas territoriales 
locales y cuestionar aquellas estructuras que conllevan la perpetuación de las 
desigualdades existentes. Por ello, para el caso analizado en esta tesis, permitirá 
reflexionar sobre las características tradicionales de género que predominan en 
Iglesia y buscar alternativas que contribuyan a superar dichas desigualdades teniendo 
en cuenta cómo, además, se ven atravesadas por otras dimensiones como la clase, la 


etnia, entre otras. 


2.1.1.3 Ecofeminismo de la afinidad y diferencia 


Esta corriente tiene rasgos que lo identifican con las corrientes precedentes 
(espiritualista y constructivista). Según plantea Mellor (2000), estos rasgos se 
caracterizan por una visión fuerte y una débil de la relación de las mujeres con la 
naturaleza, de la afinidad y de la diferencia. La visión fuerte de la afinidad y de la 
diferencia, puntualiza la diferencia fundamental entre hombres y mujeres que se basa 
en la biología o en las fuerzas cosmológicas que son irreconciliables (diosa 
inmanente versus dios patriarcal) y un vínculo directo entre las mujeres y la 
naturaleza. La visión débil ve distinciones entre hombres y mujeres basadas en 
diferencias biológicas y cosmológicas pero complementarias, como el concepto 


taoísta del yin y yang. 


Por un lado, Mellor entiende que se trata del mejor ejemplo del ecofeminismo 
espiritual ya que celebra los valores centrados en la mujer, tales como la maternidad, 
la alimentación y la atención. A la vez que celebra también una visión de la 
corporeidad que se capta a partir de una cosmología que identifica la presencia de 
fuerzas masculinas y femeninas. La autora, citando a Henderson (1983), puntualiza 
sobre esa identificación de las mujeres con la naturaleza como producto de una 
biología diferencial, ya que los seres humanos fueron creados con formas asimétricas 
y, por lo tanto, su experiencia de vida es diferente sobre esta base. Pero el espíritu 
femenino no sólo es propio de las mujeres, sino que los hombres también pueden 
alcanzarlo si desean abrazarlo. Las mujeres tienen una afinidad biológica con la 
naturaleza, pero estas diferencias entre hombres y mujeres no son fundamentales en 


última instancia. Si bien hay diferencias biológicas y sociales entre hombres y 
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mujeres, no se plantea como un conflicto de intereses definitivo. La postura de 
Henderson, señala Mellor (2000), es profundamente problemática para muchas 
ecofeministas radicales y socialistas ya que para estas últimas, existen determinantes 
materiales que provocan las diferencias y, por lo tanto, el cambio sólo puede 
producirse a partir de la lucha política activa contra las estructuras de la sociedad 


actual, y no a partir de un renacimiento espiritual. 


Por otro lado, y vinculado a las ecofeministas que adoptan un enfoque social, pero no 
radical, el foco está en las desigualdades sociales y, por lo tanto, la relación entre las 
mujeres y la naturaleza es histórico. Las relaciones materiales “representan 
relaciones de poder en torno a la corporeidad y a la distribución de las cargas y 


responsabilidades que esto representa” (Mellor, 2000, p. 79). 


Teniendo en cuenta estos aspectos planteados, y en conjunto con las dos corrientes 
anteriores, esta corriente permitirá analizar el caso principalmente rescatando los 
valores de afinidad que plantea. En otras palabras, permitirá reflexionar sobre cómo 
operan las diferencias biológicas y culturales, los valores considerados “femeninos” y 
masculinos” y cómo éstos han significado un conflicto de interés en la construcción 


de una propuesta de intervención. 


2.1.1.4 Ecofeminismo crítico o ilustrado 


Su máxima exponente es la argentina radicada en España, Alicia Puleo, quien 
propone al ecofeminismo como un proyecto ético y político que propugna la 
igualdad y la autonomía de las mujeres, independientemente de su proveniencia 
social, cultural o étnica (Guevara de Molina y Pla Julián, 2013). Puleo (2008) analiza 
el proceso de desarrollo llevado a cabo por la Modernidad y cómo el mismo ha 
influido en el pensamiento feminista y ecologista!?. Señala que es a partir de esto que 
surge el ecofeminismo como un intento de abordar la cuestión medioambiental desde 
las categorías de mujeres, género, androcentrismo, patriarcado, sexismo, cuidado, 


con el fin de facilitar la comprensión de los problemas específicos de las mujeres en 


12 De hecho, Puleo (2016, p.11) que “las bases del movimiento ecologista mundial son 
mayoritariamente femeninas. Las explicaciones han sido fundamentalmente de dos tipos: las de orden 
biologicista que enfatizaban su papel en la reproducción de la especie y las de tipo constructivista que 
analizaban la posición marginal del colectivo femenino en el sistema productivo existente”. 
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relación con el medioambiente, corrigiendo ciertos rasgos androcéntricos y 


aportando soluciones hacia la sostenibilidad. 


Si bien advierte que todos los ecofeminismo son críticos en su análisis del sistema 


(13 


actual, reserva el adjetivo de crítico “como una referencia a la apuesta por el 
cumplimiento de las promesas de la Ilustración y a su puesta en relación con los 
nuevos retos del milenio” (Puleo, 2016, p. 14). Al analizar el proceso de desarrollo 
de la Modernidad, enfatiza en sus ambigiiedades en tanto los principios de libertad e 
igualdad trajeron consigo nuevas formas de opresión y explotación. Pero, al mismo 


tiempo, el ideal de igualdad lo entiende como decisivo para el surgimiento de 


muchos movimientos emancipatorios, por ejemplo, el feminismo. 


A partir de sus análisis de las distintas corrientes ecofeministas, Puleo (2008, 2016) 
advierte que ciertas propuestas sugieren una ruptura con los ideales de la 
modernidad, la ciencia y la tecnología dados los impactos negativos de ciertas 
prácticas que conducen a un mayor deterioro de la naturaleza. Considera poco 
factible que las comunidades, incluso comunidades agrícolas del sur, renuncien a los 
beneficios de la modernización. En este contexto, propone un ecofeminismo que 
acepte con prudencia los beneficios de la ciencia y la técnica, que exija el 
cumplimiento del principio de precaución asumido en tratados internacionales y que 
examine las modificaciones tecnológicas de la naturaleza a la luz de los Derechos 
Humanos y teniendo en cuenta el principio de sostenibilidad, entendido como 


herencia a las generaciones futuras. 


Puleo (2016) busca diferenciarse de las definiciones esencialistas y espiritualistas en 
cuanto a la diferencia sexual y el componente de fe. Considera importante conservar 
el legado ilustrado de igualdad y libertad a la vez que recuperar el componente “eco”, 
sin reducirlo a una buena gestión de los “recursos”**. Por esto, la propuesta crítica 
reivindica la ecojusticia y la sororidad en tanto las mujeres del Sur son las primeras 
víctimas de la destrucción del medio ambiente que permite el consumo de ciertos 
bienes en el Primer Mundo. Este modelo de desarrollo no puede considerarse justo ni 


sustentable. 


13 Las comillas son resaltadas por Puleo. 
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En esta línea, Puleo rescata el avance hacia la igualdad de mujeres y hombres en 
tanto partícipes no sólo de la Cultura sino también de la Naturaleza. Para esto, 
considera fundamental “obtener una visión más realista de nuestra especie como 
parte de un continuo de la Naturaleza y, consecuentemente, tratar a los seres vivos no 


humanos con el respeto que merecen” (2002, p. 39). 


En síntesis, su propuesta (2008, p. 42) se basa en siguientes características: (a) ser un 
pensamiento crítico; (b) reivindicar la igualdad y la autonomía de las mujeres; (c) 
aceptar con prudencia los beneficios de la ciencia y la técnica; (d) fomentar la 
universalización de los valores de la ética del cuidado hacia los humanos y la 
Naturaleza; (e) asumir el diálogo intercultural; (f) afirmar la unidad y continuidad de 


la Naturaleza desde el conocimiento evolucionista y el sentimiento de compasión. 


Esta corriente propone elementos clave para el análisis de la construcción de una 
propuesta de intervención, especialmente en el caso analizado. Como mostraré en los 
próximos capítulos, el caso resalta como central la importancia del “desarrollo” 
entendido como progreso y crecimiento económico como motor central para la 
transformación. Sin embargo, su visión sobre la Naturaleza, el cuidado del medio y 
los valores de la ética del cuidado es débil, a pesar de hablar de sostenibilidad. Cabe 
señalar que la propuesta de Puleo, si bien plantea un punto intermedio en lo que 
refiere a la aceptación o ruptura de los ideales de la modernidad, no deja realmente 
en claro cuál sería el límite. Tanto el desarrollo y la sostenibilidad han sido objeto de 


los más variados análisis y criterios, como analizaré en el capítulo 4. 


2.1.1.5 Ecofeminismo y economía feminista 


Es dable señalar que todas las corrientes del ecofeminismo caracterizadas le dan un 
lugar importante a la dimensión económica dada su influencia decisiva el sistema 
capitalista. Tanto desde el ecofeminismo como de la economía feminista, se realiza 
una crítica sobre la invisibilización del trabajo reproductivo (la crianza, la resolución 
de las necesidades básicas, la promoción de la salud, el apoyo emocional, la 
facilitación de la participación social, etc.) y destaca el paralelismo entre la 


explotación de las mujeres y de la naturaleza (Svampa, 2015). 


Desde el ecofeminismo, el análisis puntualiza en la dinámica trabajo-sostenibilidad 
de la vida, en cómo la economía de mercado no considera el trabajo doméstico 


dentro de su “balance”. Sin embargo, tal y como plantea Peredo Beltrán (2017), es 
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tan relevante para la economía como para la vida en las sociedades. Esto significa 
que es clave comprender la insostenibilidad del sistema actual al desvalorizar el 
trabajo de reproducción de la vida, a pesar de su dependencia para la sobrevivencia 


de los seres humanos. 


Desde la economía feminista, León (2009) plantea que se pone en relieve esta 
relación producción-reproducción señalando que el cuidado humano supone tiempos, 
espacios y relaciones en los cuales también se desarrollan ciertos trabajos y 
actividades, bienes, servicios y atención que son básicos para la reproducción 
cotidiana, para la vida de la gente. Todo esto ocurre en una lógica no mercantil, en la 
que resaltan valores de subsistencia, altruismo, reciprocidad y afectos. Es importante, 


entonces, desnaturalizar el trabajo de cuidados como algo femenino y secundario. 


Los principios de soberanía, solidaridad, cooperación, reciprocidad, 
complementariedad se convierten entonces en la piedra angular de la economía 


feminista y en el fundamento de propuestas alternativas. Así, 


propone desde un cambio en la medición del PIB, hasta modificaciones 
sustanciales en las retribuciones por el trabajo —más allá de la noción de 
salario-, en el esquema de los presupuestos públicos, y en los objetivos 


mismos de la planificación y la política pública. (León, 2009, p. 69) 


La autora, a partir del análisis de la economía social y solidaria y de la economía del 
cuidado plantea la noción de sostenibilidad de la vida como principio organizador de 
la economía. Esto implica que asuntos como la inversión y los servicios públicos 
consideren como central el ciclo de la vida de los seres humanos con sus 
especificidades, lo que supone la resolución de la crisis del cuidado y la superación 


de la división sexual del trabajo. 


Por su parte, Shiva (2006) en su planteo de una “Democracia de la Tierra”, rescata el 
significado del término “economía” como “casa u hogar familiar”, analiza la 
economía predominante e identifica tres economías: de mercado, de la naturaleza y 
del sustento. La importancia de cada una de estas tres economías es la base y garantía 
de una Democracia de la Tierra, donde “todos los seres disponen de un acceso 
igualitario a los recursos de la Tierra que hacen posible la vida” (Shiva, 2006, p. 21). 
Según plantea la filósofa hindú, la economía, reducida a la economía de mercado, se 


constituye en el principio organizador de la sociedad, ignora las otras dos economías 
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€ 


y silencia el daño ocasionado por el crecimiento de ese mercado. Como resultado, 
especialmente en los países considerados del Tercer Mundo, se termina ignorando la 
necesidad que tiene la naturaleza de determinados recursos y ciertos aspectos de la 
economía del sustento, responsable de la supervivencia biológica de las personas y 


de la reproducción de las sociedades. 


En su análisis sobre la economía de la naturaleza, Shiva (2006) puntualiza en el 
término “ecología” también entendido como casa u hogar familiar y observa que en 
el contexto actual del desarrollo orientado al mercado estos dos términos, economía y 
ecología, son vistos como contrapuestos: la naturaleza pasa a identificarse como ese 
espacio libre de seres humanos. No se considera la economía de la naturaleza como 
la primera y primaria, es decir, como aquella desde la cual parten las otras dos 
economías. Para la economía de mercado, la naturaleza, como productora dominante 
a escala mundial, no es reconocida!*, En este sentido, se destacan las alertas en 
cuanto al uso y abuso de los recursos naturales, el riesgo de pérdida de productividad 
y la imposibilidad de equilibrar el daño, mayormente irreversible, de los procesos 


ecológicos naturales. 


En cuanto a la economía del sustento, “las personas trabajan con el fin de 
proporcionarse directamente a sí mismas las condiciones necesarias para mantener 
sus vidas” (Shiva, 2006, p. 25). La autora la reconoce principalmente como la 
economía de las mujeres debido a la división patriarcal del trabajo y considera que 
incluye todos los ámbitos en los que los seres humanos producen en equilibrio con la 
naturaleza y reproducen la sociedad basándose en los valores de colaboración, 
mutualidad y reciprocidad. En conjunto con la economía de la naturaleza, la 
economía del sustento (también invisibilizada) es la que permite el sostenimiento de 
la economía de mercado y su modelo de rentabilidad financiera y de acumulación del 


capital. 


De la mano de la globalización, la economía de mercado produce un cambio clave en 
la percepción de los derechos de acceso a los recursos existentes al transformar 
bienes de la naturaleza y bienes comunales en mercancía. Shiva alerta sobre cómo 


esta transformación en los países del Tercer Mundo ha contado, en gran medida, con 


14 Shiva puntualiza en ejemplos como la “producción de humus por parte de los bosques, la 
regeneración de los recursos hídricos, la evolución natural de los productos genéticos, la creación de 
suelo fértil a partir de la erosión de las rocas” (2006, p. 24) 
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la intermediación del Estado!* y analiza diversos casos en este sentido. Por ello, 
considera fundamental desaprender la economía entendida como escasez, en los 
términos planteados por la economía de mercado. Esto no implica no ser conscientes 
de la importancia de preservar la naturaleza y sus componentes, incluso los seres 
humanos, sino comprender la importancia de colocar en el centro la economía de la 
naturaleza (y sus procesos) y la economía de sustento. Esto es parte de lo que 
propone como la generación de “economías vivas”, en las que “la creatividad 
humana desempeña un papel nuclear, imitan, pues, la diversidad, la autoorganización 


y la complejidad de la naturaleza” (Shiva, 2006, p. 90). 


Más allá de sus diferencias ontológicas y epistemológicas (producto de sus contextos 
y experiencias de vida), tanto León (2009) como Shiva (2006), al igual que diversas 
corrientes del ecofeminismo y la economía feminista, proponen rescatar ciertos 
valores de cooperación, reciprocidad y complementariedad, al mismo tiempo que 
reconocer ciertos trabajos invisibilizados, como base para la transformación del 


sistema actual. 


Estos análisis serán centrales en lo que refiere a la construcción de políticas 
territoriales dada la relevancia que tiene en las mismas la dimensión económica. A lo 
largo de los próximos capítulos estos elementos planteados son analizados teniendo 


en cuenta el protagonismo de la dimensión económica en el caso. 


2.1.1.6 Ecofeminismo y extractivismo 


Esta corriente del ecofeminismo, según Peredo Beltrán (2017), está asociada 
principalmente a contextos de conflictos medioambientales en regiones que se 
considera que están siendo sobreexplotadas por sus recursos naturales, la minería, el 
petróleo, la deforestación. En estos conflictos, la participación de las mujeres en la 
defensa de los territorios y el impacto de la violencia medioambiental ha sido una 


característica fundamental'*. 


15 Al contribuir a la privatización de los recursos transformación de bosques comunales en reservas, 
construcción de embalses con fundos públicos pero destinados a la satisfacción energética e hídrica de 
la industria privada o de cultivos comerciales, créditos a los bancos para la financiación de pozos, 
embarcaciones de pesca para grupos privados (Shiva, 2006, p. 41) 


16 El Colectivo de Miradas Críticas del Territorio desde el Feminismo (2017, pp. 1-2) cita algunos 
casos representativos de la región. En Centroamérica se han generado movimientos de mujeres contra 
las megainfraestructuras asociadas al Plan Puebla-Panamá, la explotación minera y los megaproyectos 
hidroeléctricos. En Guatemala fue emblemática la lucha de las mujeres xinka contra la minería en la 
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Ahora bien, en esta corriente ha sido clave la construcción de un pensamiento 
decolonial en América Latina y el Caribe. En su crítica a la ceguera de género del 
pensamiento decolonial, desde el ecofeminismo se advierte la importancia de tener 
en cuenta en el centro del debate tanto el género como la raza. Aquí cobra relevancia 
el postulado feminista “mi cuerpo, mi territorio”. Esta premisa discute el lugar que 
ocupa cada persona, cómo se construye el espacio y el territorio de una manera 
situada. Esto implica partir de comprender que no todos los cuerpos son iguales y 
que el lugar que ocupan en el territorio va a depender de ciertas características de 
género, clase, etnia y raza; entonces, “el cuerpo está asignado no sólo por las 
determinaciones físicas del contexto geográfico; sino por las construcciones 
culturales que subyacen a la idea del espacio, lugar, territorio, comunidad y 


contexto”(Cruz Hernández, 2016, p. 41). 


Esta corriente va a cuestionar la división predominante en el ecofeminisimo que 
contrapone esencialismo y constructivismo al tomar ciertos aspectos de ambas. En 


palabras de Peredo Beltrán (2017), 


explican que la devastación ambiental y el extractivismo afectan a las mujeres 
en su vida diaria, y profundiza y exacerba su vulnerabilidad no solamente 
porque añade una carga mayor de trabajo profundizando la explotación en las 
tareas domésticas como colectar agua, alimentar a su familia, cuidar su salud 
y la de los suyos, sino que las desplaza a contextos de mayor vulnerabilidad 
ante la violencia machista, la trata, la prostitución y los feminicidios. Aunque 
podría decirse que es esencialista, al mismo tiempo trasciende el 
escencialismo y cuestiona el sistema en el terreno económico y político, 


buscando la construcción de una relación diferente con la naturaleza. (p. 119) 


Entonces, desde ecofeminismo y extractivismo será clave el análisis sobre cómo los 


territorios son masculinizados a partir de la instalación de empresas extractivas, lo 


montaña de Xalapán. En el caso mexicano, las mujeres del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
tienen un creciente protagonismo político. Ecuador ha vivido en los últimos años manifestaciones de 
mujeres indígenas de la Amazonía en contra de la explotación petrolera, que lideran la defensa del 
territorio con articulaciones inter-étnicas centradas en frenar el avance de estos proyectos. Las mujeres 
de Cajamarca en Perú unen la lucha contra la minería y el patriarcado. En Bolivia la Red Nacional de 
Mujeres en Defensa de la Madre Tierra han alzado su voz contra el extractivismo minero. En Uruguay 
las organizaciones de mujeres se están levantando contra el modelo soyero que lleva al despojo de 
tierras y el empobrecimiento. Otros casos pueden verse en Coba (2015), Bolados García y Sánchez 
Cuevas (2017), Machado Aráoz (2009, 2014) 
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que llamarán “patriarcalización de los territorios” (Cruz Hernández, 2016). Se 
plantea, entonces, cómo se articulan ciertas relaciones de subordinación de las 
mujeres y la naturaleza a partir de una cultura en la cual predominan las lógicas 
masculinas, en general blanca y burguesa, y se discute y decide sobre comunidades 
enteras y territorios clave, de naturaleza poco intervenida o de sociedades con otras 
lógicas de vida en los altos niveles de poder económico y político (Colectivo Miradas 


Críticas del Territorio desde el Feminismo, 2014). 


En general, existe una tendencia a asociar al extractivismo con proyectos mineros y 


de hidrocarburos. Sin embargo, no sólo contempla estas actividades sino también 


aquellos proyectos de infraestructura previstos por la IRSA (Iniciativa para 
la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana), en materia de 
transporte (hidrovías, puertos, corredores biocéanicos, entre otros), energía 


(grandes represas hidroeléctricas) y comunicaciones. (Svampa, 2012, p. 18) 


Esta corriente del ecofeminismo aporta claves relevantes para la investigación, 
principalmente dadas las características territoriales del caso. Como describiré en el 
próximo capítulo, el territorio se caracteriza por la existencia de comunidades rurales 
que, en los últimos quince años, ha tenido un incremento importante de la actividad 
minera metalífera. Las empresas responsables, de acuerdo con lo expresado por 
referentes de los pueblos originarios de la zona, precisan ciertos avales de dichas 
comunidades para poder continuar con su actividad. Esto será analizado en los 
próximos capítulos teniendo en cuenta principalmente la influencia de este tipo de 
proyectos no sólo respecto a la minería y los corredores bioceánicos sino también en 


lo que refiere a la “(re)patriarcalización del territorio”. 


A modo de síntesis, con la Tabla 1 pretendo rescatar las ideas principales de cada una 
de las corrientes del ecofeminismo analizadas en base a su foco principal de 
discusión, las relaciones entre las mujeres y lo femenino-masculino, la naturaleza y 


la cultura y las propuestas principales. 
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Tabla 1: Síntesis de los aspectos principales de las corrientes del ecofeminismo 


Aspectos 
clave 


Corriente 


o 
£ 3 
Sa 
e 
mn 
35 
23 
g> 
uN 
ES 
=IRZ 
2% 
E 
33 
ES 


tructivistas 


. 


minisimos cons 


Ecofe 


Foco principal 


Crítica al capitalismo como responsable 
de la destrucción de la naturaleza y 
subordinación de las mujeres. Es 
preciso trascender el género a partir de 
una filosofía de la complementariedad 
inherente a todo ser. 


En América Latina tiene su origen en 
las reflexiones de mujeres religiosas 
progresistas. Está caracterizado por su 
foco en las mujeres pobres u la defensa 
de los pueblos indígenas. 


Las relaciones de género se manifiestan 
tanto en la división del trabajo y de los 
recursos entre mujeres y hombres, 
como en las ideas y representaciones al 
respecto. 


Relación mujeres-naturaleza- 
cultura 


Hay principios femeninos como la 
capacidad de engendrar vida, el 
cuidado y la protección que son la 
base de la conexión de las mujeres 
con la naturaleza. 


Las categorías de “masculino” y 
“femenino” están construidas por 
la sociedad y la cultura y son 
creadas en oposición una de la 
otra. 


La base de la conexión entre las 
mujeres y la naturaleza se 
encuentra en las responsabilidades 
que se asignan a las mujeres en la 
economía familiar, lo que 
contribuye a su conciencia 
ecológica 


Propuesta 


Recuperación de los principios femeninos 
como base para un nuevo sistema 
(Democracia de la Tierra). Implica situar 
de nuevo la acción y la actividad creando 
sociedades que promuevan la vida, no que 
la reduzcan. 


Llama a abandonar la imagen patriarcal 
de Dios como dominador y el dualismo de 
la antropología cristiana tradicional 
(cuerpo/ espíritu) 


Ambientalismo Feminista y Feminismo 
ecológico crítico. 


Considera que el riesgo de ver a las 
mujeres y a la reproducción en términos 
del dualismo naturaleza/cultura 
distorsiona las alternativas. 


Críticas 


La visión esencialista y espiritual 
coloca la mujer en una posición de 


desventaja al  asociarla a sus 
características biológicas 
reproductivas (razón de su mayor 
vínculo con la naturaleza), 
consideradas tradicionalmente como 
una de las razones de las 
desigualdades 


La atribución de la subordinación de 
la mujer y de la naturaleza a 
elementos culturales coloca los 
valores femeninos supeditados a los 
masculinos, lo que implicaría la 
masculinización de dichos valores 
para superar las desigualdades. Esto 


no permite visibilizar la 
complementariedad entre lo 
femenino y lo masculino. 

Resta valor al potencial de lo 
femenino y le  despoja de 


herramientas para una transformación 
no capitalista. 
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Foco principal 


Puede considerarse una vertiente del 
ecofeminismo espiritual. 


Se caracterizan por una visión fuerte y 
una débil de la relación de las mujeres 
con la naturaleza, de la afinidad y de la 
diferencia. 


Analiza el proceso de desarrollo llevado 
a cabo por la Modernidad y cómo el 
mismo ha influido en el pensamiento 
feminista y ecologista con el fin de 
facilitar la comprensión de los 
problemas específicos de las mujeres en 
relación con el medioambiente, 
corrigiendo ciertos rasgos 
androcéntricos y aportando soluciones 
hacia la sostenibilidad. 


Critica la invisibilización del trabajo 
reproductivo y destaca el paralelismo 
entre la explotación de las mujeres y de 
la naturaleza. Pone en relieve que el 
cuidado humano supone tiempos, 
espacios y relaciones en los cuales 
también se desarrollan ciertos trabajos y 
actividades, bienes, servicios y atención 
que son básicos para la reproducción 
cotidiana. 


Relación mujeres-naturaleza- 
cultura 


Las mujeres tienen una afinidad 
biológica con la naturaleza, pero 
estas diferencias entre hombres y 
mujeres no son fundamentales en 
última instancia. 


El espíritu femenino está también 
presente en los hombres, pueden 
alcanzarlo si desean abrazarlo. 


En línea la visión 
constructivista. Busca 
diferenciarse de las definiciones 
esencialistas y espiritualistas en 
cuanto a la diferencia sexual y el 


componente de fe. 


con 


Busca fomentar la 
universalización de los valores de 
la ética del cuidado hacia los 
humanos y la Naturaleza 


“Sostenibilidad de la vida” como 
principio organizador de la 
economía. La inversión y los 
servicios públicos deben 
considerar como central el ciclo de 
la vida de los seres humanos con 
sus especificidades 


Desnaturalizar el trabajo de 
cuidados como algo femenino y 
secundario. 


Propuesta 


Celebra los valores centrados en la mujer, 
tales como la maternidad, la alimentación 
y la atención. A la vez que celebra una 
visión de la corporeidad que se capta a 
partir de una cosmología que identifica la 
presencia de fuerzas masculinas y 
femeninas. 


Propone un ecofeminismo que acepte con 
prudencia los beneficios de la ciencia y la 
técnica, que exija el cumplimiento del 
principio de precaución asumido en 
tratados internacionales y que examine las 
modificaciones tecnológicas de la 
naturaleza a la luz de los Derechos 
Humanos y teniendo en cuenta el 
principio de  sostenbilidad, entendido 
como herencia a las generaciones futuras. 


Es preciso rescatar ciertos valores de 
cooperación, reciprocidad y 
complementariedad, al mismo tiempo que 
reconocer ciertos trabajos invisibilizados, 
como base para la transformación del 
sistema actual. 


Críticas 


El refuerzo de los valores femeninos 
y masculinos conlleva el riesgo de 
perpetuar y profundizar las 
desigualdades de género existentes. 


En tanto el cambio sólo puede 
producirse a partir de la lucha 
política activa contra las estructuras 
de la sociedad actual y no a partir de 
un renacimiento espiritual. 


La aceptación de los ideales de la 
modernidad conlleva el riesgo de 
profundizar las crisis existentes. Las 
posturas hegemónicas, al hacerse eco 
de los reclamos ambientales, logran 
legitimar muchas prácticas abusivas 
y nocivas a partir de medidas 
compensatorias que no son 
suficientes para revertir la crisis 
ambiental actual. 


Sus ideales y postulados implican un 
cambio completo del sistema actual 
capitalista. Incluso el reconocimiento 
de los trabajos de cuidados en el 
marco de la economía formal y de 
mercado sigue siendo una meta de 
difícil alcance y puede conllevar su 
mercantilización en lugar de 
contribuir al cambio de sistema. 
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Aspectos 


clave 


Corriente 


. 


minismo y 


Ecofe 


ivismo 


extract 


Foco principal 


Asociada a contextos de conflictos 
medioambientales en regiones que se 
considera que están siendo 
sobreexplotadas por sus recursos 
naturales, la minería, el petróleo, la 
deforestación. 


Fuente: Elaboración propia 


Relación mujeres-naturaleza- 
cultura 


Discute el lugar que ocupa cada 
persona, cómo se construye el 
espacio y el territorio de una 
manera situada. 


Cuestiona la división 
predominante en el ecofeminisimo 
que contrapone esencialismo y 
constructivismo al tomar ciertos 
aspectos de ambas. 


Propuesta 


“Mi cuerpo, mi territorio”. Es clave el 
análisis sobre cómo los territorios son 
masculinizados a partir de la instalación 
de empresas extractivas, lo que llamarán 


“patriarcalización de los territorios”. 


Críticas 


El cuestionamiento del avance del 
extractivismo se acompaña de 
ejemplos de resistencia de colectivos 
de mujeres. Sin embargo, no ofrecen 
propuestas de superación para los 
casos en los que la cultura patriarcal 
está muy arraigada y las promesas de 
la minería seducen con ideales de 
mejora en contextos de pobreza. 
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2.1.1.7 Ecofeminismos y los proyectos asociados al Túnel de Agua Negra 


Cada una de estas corrientes da claves realmente importantes para reflexionar sobre 
las prácticas que realizamos, al igual que para tratar de definir hacia dónde queremos 
ir. Los ecofeminismos esencialistas y constructivistas, en su estado puro, pueden 
entenderse como los extremos de un continuum al plantear las conexiones entre las 


mujeres y la naturaleza como cuestiones de esencia y como constructo cultural. 


Ambas posturas están en lo cierto porque, en mayor o menor medida, como seres, 
estamos constituidos por ese binomio masculino-femenino; por lo que resulta 
imposible explicaciones exclusivamente desde una de estas posturas. Claro que esto 
puede interpretarse también como una construcción puesto que, en el propio intento 
de conocer, describir, comprender, explicar aquello que está ante nosotros, ponemos 
en juego nuestro propio conjunto de ideas. Estas ideas se entrelazan de una manera 
específica y generan una construcción particular. De ahí que los ecofeminismos 
esencialistas y espiritualistas pongan el énfasis en la consideración de la esencia 
femenina y su capacidad de reinventar otra forma de relacionarnos con nuestro 
ambiente. Esto también es producto de una relación particular con la esencia de uno 
mismo y con los demás seres dado que estas relaciones también están situadas en un 
tiempo y espacio concreto y que crearán formas particulares de comprender nuestra 
realidad. De aquí parten, en última instancia, las diversas interpretaciones que se 


hacen desde el enfoque ecofeminista. 


Por otro lado, el ecofeminismo y extractivismo focaliza en el significado del despojo 
y la violencia medioambiental en los territorios y cómo esto profundiza la 
vulnerabilidad de las mujeres en cuanto a la explotación en las tareas domésticas, la 
trata, la prostitución y los femicidios así como también analiza cómo esto está 
atravesado por cuestiones de clase, etnia y raza. El cuestionamiento que plantean del 
sistema en lo económico y político es clave para entender cómo opera el poder en 
territorios concretos y por qué se habla de patriarcalización de los territorios, 


sostenibilidad de la vida, economía del cuidado y del sustento. 
Como señalan Pascual Rodríguez y Herrero López (2010), el ecofeminismo 


no se trataría de exaltar lo interiorizado como femenino, de encerrar de nuevo 


a las mujeres en un espacio reproductivo. [...]Se trata de hacer visible el 
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sometimiento, señalar las responsabilidades y corresponsabilizar a hombres y 


mujeres en el trabajo de la supervivencia. (p. 8) 


Más allá de las diversas posturas al interior del ecofeminismo, lo cierto es que todas 
estas corrientes están reflexionando, evolucionando y construyendo teoría, filosofía, 
visión y propuestas de transformación emancipatorias desde su propia práctica y sus 
propios contextos. Esto exige una mirada distinta de la organización social, una 
mirada que señala la insostenibilidad de la sociedad actual, que reconoce el trabajo 
de cuidados, de armonía con la naturaleza y de solidaridad como la base más real y 
benefactora de la sociedad; es decir, las sociedades del cuidado de la vida y de una 


vida que “merezca ser vivida” (Peredo Beltrán, 2017). 


Con base en los análisis precedentes, hay ciertos aspectos de estas corrientes que 
visualizan cuestiones de género que merecen ser rescatados, siempre considerando 
las particularidades de la realidad a estudiar. Por ello, en esta investigación me valgo 
del término “ecofeminismo situado””. Éste surge a partir reflexiones respecto a las 
distintas posturas de las corrientes ecofeministas y los datos analizados en este 
trabajo. El ecofeminismo situado toma reflexiones epistemológicas de los 
ecofeminismos espiritualistas e invita a pensar y construir el conocimiento desde la 
propia vivencia cotidiana, analizando cómo guiamos nuestras acciones como seres 
interrelacionados con el universo desde una realidad y contexto concreto (Gebara, 


1997; Shiva, 2006). 


Así mismo, el ecofeminismo situado requiere considerar los puntos de partida de la 
situación de mujeres y hombres, sus distintos intereses y necesidades y el impacto 
que determinadas acciones puedan generar en la situación desigual en que se 
encuentran como así también la vinculación y el uso que cada quien hace de los 
bienes y servicios de la naturaleza. Esto implica, además, considerar su posición de 
clase y etnia en tanto no siempre quienes participan de los procesos de toma de 


decisiones son precisamente quienes se encuentran en una posición desfavorecida. 


17 Esta terminología surge a partir de las reflexiones realizadas por Cáceres (2006) respecto a la 
sustentabilidad como concepto situado. El mismo es abordado en el capítulo 4. A grandes rasgos, se 
destaca la importancia de considerar las características particulares de cada territorio en tanto lo que 
puede ser significativo (y sustentable en el análisis del autor) puede no serlo para otro territorio. 
Destaca también en carácter temporal del concepto en tanto ciertas prácticas sustentables pueden no 
serlo en el futuro. 
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A su vez, implica incluir acciones orientadas a la transformación de las 
desigualdades estructurales como así también atender las necesidades diferenciales 
de corto plazo fortaleciendo derechos, capacidades y la valoración social y personal 
tanto de hombres como de mujeres (Segovia, 2016, p. 23). Esto es clave en tanto 
históricamente hay ciertos colectivos que son rezagados, entre éstos suelen 


encontrarse las mujeres y los pueblos originarios en general. 


hay que conocer cuál es la realidad de lo que es vivir y cómo vive una 
persona común de allá, es muy complejo. No es nomás agarrar el libro 
con el plan estratégico y listo. Hay que estar ahí...La gente ataca desde 
acá pero no es fácil ser una persona que habita allá en un pueblo 
lejano. Todas las cosas son más caras, no es fácil estudiar, trabajar, 
hacerse atender la salud. Es distinto y no siempre se puede medir con 
la misma vara las cosas que no son iguales. (entrevista a C.P., 
habitante de Iglesia y participante en el PEDL) 


En los departamentos alejados es muy importante cómo están 

desarrollando los proyectos mineros y el turismo con identidad. 

Necesitan el aval de los pueblos originarios, pero es muy importante 

que actuemos en bloque porque solamente así vamos a conseguir que 

se cumpla con la ley. Si no estamos organizados, no nos reconocen 

(entrevista a C.C., representante de pueblos indígenas y participante en 

el PEDL Valle Fértil) 
Analizar los procesos de construcción de políticas territoriales desde esta perspectiva 
permite visibilizar los impactos diferenciados de los megaproyectos sobre hombres y 
mujeres, como así también comprender de qué manera las actividades extractivas 
están asociadas a un proceso de (re)patriarcalización de los territorios (Colectivo 
Miradas Críticas del Territorio desde el Feminismo, 2017). Esto último no sólo 
implica una situación de mayor vulnerabilidad sobre los colectivos de mujeres, sino 
que también profundiza las desigualdades y vulnerabilidad sobre los pueblos 
originarios en los cuales la situación de desigualdad de las mujeres se agrava aún 


z 


mas. 


Para el caso analizado en este estudio que abarca la región de influencia del Túnel de 
Agua Negra, es imprescindible indagar sobre aquellas formas en que se manifiestan 
en la vida cotidiana las concepciones sobre el territorio y cómo las construcciones de 
género influyen en dichas concepciones. A modo introductorio y como ejemplo, es 
oportuno destacar algunos aspectos respecto a las demandas prioritarias de hombres 


y mujeres en el marco de construcción de los planes territoriales para la región. 
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Según los datos recolectados a través de las entrevistas y encuesta realizadas en el 
marco del diagnóstico situacional, así como las transcripciones de las reuniones y 
talleres de construcción del plan, mientras los hombres demandan mejores puestos de 
trabajo y capacitaciones para responder a la oferta laboral actual, las mujeres 
solicitan mejores servicios de salud, transporte para la educación de ellas como de 
sus hijos y puestos laborales que les permitan combinar la esfera laboral con la 
reproductiva ya que, de otro modo, no pueden tomar un empleo. En tal caso, la 
prioridad es la esfera reproductiva. Por lo tanto, las actividades productivas y la 
esfera del cuidado y reproducción van configurando la dinámica del territorio y 
puede (o no) profundizar las desigualdades. En otras palabras, “lo público” y “lo 
privado”, asociado a lo productivo y reproductivo respectivamente, se hace presente 


en esas priorizaciones. 


Estos aspectos, que precisan ser identificados y analizados desde las más incipientes 
ideas y propuestas territoriales, toman forma a través de una serie de programas y 
proyectos territoriales. Éstos son priorizados con base en el valor que tienen tanto 
para el gobierno como para quienes participaron del diseño de las propuestas. Ahora 
bien, esas priorizaciones y valoraciones también están atravesadas por aquellas 
formas en las que se configura el territorio, mediadas por relaciones de género 
específicas. Por lo tanto, el impacto de las políticas diseñadas y de los programas y 
proyectos priorizados, también será diferente según el género de cada persona, así 
como también según la posición que ocupe en el territorio, la cual estará mediada por 
su condición social y etnia. Esto repercute, por ende, en la dinámica y el uso de los 


espacios públicos y privados por parte de cada quien. 


A lo largo de este trabajo, tomo los aspectos aquí señalados y analizo cómo se 
reflejan en el proceso de construcción del Plan Estratégico Departamental de Iglesia 
de la provincia de San Juan (Argentina), como así también en las propuestas finales, 


es decir, en los programas, proyectos y subproyectos diseñados. 


2.2 METODOLOGÍA DEL ESTUDIO: TRAZAS DE CONSTRUCCIÓN DE 


SABERES 


“Estoy aprendiendo a revisar qué concebimos como feminismo las feministas 


urbanas, académicas y/o activistas, y qué construimos como tal en una América 
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que se niega desde diversos discursos de la modernidad emancipada a 

reconocerse múltiple” (Gargallo Celentani, 2014, p. 52). 

El proceso de construcción del problema de investigación, como señalaré a lo largo 
de esta sección, conllevó momentos de reflexión y análisis de los distintos marcos 
epistemológicos-teóricos-metodológicos y de las contradicciones que implicaba la 
adopción de cada uno de ellos. La cita explicitada al comienzo de este apartado 
refleja en pocas palabras los cuestionamientos propios, desde mi propio lugar como 
investigadora, académica y feminista urbana, intentando comprender y brindar 
respuestas a una realidad diferente a la propia. Por lo tanto, a continuación, expreso 
el camino recorrido explicitando las decisiones metodológicas y las contradicciones 


que surgieron a lo largo de este proceso. 


Partir desde un marco epistemológico crítico decolonial como el adoptado en el 
presente estudio, implica romper con la estructura y definición de lo que se entiende 
por metodología en las ciencias. Desde un enfoque crítico, hablar de metodología 
remite a los parámetros propios de la modernidad occidental y colonizante, incluso 
cuando intentamos construir conocimientos alternativos. Intentando brindar respuesta 
a estas tensiones, Haraway (1991), citada por Curiel Pichardo (2014), alude a la 
reflexividad y al punto de vista y señala la importancia de historizar a quienes 
investigamos. En este sentido, considera que es necesario evidenciar desde qué lugar 
enunciamos e interpretamos en nuestros estudios. Para Curiel Pichardo (2014), desde 
una postura decolonial, no se trata solo de autodefinirnos en la producción del 
conocimiento. [...] implica una toma de postura en la construcción del conocimiento 
que debe considerar la geopolítica, la raza, la clase, la sexualidad o el capital social, 
entre otros posicionamientos” (p. 53). Esta propuesta decolonial involucra un 
desprendimiento de la colonialidad del poder, del saber y del ser que son 
característicos de la ciencia moderna, es decir, implica repensar, deconstruir y 


reconstruir qué conocimientos se producen, cómo y para qué se producen. 


Pensar desde dónde y cómo se construye conocimiento en una tesis doctoral conlleva 
el surgimiento de tensiones en lo que refiere a las rupturas mencionadas, en tanto 
implica el desafío de construir un conocimiento que problematice las estructuras 
dadas tanto en la sociedad como en la propia academia; a la vez que la configuración 
de este problema de investigación, de alguna manera, es ajeno a la experiencia y 


realidad cotidiana propia. Esto es así porque esta investigación tiene como eje central 
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( 
O 


una realidad en la cual no estoy inmersa directamente. En este sentido, ¿quién soy yo 
para hablar y “ponerle voz” a “los otros”?, ¿es posible leer, problematizar, interpretar, 
deconstruir sobre una realidad que no es la propia desde un marco decolonial? ¿cómo 


sentipensar desde un marco decolonial sobre una realidad que no es la propia? 


Teniendo en cuenta estos cuestionamientos y tensiones, la “metodología” adoptada 
busca dialogar entre perspectivas decoloniales y algunas características de la 
metodología hegemónica (incurriendo, quizás, en una suerte de  aporía 
metodológica), atendiendo a las condiciones de posibilidad propias y apelando a un 
diálogo de saberes que busca ser respetuoso de las comunidades locales “sujeto” de 
conocimiento y los marcos propios de quien investiga. Es decir, apelando a un sentir- 
pensar-hacer (o sentipensar-hacer desde la construcción decolonial) desde el lugar y 
la vivencia personal y el propio “carácter solitario” de una tesis doctoral. “Y ello es 
así porque la decolonialidad pone en jaque el legado moderno del conocimiento en el 
que las metodologías han jugado un rol protagónico y  disciplinador, 
presentándosenos como garantía de conocimiento riguroso” (Borsani, 2014, p. 164) y 
al que incurrimos al hacer investigación desde la academia. Precisamente, para 


Puentes (2014) 


toda investigación empírica en ciencias sociales será decolonial si y sólo si, 
ella tiende a establecer una interculturalidad extendida. [...] Este tipo de 
interculturalidad busca deconstruir los discursos hegemónicos monoculturales 
acerca de la identidad y la cultura y apunta a considerar las intersecciones 
entre etnicidad, género, orientación sexual, edad, religión y nacionalidad que 


se cohesionan en el Estado y la sociedad. (p. 4) 


Pero, entonces, ¿cómo respetar las identidades locales y a la vez ser críticos respecto 
a ciertas prácticas abusivas y alienantes, a veces propias del capitalismo y su cultura 
occidental y otras veces (o a la vez) muy propios de culturas y tradiciones locales? 
Esto, sin duda, crea un campo de tensiones entre el respeto, comprensión y diálogo 
intercultural y la lucha contra ciertos estereotipos alienantes y violentos, ya sean 
éstos colonizantes o locales. Ejemplo de ello resultan los propios cuestionamientos 
desde el movimiento feminista que aboga por igualdad de derechos y oportunidades 
pero que, para otras corrientes feministas, no dejan de plantearse desde posturas 


hegemónicas y occidentales que no siempre son compatibles con las realidades 
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locales. Entonces, ¿se puede pensar en alguna suerte de equilibrio entre esta 
comprensión “del otro” y de *de lo otro” desde este diálogo de saberes y otras 
corrientes críticas que son consideradas también, aun siendo críticas, hegemónicas? 
Estos cuestionamientos conllevan deconstruir la propia metodología para orientar 


nuevas respuestas y construcciones. 


Ahora bien, si de propuestas decoloniales se trata, desde algunas corrientes se sugiere 
romper con la noción de “metodología”, especialmente cuando apelamos una 
episteme decolonial, en tanto esto establece nuevas formas de colonización. Esto 
implica desprendernos de las nociones de pasos, estrategias, técnicas. Es necesario, 
entonces, “investigar, o mejor, decolonizar, sobre los investigados, sino con los 
investigados, o mejor, con los colonizados, con los subalternos, y no sobre ellos” 
(Ortiz Ocaña y Arias López, 2019, p. 151). Esto puede ser una forma válida de 
construir un conocimiento diferente, pero no deja de ser una propuesta de 
construcción de conocimiento que, en el intento de romper con “lo occidental” puede 
incurrir en algunas de sus lógicas como forma de “validar el conocimiento”. Además, 
continúa delimitando esta separación entre lo que suele expresarse como “nosotros” y 
“los otros”, lo cual, puede conllevar el riesgo de limitar la posibilidad de construir 


conocimiento a partir de un diálogo de saberes genuino. 


Teniendo en cuenta lo hasta aquí mencionado, reconociendo mi propio recorrido 
como investigadora formada en una tradición occidental e incursionando en nuevas 
formas de construcción de conocimiento decoloniales y buscando el diálogo entre 
perspectivas, para delimitar este proceso rescato de la investigación y prácticas 
occidentales la noción de “enfoque no estructurado” ya que permite focalizar en lo 
particular del fenómeno de estudio, como así también la comprensión de los procesos 
que subyacen al mismo. Este trabajo se fundamenta en un diseño de investigación 
flexible e interactivo en tanto se advierte la posibilidad de modificaciones en la 
propia interacción con la situación bajo la cual el estudio es conducido (Maxwell, 
2013), es decir, advirtiendo la importancia de considerar la emergencia de 
situaciones nuevas O inesperadas vinculadas al tema de estudio que impliquen 
cambios en la propuesta (Mendizábal, 2006), en las preguntas que orientan el 
proceso, en las formas de contacto y de vínculo con la realidad en la que están 


inmersas las comunidades involucradas en la construcción del PEDL Iglesia. 
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La investigación toma un estilo de carácter mixto!%, con predominio de estrategias 
cualitativas, dentro de la tradición del estudio de caso en tanto se busca conocer las 
implicancias de una propuesta de intervención en un territorio definido de la 
provincia de San Juan y vinculadas al proyecto de construcción del Túnel de Agua 
Negra. Se trata de un caso único (Yin, 2003) cuya unidad de análisis está constituida 
por el PEDL Iglesia como una de las propuestas estratégicas de intervención para la 
zona directa de influencia del futuro Túnel de Agua Negra!”. Cabe señalar que las 
propuestas para la región están diseñadas, pero aún no están en plena ejecución, 
dadas las condiciones políticas y económicas de la región. La muestra es 
intencionada en función de los intereses temáticos y conceptuales planteados 
(Neiman y Quaranta, 2006, p. 219). Adoptar la tradición del estudio de caso responde 
a la posibilidad de delimitar qué aspectos de la realidad serán priorizados para la 
construcción de conocimiento teniendo en cuenta las preguntas de investigación que 


surgen. 


Esta definición puede resultar, de alguna manera, incompatible con la “indisciplina” o 
*“insubordinación metodológica” planteada desde los enfoques decoloniales radicales, 


la cual, para Borsani (2014) 


puede ser entendida como una suerte de inversión de la modalidad que de 
ordinario se establece en la práctica investigativa, es decir, no ser ya quienes 
vamos hacia “la realidad” a efectos de llevar a cabo una acción de 
indagación, sino, ser permeables a lo que va apareciendo a medida que nos 
permitimos ser interpelados por aquello que ha sido preconfigurado como 


problema investigativo. (p. 159) 


En este sentido, la idea inicial de esta investigación se orientaba al estudio y 
evaluación de políticas y programas de desarrollo desde un enfoque crítico 


decolonial, desde el ecofeminismo. Si bien esta idea se mantuvo a lo largo de todo el 


18 El carácter mixto se justifica en la necesidad de obtener una visión más comprensiva sobre el 
problema y sobre los datos, descubrir contradicciones y paradojas. También a la posibilidad de 
modificar el planteamiento original y resultados de un método con interrogantes y resultados del otro 
método (Hernández Sampieri etal., 2014). Lo cuantitativo se ha utilizado principalmente con 
estadística descriptiva, para mostrar en números las formas de participación, relaciones entre 
programas y proyectos y con los ODS, todo ello con el fin de describir y analizar las implicancias de 
incorporar la mirada de género en el diseño del PEDL. 


12 Una caracterización detallada del Plan y del territorio se realiza en el capítulo 3 
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proceso de conocimiento, sus productos, el “andar” y reflexionar, el sentipensar cómo 
y sobre qué construir conocimiento fue transformándose a medida que avanzaba en 


el camino y descubría nuevas aristas, posibilidades y temas para profundizar. 


Así, el proceso de investigación incluye instancias de análisis del estado del arte de 
los principales ejes teóricos propuestos (territorio, desarrollo, género) desde un 
enfoque crítico decolonial. Simons (2011, p. 57) señala que partir de un marco 
teórico suscita el peligro de generar un falso consenso, es decir, forzar los datos para 
que encajen en el marco, o bien que no sirva para ver lo inesperado. Por el contrario, 
la construcción de teoría a partir de los datos, como la propuesta desde la teoría 
fundamentada en los datos, puede requerir más tiempo y dificultades cuando los 
datos son opuestos, ambiguos y complejos. Una posición intermedia implica el 
empleo de una teoría existente o comenzar a construir un modelo teórico para 
explicar parte de los datos, o bien generar proposiciones teóricas que den sentido a 
los datos sin hacer de ellas una teoría general. De manera similar, Neiman y 
Quaranta (2006, p. 231) señalan que el papel de la teoría en los estudios de casos y su 
función en el desarrollo conceptual evidencia una variedad de usos y concepciones, 
que pueden cubrir un amplio espectro de situaciones, desde procedimientos 
inductivos hasta deductivos, incluyendo una posibilidad de combinaciones. Los 
estudios de casos pueden ser útiles en la aplicación de una teoría establecida o su 
puesta a prueba, la creación de conceptos, y en la profundización del desarrollo de 
una determinada teoría (Dooley, 2002; Eisenhardt, 1989, citados por Neiman y 


Quaranta). 


Vinculado a lo anterior, cabe señalar que el proceso de construcción de conocimiento 
vivido y esta explicitación metodológica, en varios aspectos, resulta ser a posteriori, 


es decir, 


resultado de un trabajo hermenéutico en retrospectiva, hecho de cara a 
nuestras inconsistencias y contradicciones con las que nos topamos a diario 
en la vida investigativa, poniendo el eje de la actividad interpretativa en la 
dimensión colonial que es justamente la cuestión a considerar en pos del 
corrimiento/ desprendimiento decolonial. Esto es, podemos presentar un 
minucioso trabajo de reconstrucción de lo actuado, pero no podemos 


predeterminarlo, no es ello posible si es que queremos salirnos de los 
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protocolos y estandarizaciones del conocimiento. No es ello posible si 
entendemos que la práctica decolonial, insta, entre otras cosas, a invertir la 
lógica investigativa, en pos de emparentarnos con las urgencias mundanas y 
descender del podio de la ciencia tan moderna como colonial. (Borsani, 2014, 


p. 165) 


2.2.1 La construcción holística y progresiva, una triangulación metodológica 


situada 


Los aspectos mencionados permiten replantearnos también los criterios de validez. 
La triangulación es entendida como una alternativa a la validación más que como una 
estrategia de validación (Denzin y Lincoln, 1994). Este término según Fielding y 
Fielding (1986), citados por diversos autores (Denzin y Lincoln, 1994; Flick, 2007; 
Maxwell, 2013; Vasilachis de Gialdino, 1992), implica la utilización de diferentes 
métodos, datos, perspectivas que permitan arribar a las mismas conclusiones. Esto 
contribuye, de alguna manera, a la superación de los posibles sesgos de una 


específica forma de conocer. 


La triangulación de perspectivas, utilizando los métodos idóneos para ello, 
contribuye a la consideración del mayor número posible de aspectos diferentes de un 
problema. Vasilachis de Gialdino (1992) esquematiza cuatro tipos de triangulación: 
de datos, de investigadores/as; teórica y metodológica. Estos tipos de triangulación, 
para la autora, no son de igual nivel, razón por la cual, unas se determinan dentro de 
otras (triangulación teórica-metodológica; triangulación de datos-de investigadores). 
Este trabajo toma cuenta de estas distintas formas de triangulación, adoptándolas con 
mayor o menor medida en las distintas instancias de recolección y análisis de la 
información. Así, se utilizan diversas perspectivas tanto teóricas como 
metodológicas, fuentes de información primarias y secundarias, datos cuantitativos y 


cualitativos. 


El caso se trata de un fenómeno social complejo de la vida real que se busca 
comprender de manera holística atendiendo a sus características más significativas. 
(Yin, 2003) Por esto, en una primera instancia precisa una caracterización general del 
caso y de las unidades de análisis, con foco principalmente en la muestra definida, es 


decir, del PEDL Iglesia. A su vez, con el propósito de complementar los datos 
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recogidos, apelo a la utilización de otras fuentes de datos (primarios y secundarios). 
Esta instancia utiliza un diseño mixto secuencial que comienza con la recolección y 
análisis de datos cuantitativos de fuentes secundarias (datos del INDEC, del 
Ministerio de Educación, del Ministerio de Salud, documentos proporcionados por 
referentes locales, documentos internos de los planes asociados al proyecto de 
construcción del túnel, entre otros) y de datos primarios obtenidos a través de una 
encuesta diagnóstica aplicada a 40 personas (21 hombres y 19 mujeres) de la región 
Jáchal, Iglesia, Calingasta y Valle Fértil que permitieron ampliar la mirada del 


departamento Iglesia y su relación con los departamentos aledaños mencionados. 


Esta encuesta, con una muestra no probabilística y al azar, se aplicó en el marco de 
formulación del Plan Estratégico de Ordenamiento Territorial de la Región 
Programática Jáchal, Calingasta, Iglesia y Valle Fértil. Se participó en diferentes 
reuniones del equipo de consultores/as de la Subsecretaría de Planificación 
Territorial del Ministerio de Obras y Servicios Públicos durante dos años, las cuales 
permitieron profundizar en el estudio de las características territoriales de la región, 


especialmente del departamento Iglesia. 


Los datos obtenidos se complementan en una segunda instancia con datos 
cualitativos aportados a partir de entrevistas a diferentes actores sociales, como 


señalaré a continuación. 


2.2.2 Identificación de actores/as sociales protagonistas 


En este estudio he realizado un mapeo de actores/as involucrados/as en el proceso de 
construcción del plan. Esta herramienta está basada en el supuesto de que la realidad 
social puede ser estudiada a partir de las relaciones sociales que vinculan actores 
sociales e institucionales, por lo tanto, permite identificar quiénes participan de una 
determinada iniciativa y cuáles son los objetivos de esa participación (Tapella, 2007). 
En este caso en particular, teniendo en cuenta su rol, el sector al cual representan, las 
reuniones en las que participaron, temáticas abordadas en dichas reuniones. Estas 
variables se cruzan con la variable “sexo” con el propósito de identificar cómo se 
componen dichas instancias y cómo y en qué aspectos participan los/as actores/as. 
Cabe aclarar que, si bien la última categoría mencionada puede resultar algo 


polémica, es utilizada como una primera instancia de identificación de quienes 
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participaron del proceso y teniendo en cuentas las características socio-culturales del 


territorio. 


Para este mapeo se procesaron los datos del PEDL Iglesia en los que figuran las 
personas que participaron en las principales reuniones a lo largo de las tres fases 
principales del proceso: Diagnóstico y Análisis Prospectivo, Construcción del del 
Nuevo Modelo de Departamento y Definición de Proyectos y Recursos Necesarios. 
En otras palabras, este mapeo implicó la elaboración de una matriz de doble entrada 
que incluyó: nombre y apellido del/la participante, rol en el proceso (facilitador, 
autoridad, panelista, asistente); sector y área que representa; taller en el que participó. 
El análisis del cruce de las variables mencionadas se realizó utilizando como soporte 
SPSS y Tableau, como herramienta de visualización de los datos entendiendo que 


esto facilita la comprensión acerca de cómo se relacionan determinadas variables?, 


Estos aspectos se profundizan a partir de entrevistas en profundidad y, desde un 
enfoque decolonial, a partir de un contemplar comunal y conversar alternativo que 
implica un sentir-escuchar-vivenciar-observar mutuo entre quienes participan de una 
conversación “teniendo en cuenta los conocimientos “otros”, conocimientos situados, 
conocimientos válidos, potenciando el diálogo de saberes, entre iguales” (Ortiz 
Ocaña y Arias López, 2019, p. 157). Este conversar alternativo o diálogo 
intercultural permite conocer y comprender aquellas construcciones y dinámicas de 
género y sostenibilidad en territorios concretos y cómo dichas construcciones se 
reflejan en las políticas territoriales diseñadas para en noroeste de San Juan. Se trata 
de un diálogo de saberes que permite comprender con mayor profundidad aspectos 
que tanto las poblaciones locales como los/as expertos/as entienden que engloban 
cuestiones de género y sostenibilidad y cómo éstas se plasman en las políticas 


territoriales. 


Este conversar alternativo puede parecer similar a las entrevistas. Sin embargo, desde 
un enfoque decolonial, se diferencia en tanto no hay una cultura que predomina sobre 
otra sino un dialogar respetuoso y solidario, con afecto, entre iguales (Ortiz Ocaña y 
Arias López, 2019). Apelo a este conversar y reflexionar alternativo a fin de 


comprender con mayor profundidad la vivencia y el significado de lo que tratan de 


20 La lista de variables y códigos se encuentra adjunta en el Anexo Capítulo 2 
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transmitir quienes viven en las comunidades del departamento Iglesia, en tanto “estar 
ahí no es lo mismo, no es fácil” (como fuera señalado en estas conversaciones). Este 
intento de comprensión me permite desvelar y dar cuenta de las diferentes realidades 
y situarme en mi propia vivencia, en mi propio conocer y buscar en esos diálogos 
esas trazas de conocimientos y saberes. Cabe aclarar que, en algunos casos, estas 
conversaciones se han asemejado más a una entrevista y, en otros, a este diálogo 


intercultural y alternativo. 


Ahora bien, en virtud de la necesidad de sistematizar estos diálogos y significados, 
apelo a la teoría fundamentada en los datos. De esta manera, a partir de reflexiones 
configurativas (similares a lo que quizás puede entenderse como análisis de 
contenido) intento develar las redes, el entrelazamiento de discursos que configura la 


cotidianidad, las tramas significativas cotidianas (Ortiz Ocaña y Arias López, 2019). 


Desde metodologías occidentales resulta importante delimitar las unidades de 
recolección de datos. Esta concepción tiende a despersonalizar y deshumanizar ese 
diálogo de saberes, jerarquizando relaciones. Por ello, en este trabajo identifico 
actores/as de co-construcción desde dos grandes grupos: (1) participantes en el 
diseño del PEDL Iglesia, lo que incluye personal técnico, representantes del gobierno 
municipal, población local; y (2) profesionales y referentes internacionales con 
formación y experiencia en temas de evaluación, género, sostenibilidad, territorio, 


ecofeminismo. 


A fin de poder dar cuenta sobre la manera en que trabajé con personas de estos dos 
grupos, apelaré a una terminología occidental. En este sentido, las muestras para el 
primer grupo requieren una estrategia de muestreo mixta (Hernández Sampieri, 
Fernández Collado, y Baptista Lucio, 2014) que combina muestras en cadena o por 
redes, muestras por oportunidad y muestras por conveniencia. Para estos casos, la 
categoría principal de análisis se vincula al proceso de construcción del PEDL 
Iglesia, por lo tanto, requiere que las personas hayan participado en este proceso. 
Vinculado a este último, las categorías centrales se orientan a indagar sobre las 
dinámicas territoriales de la región y cómo operan las cuestiones de género en las 
mismas. Para el segundo grupo, la tipología de muestra es de expertos (Hernández 


Sampieri et al., 2014) en tanto el objetivo principal se orienta a profundizar las 
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( 
O 


categorías conceptuales definidas, para lo cual se requiere la orientación y 


perspectiva de profesionales que se especialicen en la temática. 


En total 35 personas fueron entrevistadas, entre quienes se encuentran referentes del 
departamento Iglesia (funcionarios/as locales y provinciales y habitantes del 
departamento) que participaron en el proceso de diseño del PEDL y expertos/as en 
los temas centrales de la tesis. También se tuvo en cuenta con fines comparativos a 


referentes de los departamentos Calingasta, Jáchal y Valle Fértil?”. 


2.2.3 Análisis del proceso: análisis de los datos 


Los principales criterios para el análisis y la interpretación de los datos están 
profundamente ligados con los ejes teóricos mencionados y se definen en distintas 
instancias que incluyen la codificación guiada por conceptos y la codificación guiada 
por los datos (Gibbs, 2012, pp. 71—72), la conformación de categorías y 
subcategorías a posteriori a través de análisis temáticos y análisis de la narrativa 
(Maxwell, 2013) y las interrelaciones entre éstas y con los ejes teóricos definidos. 
Este diseño, por lo tanto, responde a una lógica deductiva e inductiva. Esto teniendo 
en cuenta que los ejes teóricos se constituyen en una guía que determina ejes 
conceptuales sobre los que profundizo y busco comprender a partir de la información 


y saberes compartidos. 


Para abordar esas dimensiones de género que permitirán la construcción de 
indicadores, más cercanos a la realidad que pretendo conocer, tomo algunas nociones 
planteadeas por Czyajlo (2005), partiendo desde la consideración de la “vida 
cotidiana? como el ámbito en el que las personas interactúan y desarrollan sus 
experiencias. Dichas experiencias son manifestaciones de lo local, pero se llevan a 


cabo en interacción con procesos globales. 


La vida cotidiana, entonces, tiene lugar en territorios concretos que refieren a una 
variable que va más allá del propio espacio geográfico (Czytajlo, 2005); comprende 
aquellas construcciones sociales y dinámicas respecto a lo político, lo social, lo 
económico, lo cultural, lo corporal y lo ecológico (Colectivo Miradas Críticas del 
Territorio desde el Feminismo, 2017). Ahora bien, la interrelación entre estas 


dimensiones en un espacio-tiempo entreteje determinadas formas de relación, las 


21 En el Anexo Capítulo 2 se encuentra la tabla que identifica el total de personas por categoría. Dado 
que algunas personas solicitaron anonimato, sólo se coloca iniciales en las citas destacadas. 
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cuales, se manifiestan como relaciones de poder específicas. En este sentido, el 
territorio “puede ser considerado uno de los ejes estructurantes de las desigualdades 
sociales porque tiene un peso determinante sobre la magnitud y la reproducción de 
estas en distintos ámbitos del desarrollo social” (Czytajlo, 2017, p. 125). Entre dichas 
relaciones de poder, el género emerge como “construcción social e histórica y como 
forma primaria de las relaciones significantes de poder” (Czytajlo, 2005, p. 67) en las 
cuales “lo público” y “lo privado”, asociado generalmente a “lo masculino” y “lo 
femenino” respectivamente, tienen manifestaciones particulares en cada una de esas 


dimensiones. Estos criterios serán centrales a lo largo del análisis propuesto. 


En una primera instancia del análisis, siguiendo los procedimientos detallados por 
Soneira (2006), establezco una comparación de la información obtenida a los fines de 
establecer conjuntos de datos que comparten ideas similares sobre las demandas y 
necesidades de hombres y mujeres (población en general, profesionales de la salud 
que trabajan en Iglesia, funcionarios/as de la municipalidad de Iglesia, 
funcionarios/as del gobierno provincial) sobre aspectos vinculados al desarrollo, la 
infraestructura y servicios así como expectativas respecto a la construcción del Túnel 
de Agua Negra. Estos datos, recogidos en instancias de construcción de los planes 
territoriales, son analizados a partir de una codificación abierta cuyos códigos 
provienen tanto del propio diálogo con habitantes de la zona, como del cúmulo 
teórico propio de la investigadora, desde conceptos que vinculan el territorio y el 


feminismo. 


El esquema de dimensiones, categorías e indicadores que emerge a partir del 
procedimiento mencionado puede clasificarse en función de distintos criterios que se 
vinculan, por un lado, a las formas en que se concibe al “desarrollo”, a las “políticas 
públicas” y la “planificación”; y, por otro, al propio proceso de planificación, las 
estrategias utilizadas para la construcción del PEDL Iglesia y las grandes áreas 
identificadas, a partir de las cuales se concretan las propuestas. Estas dimensiones se 
interrelacionan y son analizadas tomando como lente el enfoque de género y 
sostenibilidad, especialmente desde las corrientes del ecofeminismo. El cuadro a 


continuación pretende resumir este esquema: 
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Dinenciones Desarrollo y Políticas Públicas Proceso de 
Políticas Públicas y Planificación Planificación 


Categorías Lo Lo 
Grandes áreas público privado | público privado | público privado 


Espacio 


geográfico- 
urbanístico 
Económico 
Social y Cultural 
Ecológi 


Las relaciones entre categorías y subcategorías se analizaron a partir de la 
construcción de redes de relaciones, las cuales fueron vinculándose a partir del 
análisis de las citas codificadas. Para esto, utilicé Atlas.ti como herramienta de 


análisis cualitativo. 


Los indicadores que emergen a partir del procedimiento mencionado se vinculan con 
las características particulares de cada una de las dimensiones identificadas que 
componen el territorio, analizadas desde el ecofeminismo. De esta forma, desde las 
distintas corrientes del ecofeminismo tomamos aspectos tales como uso del espacio 
público, economía de mercado y trabajos de cuidado, salud y ambiente, relación con 
la naturaleza y acceso a los recursos naturales, modos de vida diferenciales según el 
género, entre otros, que se entrelazan de diversa forma en la definición de las 
problemáticas a abordar y, por ende, brindan respuestas diferentes según sean las 


características territoriales y diferenciales de género. 


2.3 ECOFEMINISMO SITUADO COMO ALTERNATIVA 


El ecofeminismo situado surge como respuesta al análisis realizado en esta 
investigación. Toma distintos principios analizados por las diversas corrientes del 
ecofeminismo y, en virtud de las características locales, pone mayor o menor énfasis 
en determinados aspectos. 

El carácter de “situado” surge a partir de la consideración del carácter temporal de 
determinados aspectos analizados en cada dimensión. Por lo tanto, implica 
considerar la temporalidad de la realidad analizada así como los cambios en las 
dinámicas territoriales en tanto los aspectos transversales de género y ambiente 
considerados prioritarios en un territorio en un momento concreto no serán los 


mismos en el futuro. Por ello, la vigilancia de las características que adoptan dichas 
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dinámicas es fundamental que sea considerada a través de la evaluación de las 
acciones y estrategias implementadas. 

En las conclusiones del trabajo presento una serie de principios para trabajar desde 
este enfoque. Estos principios surgen del análisis del caso trabajado y toma en cuenta 
el proceso de diseño del plan estratégico de iglesia. Particularmente son considerados 
los modelos de desarrollo subyacentes en éste, el enfoque de planificación y las 
dimensiones de desarrollo, y la valoración del plan desde un enfoque evaluativo del 
diseño (con posibilidades de aplicación en las distintas fases de evaluación). Cabe 
señalar que el análisis en cada capítulo aporta nuevos aspectos a los principios que, 


como señalé, se sintetizan en el apartado de síntesis. 
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3 CARACTERIZACIÓN GENERAL DEL CASO Y DEL 


CONTEXTO SOCIO-POLÍTICO 


Este capítulo tiene como propósito central caracterizar el territorio”? que conforma el 
caso de estudio tomando como base los ejes centrales de las perspectivas abordadas 
en el capítulo anterior. Asimismo, tomo en cuenta el marco en el que se inserta tanto 
a nivel global como regional y local. Estos aspectos pretenden situarnos en el caso de 
estudio como uno de los primeros pasos para identificar criterios de 
transversalización del enfoque de género y ecofeminista en políticas de alcance 


territorial. 


En primera instancia, planteo un recorrido histórico sobre los “corredores? como 
elemento clave de conexión entre territorios y focaliza en el Paso de Agua Negra 
como eje central para lograr la conexión entre el océano Atlántico y el océano 
Pacífico. Seguidamente, describo la planificación del territorio para América del Sur 
a través de la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional 
Suramericana (IRSA) y el Consejo Suramericano de Infraestructura y Planeamiento 
(COSIPLAN) de Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) a través de los 


Programas Territoriales de Integración. 


En este marco, el Plan Estratégico San Juan 2030 cobra una relevancia fundamental 
como el primero instrumento de planificación del gobierno provincial que nuclea 
todas las áreas de intervención del gobierno. Asimismo, dentro de los ejes que 
plantea este plan, el eje “Desarrollo Local” contiene los planes estratégicos que están 


siendo diseñados para los 19 departamentos de la provincia, entre ellos el de Iglesia. 


A partir de esta contextualización, procedo a caracterizar el territorio de Iglesia 
atendiendo a las dimensiones centrales de estudio que plantea el PEDL, los ejes 
teóricos y categorías conceptuales identificadas desde el ecofeminismo. Es decir, 
describo aspectos vinculados al espacio físico y urbano-rural, lo sociodemográfico 
(la reproducción de la vida vinculada a la salud, educación y asociativismo); la 


economía de mercado (la esfera productiva y de servicios) y la gobernabilidad. 


22 Cabe aclarar que la inexistencia de datos actualizados, principalmente de población y vivienda, ha 
resultado una limitación importante para esta caracterización. Por ello, se consignan datos del Censo 
Nacional de Población y Vivienda del año 2010. 
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Finalmente, el capítulo presenta un mapeo de actores clave teniendo en cuenta que la 
participación y las formas de participación tienen una influencia determinante en las 
prioridades de las políticas públicas. En virtud de la capacidad de incidencia de 
dichos actores/as, y para poder identificar y describir los criterios que dan cuenta (o 
no) de una transversalización del género y de la sostenibilidad en las políticas 
territoriales, el análisis busca visibilizar: quiénes participan de cada fase del proceso; 
de qué sector forman parte (gobierno nacional, gobierno provincial, gobierno local, 
academia, sociedad civil, ONG, empresas); cuándo participan; cuántos hombres y 
cuántas mujeres; en qué temáticas; qué aspectos son los principales mencionados en 


esas temáticas. 


3.1 LOS CORREDORES Y EL PASO DE AGUA NEGRA 


En primer término, es importante considerar el contexto en el que se insertan los 
primeros planes departamentales del CoPESJ, entre ellos, el PEDL Iglesia. Por ello, 
es importante resaltar que, en el contexto de este departamento, el corredor 


bioceánico central MERCOSUR-Chile tiene una gran importancia. 


Los corredores bioceánicos, en general, son considerados no sólo una red vial sino un 
elemento clave que se constituye en un puente para permitir la comunicación de dos 
océanos, en este caso del Atlántico con el Pacífico, es decir que plantea una 
proyección desde América del Sur hacia Asia a través del Océano Pacífico. Va más 
allá de un instrumento de política económica ya que interactúa con las políticas 
públicas de integración, desarrollo regional y local (Inostroza Fernández y Espinoza, 


2004). 


El Corredor Bioceánico Central que uniría los puertos de Porto Alegre y Coquimbo 
se transforma, entonces, en el sistema integrado que atraviesa Brasil, Argentina y 
Chile para lograr la conexión entre el Atlántico y el Pacífico. El paso desde 
Argentina sería a través del Túnel de Agua Negra, un proyecto de carácter binacional 
entre Argentina y Chile a partir del cual se plantea mejorar el estado actual del Paso 


de Agua Negra como ruta de conexión. 


23 En el Anexo Capítulo 3 se encuentra una breve reseña histórica de las relaciones entre San Juan y 
Chile y el Paso de Agua Negra. 
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Mapa 1: Ubicación del Corredor Central del Eje MERCOSUR-Chile 


Fuente: Programa Territorial de Integración (COSIPLAN, 2016) 


En el 2000 surge la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional 
Suramericana (IRSA) como resultado de la primera reunión de presidentes 
suramericanos, llevada a cabo en Brasil. En ésta se lanza un proceso de integración y 
cooperación de diversos ejes que incluye los 12 países de América del Sur. La 
iniciativa responde a la idea de “impulsar la integración y modernización de la 
infraestructura física bajo una concepción regional del espacio suramericano” 


(Comunicado de Brasilia, 2000). 


Luego de sucesivas cumbres, en 2008 se aprueba el Tratado Constitutivo de la Unión 
de Naciones Suramericanas (UNASUR). Esta organización, integrada por Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, Surinam, 


Uruguay y Venezuela, tuvo como principal objetivo 


“construir, de manera participativa y consensuada, un espacio de 
integración y unión en lo cultural, social, económico y político entre 
sus pueblos, otorgando prioridad al diálogo político, las políticas 
sociales, la educación, la energía, la infraestructura, el financiamiento 
y el medio ambiente, entre otros, con miras a eliminar la desigualdad 
socioeconómica, lograr la inclusión social y la participación 


ciudadana, fortalecer la democracia y reducir las asimetrías en el 
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marco del fortalecimiento de la soberanía e independencia de los 


Estados”. (Parlamento del Mercosur, 2020, p. 1) 


Desde la UNASUR, se establecen consejos sectoriales, entre ellos, el Consejo 
Suramericano de Infraestructura y Planeamiento (COSIPLAN) ”. En 2011, la IRSA 
se incorpora como el Foro Técnico de apoyo en la planificación de infraestructura de 
conectividad regional. En este marco, el proyecto del túnel cobra una importante 
relevancia dado que, en el ámbito político y económico, este paso internacional 
implica un eje de integración estratégica que ordena el territorio en la región sur del 
continente. Por ello, desde el COSIPLAN se avanza en la construcción del Plan de 
Acción Estratégico 2012-2022 y la Agenda de Proyectos Prioritarios de Integración 
(APD? como instrumentos principales de sus acciones. 


El proyecto de túnel 


pasa a formar parte de una cartera de proyectos de 
infraestructura en los sectores de trasporte, energía y comunicaciones orientada a 
profundizar la vinculación de los proyectos con sus espacios, mejorar la 
funcionalidad logística de las inversiones y generar desarrollo económico y social 
sustentable para América del Sur. La ubicación geográfica del futuro túnel permitiría 
fortalecer las conexiones desde la zona central de Argentina hacia el área de 
influencia del Puerto de Coquimbo en Chile y fomentar el turismo y el comercio 


internacional entre todos los países que conforman el Eje Mercosur - Chile (IIRSA, 


2012). 


En abril del 2019, Argentina oficializa su salida de la UNASUR argumentando una 
crisis institucional del organismo. Esta crisis considera que queda manifestada en la 


acefalía de la Secretaría General por más de dos años, una agenda con alto contenido 


24 El Consejo Suramericano de Infraestructura y Planeamiento (COSIPLAN) es la instancia de 
discusión política y estratégica para planificar e implementar la integración de la infraestructura de 
América del Sur, en compromiso con el desarrollo social, económico y ambiental. Estaba integrado 
por las Ministras y los Ministros de las áreas de infraestructura y/o planeamiento o sus equivalentes 
designados por los Estados Miembros de UNASUR. Más información sobre la organización se detalla 
en su página web: http://www.iirsa.org/Page/Detail?menultemId=1198.menultemId=134 (consultada 
en abril del 2018). 


25 La API es un conjunto acotado de proyectos estructurados de carácter estratégico y de alto impacto 
para la integración física y el desarrollo socioeconómico regional. Su objetivo es promover la 
conectividad de la región a partir de la construcción y operación eficiente de la infraestructura, 
atendiendo a criterios de desarrollo social y económico sustentable, preservando el ambiente y el 
equilibrio de los ecosistemas (Estatuto del COSIPLAN, artículo 4). 


26 Algunas características técnicas del túnel se describen en el Anexo Capítulo 3: Características 
técnicas del túnel y su ejecución. 
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ideológico alejada de sus objetivos iniciales y el desorden administrativo que 
prevaleció en los últimos tiempos (Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio 
Internacional y Culto, 2019). Sin embargo, algunas de las propuestas llevadas 
adelante por el COSIPLAN siguen vigentes y en vías de ser ejecutadas, según 
manifiestan funcionarios del gobierno de San Juan. Dentro de estas propuestas se 
encuentra el Plan Estratégico San Juan 2030 y el Plan Estratégico de Desarrollo 


Local de Iglesia (PEDL Iglesia). 


3.2 LA PLANIFICACIÓN DEL TERRITORIO EN EL MARCO DEL TÚNEL 


BINACIONAL DE AGUA NEGRA?” 


La construcción del túnel de Agua Negra trae aparejada importantes 
transformaciones tanto a nivel macro como a nivel micro en el territorio. Por ello, 
desde la IIRSA se preveía diversas estrategias de intervención a partir de la 
planificación territorial. En este sentido, se busca caracterizar el territorio analizando 
aspectos ambientales, sociales, económicos, de integración productiva, de logística y 
de gestión de riesgo de desastres con el objetivo de profundizar y enriquecer el 
proceso de planificación sostenible de la infraestructura de integración, potenciando 
los beneficios de las obras y reduciendo los impactos no deseados de las mismas 


(IRSA, 2018c). 


En este marco, los Programas Territoriales de Integración (PTI) aparecen como 
instrumento para analizar, proponer e implementar acciones complementarias a las 
Obras de infraestructura. Se trata de un conjunto de acciones complementarias a los 
proyectos de la API, en este caso complementarias al proyecto Túnel de Agua Negra, 
orientadas a potenciar los efectos favorables asociados a la implantación o 
mejoramiento de la infraestructura, y a mitigar o reducir los obstáculos que impiden 
el aprovechamiento pleno de los beneficios derivados del proyecto (COSIPLAN, 
2016). 


La República Argentina forma parte de los ejes Capricornio, Hidrovía Paraguay- 


Paraná, Del Sur y MERCOSUR-Chile. En cuanto a este último, la superficie que el 


27 Este apartado permite contextualizar la planificación del territorio y las principales vinculaciones 
entre los proyectos de alcance internacional que tienen como centro a la provincia de San Juan. A 
partir de ello, es posible profundizar en las características de los planes provinciales y del 
departamento Iglesia en tanto el paso internacional está localizado en este mismo. 
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país aporta al eje es de 1.351.226 Km2 (HRSA, 2018b). Sobre esta superficie existen 
49 proyectos de transporte y energía, de los cuales seis forman parte de la Agenda de 
Proyectos Prioritarios de Integración. La población argentina que aporta al Eje 
Mercosur-Chile es superior a 31 millones de personas, de las cuales casi 1 millón 
está representada por pueblos originarios (IIRSA, 2018a). Estas cifras permiten 
entrever la importancia y el impacto de los proyectos que aquí se están trazando para 
más del 75% de los/as ciudadanos/as del país, si tomamos como referencia al censo 


nacional 2010. 


Dado el impacto potencial sobre la población local, desde los organismos que 
trabajan en el proyecto del túnel consideran imperioso el diseño de programas de 
integración territorial (PTI), definidos a partir de determinadas Metodologías de 
Planificación Territorial?. Uno de estos PTI es específico para el proyecto del túnel 
de Agua Negra, a partir de cuyos lineamientos, en la provincia de San Juan, se han 
diseñado propuestas específicas a las regiones locales: (1) desde la Subsecretaría de 
Planificación Territorial del Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos del 
Gobierno de San Juan el Plan Estratégico de Ordenamiento Territorial para la región 
programática Jáchal, Calingasta, Iglesia y Valle Fértil (PEOT-JICVE) y (11) desde el 
Consejo para la Planificación Estratégica de San Juan (CoPESJ) se diseñaron cuatro 
Planes Estratégicos, uno por departamento, en el marco del Plan Estratégico San 
Juan 2030 (PESJ 2030). El Esquema 1: Vínculos entre proyectos y el túnel de Agua 
Negra permite la visualización gráfica de las propuestas asociadas al proyecto Túnel 
de Agua Negra. Las flechas continuas indican una relación directa entre proyectos; 
las flechas discontinuas indican que los proyectos están asociados, tienen objetivos y 


metas en común, pero no implica que uno se derive necesariamente del otro. 


28 Ver el Anexo Capítulo 3: Programas Territoriales de Integración para más detalles. 


Página 69|285 


Esquema 1: Vínculos entre proyectos y el túnel de Agua Negra 


Proyecto Túnel de Agua 
Negra (API-COSIPLAN) 


Túnel Binacional Plan Estratégico 
de Agua Negra lg San Juan 2030 
(Em) (PESJ 2030) 


Plan Estratégico EN 
de Ordenamiento Plan Estratégico de 
Territorial. Desarrollo Local. Iglesia 


Región J-1-C-VF (PEDL Iglesia) 


“——> relación directa entre proyectos  <É----» proyectos asociados indirectamente 


Fuente: Elaboración propia 


3.3 Los PLANES ESTRATÉGICOS PARA SAN JUAN 


En primer término, es importante resaltar que, de acuerdo con lo expresado por un 
funcionario del gobierno provincial en una entrevista, la planificación, concebida 
como un sistema articulado entre los distintos sectores que conforman el ejecutivo 
provincial, es relativamente nueva. Esto no implica que no existiera planificación 
alguna desde el gobierno, sino que ésta se realizaba en el marco de programas y 


proyectos específicos, según sea el área de intervención de cada ministerio. 


Asimismo, distintos funcionarios/as y consultores/as resaltan en las entrevistas 
realizadas que la articulación entre los distintos sectores del gobierno cobra mayor 
visibilidad cuando se le encomienda a un equipo consultor de la Universidad 
Nacional de San Juan un plan de ordenamiento territorial para el departamento 
Pocito en 2009, cuando Sergio Uñac fuera intendente del departamento. Luego, en 


2013, ese mismo equipo de la universidad propone un plan de ordenamiento 
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territorial para el área metropolitana de San Juan. Esta nueva propuesta comienza a 


ejecutarse lentamente a partir de 2015 con Uñac como gobernador de la provincia. 


En este marco y vinculado a lo planteado en el apartado anterior, el gobierno de San 
Juan reconoce la necesidad diseñar un plan estratégico para la provincia, razón por la 
cual en 2013 crea a través de la Ley Nro. 1204 E al Consejo para la Planificación 
Estratégica de San Juan (CoPESJ), un organismo dependiente del Poder Ejecutivo 
Provincial. Sus funciones se circunscriben a la “orientación estratégica en una visión 
de mediano y largo plazo y que constituyan para la definición de políticas públicas y 
la toma de decisiones de otros actores de la sociedad civil”, según establece el art. 1 


de la mencionada ley. 


Además, la ley señala que este organismo será el encargado de elaborar las 
propuestas estratégicas y los informes técnicos de la provincia a partir un proceso 
que contemple “consultas con expertos y la participación de personalidades de 
instituciones y entidades civiles representativas de todos los estamentos políticos y 
sociales, sectores productivos, organizaciones sindicales, Organismos no 


gubernamentales, universidades y centros de investigación, entre otros” (Art. 2). 


Así, este Consejo no sólo tiene como función la conducción de la planificación y 
estratégica provincial sino también la de los planes sectoriales de cada jurisdicción. 
Esto incluye también el seguimiento de lo planificado. Es decir, el CoPESJ será el 
organismo encargado de todo el ciclo de vida de las propuestas, desde el diagnóstico 
de situación hasta su evaluación. A su vez, a partir de Julio de 2016, el CoPESJ 
asume como desafío adicional que estos Planes Estratégicos se vinculen a la agenda 
de Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), fijados por Naciones Unidas en 2015. 

De esta manera, teniendo en cuenta el contexto internacional y el impulso que cobra 
en estos años la construcción del túnel de Agua Negra, el gobierno provincial” 
comienza a delinear propuestas territoriales que permitan orientar las estrategias de 


intervención para la zona de influencia directa del proyecto. Por un lado, se destaca 


22 El gobierno municipal de Iglesia, a su vez, solicitó asistencia a la Dirección Nacional de 
Preinversión Municipal (DINAPREM) para llevar adelante la formulación de un Plan Estratégico en 
el marco del Programa Multisectorial de Pre-inversión IV Préstamos BID 2851 OC-AR. Bajo este 
marco, presenta el estudio “Lineamientos Estratégicos para el Desarrollo Urbano Territorial y 
Productivo del Municipio de Iglesia”. Un breve detalle se encuentra en el Anexo Capítulo 3: 
Lineamientos Estratégicos para el Desarrollo Urbano Territorial y Productivo del Municipio de 
Iglesia. 
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el Plan Estratégico de Ordenamiento Territorial, diseñado por la Subsecretaría de 
Planificación Territorial (SSPT) del Ministerio de Infraestructura y Servicios 
Públicos del Gobierno de San Juan. Éste toma a los departamentos Jáchal, Iglesia, 
Calingasta e Iglesia como toda una región interconectada bajo influencia del 
Corredor Bioceánico y del túnel en cuestión, focalizando sus acciones desde un 


enfoque de ordenamiento territorial % 


. Por otro lado, los Planes Estratégicos 
Departamentales, los que fueron diseñados bajo la coordinación principal del 
CoPESJ. Estos toman como objeto de intervención a cada región desde su unidad de 
administración municipal (por lo que es un plan por cada departamento) y utilizan 
una “planificación estratégica? por fases, distinguiendo áreas de análisis y líneas de 
acción (territorio, economía, sociedad, ambiente, etc.). Este último se convierte en el 
caso de estudio de esta tesis dado que ha sido el priorizado por el gobierno provincial 


y al cual, en conjunto con el gobierno municipal de Iglesia, se le está dado 


seguimiento y apoyo por parte del CoPESJ. 


3.3.1 Los Planes Estratégicos Departamentales (PEDL) del CoPESJ 


En el marco del Plan Estratégico San Juan 2030, el CoPESJ definió ocho ejes 
estratégicos?" . Entre ellos, se encuentra el Eje Desarrollo Local orientado a la 
construcción de agendas de desarrollo local, vocaciones productivas y 
fortalecimiento institucional y social. Concretamente, según se detalla en los planes 
estratégicos departamentales, el objetivo general es “promover el desarrollo del 
territorio de manera equilibrada, equitativa y sustentable, considerando las 
potencialidades, amenazas y vulnerabilidades específicas del mismo, para la gestión, 


transformación y ocupación de los espacios y los recursos”. 


Como ya mencioné anteriormente, dado el contexto de construcción del Túnel de 
Agua Negra y el impacto directo del mismo en los departamentos Jáchal, Calingasta, 
Iglesia y Valle Fértil, el gobernador de la provincia (2015-2019 y 2019-2023), Sergio 
Uñac, decidió priorizar éstos como los primeros Planes Estratégicos en el marco de 


la Agenda San Juan 2030. Para ello, se firmó un convenio con la Unión 


30 Para más detalles sobre el PEOT ver el Anexo Capítulo 3: Plan Estratégico de Ordenamiento 
Territorial. Región Jáchal-Iglesia-Calingasta-Valle Fértil 


3l Los Ejes Estratégicos definidos son: Estado e Instituciones; Gobierno y Políticas Públicas; 
Desarrollo Social, Integración y Diversidad; Economía, Producción y Trabajo; Innovación y 
Modernización; Ocupación y Uso del Territorio; Desarrollo Local; Integración (Gobierno de San 
Juan, 2018) 
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Iberoamericana de Municipalistas (UIM) para que, junto con el CoPESJ y otros/as 
actores locales, iniciaran el proceso de formulación de dichos planes. El Mapa 2 


muestra en color lila los cuatro departamentos priorizados en primer término. 


Mapa 2: Región programática de los planes 


Fuente: Plan de Ordenamiento Territorial. Región J-I-C-VF 


Según se detalla en los planes, las propuestas se basan en los objetivos específicos*? 
definidos dentro del Eje Desarrollo Local vinculados principalmente a la definición 
de un modelo territorial que integre los sistemas viales, de transporte, comunicación; 
que garantice la explotación sostenible de los recursos mineros; a la vez que se 
fortalezca el desarrollo sostenible y sustentable de los ecosistemas. Como analizaré a 
lo largo de los próximos capítulos, estos objetivos de desarrollo local ponen un fuerte 
énfasis en el territorio vinculado al ámbito físico-espacial (infraestructura, vialidad, 
accesibilidad, energía) y lo económico vinculado a la minería, razón por la cual lo 
ambiental también cobra alguna relevancia. Sin embargo, el ámbito social no aparece 
dentro de estos objetivos de largo plazo. Esto se arrastra a la misma definición de las 


diferentes estrategias y acciones del PEDL Iglesia. 


32 Para ver en detalle los objetivos específicos del Eje de Desarrollo Local, remitirse al Anexo 
Capítulo 3: Lineamientos Estratégicos para el Desarrollo Urbano Territorial y Productivo del 
Municipio de Iglesia 
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3.3.2 Estructura de los Planes Estratégicos Departamentales (PEDL) 


Los PEDL definen tres objetivos principales que reflejan las diversas fases o etapas 
del proceso de construcción de las propuestas. Estos objetivos apuntan al diagnóstico 
de la situación socioeconómica de cada departamento y la identificación de los 
sectores económicos con mayor potencial de desarrollo; la definición del escenario 
futuro deseado sobre la base de una serie de claves del diagnóstico que entre en 
sinergia con la región (los cuatro departamentos) y la provincia; la definición de un 
plan operativo con proyectos específicos entendidos como la hoja de ruta e 
inversiones necesarias para impulsar la economía de la provincia a partir del 


desarrollo local. 


Cada una de estas fases fue coordinada por el CoPESJ en conjunto con la Unión 
Iberoamericana de Municipalistas (UIM) y contó con distintas instancias de 
validación por parte de la comunidad, en este caso Iglesia. Las fases identificadas 
son: (1) Fase de Lanzamiento, que incluyó la definición del plan de trabajo, pautas de 
coordinación y trabajo necesario entre los equipos del CoPESJ y la UIM; (2) Fase de 
Diagnóstico y Análisis Prospectivo, que implicó un análisis de la situación actual de 
cada departamento identificando vocaciones territoriales, medioambientales, 
económicas y sociales, como así también las claves de diagnóstico y la identificación 
de oportunidades y retos a partir de grupos de trabajo; (3) Fase de Construcción del 
Nuevo Modelo de Departamento, a partir de sesiones de trabajo orientadas a definir 
las líneas estratégicas y primeras propuestas de proyectos; (4) Fase de Definición de 
Proyectos y Recursos Necesarios, que incluye la estructura de contenidos de la 
estrategia en modo de Líneas-Programas-Proyectos-Subproyectos. Desde 2019 se 
está trabajando en un esquema que permita el acompañamiento a los departamentos 
por parte del consejo, en calidad de asesor, que se identifica como una fase de 


seguimiento y evaluación. 


El Esquema 2 pretende reflejar el proceso de construcción de los PEDL y su 


estructura general. 
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Esquema 2: Estructura de los PEDL 


* Definición del plan de trabajo, pautas de 
coordinación y trabajo necesario (CoPESJ y 


Lanzamiento e 


« Análisis Territorial y Urbanístico 
Análisis Medioambiental 
Análisis Demográfico 
Análisis Social 
Análisis de la situación socioeconómica 

. 2 ' Gobernabilidad 

Diagnó stico +» Claves del Diagnóstico: 
Territorio y Urbanismo 
Medioambiente 
Demografía y Sociedad 
Economía 
Gobernabilidad 


* Propuestas Estratégicas 
* Visión departamental 
«Líneas Estratégicas 
* Programas 


Proyectos y * Recursos Necesarios 
* Definición de Proyectos -pr A 
Recursos Definición de Proyectos y Sub-proyecto 


Seguimiento 
y Evaluación 


» Ejecución y acompañamiento 
* Valoración de los avances de los proyectos 


Fuente: Elaboración propia con base en los documentos y entrevistas realizadas 


Página 75|285 


3.4 CARACTERIZACIÓN DEL TERRITORIO 


En esta sección profundizo particularmente la región de Iglesia y sus características 
sociales, políticas, económicas y ambientales. Estos aspectos serán analizados a la 
luz del Plan Estratégico Departamental en los sucesivos capítulos a partir de temas 
clave que van desde las características que toma el “desarrollo” hasta los aspectos 
más operacionales del plan y cómo se conciben las cuestiones de género en la 
planificación. En otras palabras, el análisis de género es abordado desde un enfoque 
territorial y toma de manera transversal los aspectos políticos, económicos, sociales, 
culturales, ambientales en tanto se materializan en relaciones de poder específicas a 


partir de las dinámicas territoriales locales. 


3.4.1 Las “Claves de Diagnóstico” del Plan 


Como punto de partida, el PEDL se valió de un diagnóstico, que tomó las siguientes 


grandes áreas de análisis: 


Territorio y Urbanismo 


eincluye un análisis de aspectos geográficos, estructura territorial, condiciones urbanísticas y equipamientos, 
salud, educación, seguridad, sistema financiero, comercio, industria, ordenamiento urbano y municipal, 
espacio públicos, vivienda, servicios y habitabilidad, transporte, movilidad e infraestructura vial, servicios 
de agua y saneamiento, residuos, comunicación y telefonía. 


Medioambiente 


eincluye aspectos físicos y geológicos tales como condiciones climáticas, espacios naturales y zonas verdes, 
cordillera y pre-cordillera, valle de Rodeo, hidrología, peligros geológicos, características y uso del suelo, 
energías renovables. 


Demografía 


eespecíficamente estructura y evolución de la población, crecimiento vegetativo, migraciones. 


Social 


eniveles educativos y oferta educativa, mercado de trabajo, cohesión y bienestar social, salud, seguridad 
ciudadana, cobertura previsional, problemáticas sociales, identidad y acervo cultural, actividades 
deportivas. 


Economía 


eestructura productiva por sectores económicos tales como agricultura, ganadería, minería, turismo, 
industria, comercio y servicios. 


Gobernabilidad 


erelaciones institucionales, estructura de gobierno, participación ciudadana y transparencia, Asociativismo e 
iniciativas de cooperación público-privada. 


Sobre esta base, la coordinación definió una serie de Claves de Diagnóstico que 
resumen las conclusiones arribadas, las cuales, se agrupan en temáticas específicas 
que luego dieron lugar a la conformación de los distintos talleres de análisis de la 


situación de partida y la construcción del modelo deseado y de las propuestas finales. 
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Cabe destacar que se trata de un departamento en el cual predominan características 
rurales en todas sus dimensiones. A continuación, resaltaré algunos aspectos 
centrales de cada una de dichas dimensiones teniendo en cuenta postulados del 


ecofeminismo trabajados en el capítulo anterior”, 


3.4.1.1 Territorio y Urbanismo 


El departamento Iglesia se encuentra al noroeste de la provincia de San Juan, a 200 
km aproximadamente de la capital y tiene una superficie de 19.801 km2. Limita al 
norte con la Provincia de La Rioja; al sur con el departamento Calingasta; al este con 
los de Jáchal y Ullum y al oeste con la República de Chile. Geográficamente Iglesia 
está representado por la Cordillera de Los Andes, al oeste el sector de cordillera 
frontal, y precordillera, al este. Ambos separados por una depresión, el Valle de 
Iglesia. Las localidades más importantes son Angualasto, Bella Vista, Colola, 


Iglesia, Las Flores, Pismanta, Rodeo y Tudcum. 


Los asentamientos de Iglesia se ubican a lo largo del valle longitudinal ubicado entre 
la Cordillera y precordillera. Este recorrido atraviesa desde Bella Vista hasta 
Malimán y pasa por Villa Iglesia, Las Flores, Pismanta, Rodeo-Colola a través de la 
ruta provincial 149 (desde Bella Vista hasta Las Flores) y la ruta nacional 150 (desde 
Las Flores hasta Rodeo). 


Las vías de ingreso a Iglesia son: (a) desde el sur, a través de la ruta provincial 412, 
identificada como “Corredor Frontal Andino”, ya que une los pasos del Cristo 
Redentor, en la provincia de Mendoza, y el Paso de Agua Negra a través de Uspallata 
y Calingasta; (b) desde el este, a través de la ruta nacional 150, atravesando Jáchal, 
que forma parte del Corredor Bioceánico Central; (c) desde la Ciudad de San Juan, 
por la ruta provincial 149 que empalma con la ruta nacional 40 en Talacasto. Tudcum 
se encuentra a 10 km desde Pismanta (ruta 149) y es la vía de acceso a la zona 
minera en la cual se localizan Veladero y Pascua-Lama. Asimismo, Angualasto 
tampoco está sobre esta ruta troncal y se llega por la ruta provincial 430 desde Rodeo 
(17 km). De acuerdo con lo detallado en el PEDL, la percepción de la población 


respecto a la red vial departamental es que las rutas se encuentran en estado 


33 En esta sección sólo relato lo más importante, según se centra el PEDL. Mas detalles sobre las 
características del departamento en el Anexo Capítulo 3: La región de estudio. 
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deficiente que dificultan la accesibilidad ante inclemencias climáticas, derrumbes o 


crecidas de ríos. 


La complejidad respecto a la accesibilidad producto de las grandes distancias, junto 
con el estado deficiente de las rutas, conlleva dificultades para la movilización de la 
población. Estas dificultades se suelen acentuar aún más al observar las posibilidades 
de traslado de niños, niñas y, principalmente adolescentes, para trasladarse a los 
establecimientos educativos. Asimismo, conlleva dinámicas de movilización 
particulares para las mujeres especialmente, dado el perfil productivo del 
departamento, con fuerte acento en la minería. En las dimensiones social y 
económica de esta sección tomaré algunas de estas dificultades que se entrecruzan 
con aspectos sociales y de la esfera productiva, los cuales serán analizados desde el 


ecofeminismo y el extractivismo. 


Es de destacar que, ante eventuales accidentes y siniestros viales, el hospital no se 
encuentra en condiciones de responder adecuadamente aun cuando cuenta con 
ambulancias de traslado, shock room, enfermeros/as, médicos/as y choferes. Tal es 
así que se manifiesta una necesidad fuerte de mejora tanto de la infraestructura 
general del hospital como del equipamiento y la incorporación más personal en 


general (choferes, administración, radiología, pediatría, etc.). 


En cuanto a las oportunidades educativas, es importante resaltar que a medida que se 
avanza en los niveles educativos, los establecimientos que ofrecen educación 
secundaria se reducen y se encuentran en los principales centros urbanos. La Tabla 2 
permite visualizar la distribución de las escuelas de acuerdo con la localidad en la 
que se encuentran y el tipo de formación que ofrecen. Cabe resaltar que, si bien 9 
establecimientos ofrecen parte de la educación secundaria (secundaria básica), sólo 
dos establecimientos ofrecen secundaria completa, de las cuales una brinda 


formación técnica. 
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Tabla 2: Escuelas según su localidad y tipo de formación 
Tipología 


Común-  Común- Común-  Común- Formación 


Localidad Denominación Jardin de i.. Primaria d.. Secundari.. Secundari.. Profesional 
Angualasto Antártida Argentina ES] 
Escuela Técnica de Capacitaci.. o 
Bauchaceta Albergue Miguel Cane (H) o 
Bella Vista Escuela Técnica de Formación ó 
Juan José De Vertiz o 
Colangúil Hilario Ascasubi $61 a 
Iglesia Bachillerato Columna Cabot 0 
Las Flores 17 De Agosto o 
Presidente Mitre o 
Maliman De Abajo Albergue Paso De Los Andes 15] 
Rodeo Escuela Agrotécnica Cornelio . $ 
Escuela Técnica de Capacitaci.. e 
Tudcum Escuela Técnica de Capacitaci.. ó 
Ricardo Guiraldes 9 
Villa Iglesia Escuela Técnica de Capacitaci.. e] 
Zonda Manuel Alberti s 


Tipología (color) desglosado por Tipología vs. Localidad y Denominación. 


Tipología 

E Común - Jardin de infantes, Común - Primaria de 6 años, Común - Solo Secundaria Básica req. 6 años 
Común - Primaria de 6 años , Común - Solo Secundaria Básica req. 6 años 

E Común - Secundaria Completa reg. 6 años 

Común - Secundaria Completa reg. 6 años , Común - Trayecto técnico profesional 

E Formación Profesional 


Fuente: Elaboración Propia sobre la base de los datos brindados por el Ministerio de Educación de San Juan 


En cuanto a los servicios de transporte público, el transporte interdepartamental está 
a cargo de las empresas Clasur-Vallecito y Valle del Sol, con un recorrido que 
atraviesa las villas cabeceras de Iglesia y Jáchal y localidades de paso entre éstas y la 
Ciudad de San Juan. Además, se ofrecen servicios privados de transporte (servicios 
“puerta a puerta” y remiss). Por otro lado, el transporte intradepartamental se 
realizaba a través de privados, es decir que el departamento carecía de servicio 
público de transporte, tanto entre las localidades como hacia los principales lugares 
turísticos. En 2021 comenzó a implementarse el servicio de la nueva red de 


transporte público de la provincia**. En una primera etapa, se comenzó con aquellas 


34 Más información en hítps://www.redtulum.gob.ar (consultada en junio del 2021) 
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que conecta los departamentos de Iglesia, Jáchal, Valle Fértil y Calingasta tanto a 


nivel intradepartamental como interdepartamental. 


En cuanto al ordenamiento urbano, de acuerdo con lo expresado por funcionarios/as 
y consultores/as del gobierno provincial, el departamento no cuenta con una 
planificación urbana. Asimismo, la población de Iglesia ha manifestado la necesidad 
de avanzar con una zonificación adecuada para las distintas actividades que 
contribuya al desarrollo social y económico sostenible de Iglesia (Gobierno de San 


Juan - CoPESJ, 2018) 


El parque habitacional destaca como uno de los asuntos de relevancia dado que, si 
bien se trata de viviendas, en su mayoría con categoría de casas, la calidad de los 
materiales y constructiva es deficiente. En cuanto a la calidad de los materiales, 
según datos del Censo Nacional 2010, el 63% corresponde a Calidad IV, lo que 
indica que más de la mitad de las casas tienen un bajo nivel de calidad de materiales. 
A su vez, la calidad constructiva de las mismas (materiales e instalaciones internas a 
servicios básicos) muestra que el 66% de las viviendas tienen una Calidad 
Insuficiente*?. Esto indica que la situación de las viviendas es muy precaria. Además, 
la población manifiesta necesidad de saneamiento de los títulos de propiedad de los 


inmuebles como algo prioritario. 


Por último, cabe resaltar las deficiencias vinculadas a las posibilidades de 
conectividad digital. Actualmente el departamento cuenta con tecnología móvil 2G y 


3G con importantes falencias y necesidades de inversión. 


3.4.1.2 Medioambiente 


El exhaustivo diagnóstico detallado en el plan da cuenta de las características 
ambientales del departamento, entre ellas, condiciones climáticas, Espacios Naturales 
y Zonas Verdes, características y peligros geológicos (sismos e inundaciones), 


hidrología, características y erosión de los suelos, energías renovables. 


El agua se trata de un bien escaso proveniente de las precipitaciones en forma de 
lluvia o nieve y de los glaciares de las altas cordilleras. La cuenca del Arroyo Iglesia 


es la colectora de todos los cursos que desembocan de la Cordillera, entre las 


35 Las tablas completas con los porcentajes para cada caso se encuentran en el Anexo Capítulo 3: 
Vivienda. 
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localidades de Tocota y Rodeo, y que llega al dique Cuesta del Viento. Próximo a 
Tocota y hasta Bella Vista, el arroyo se infiltra y recarga la cuenca subterránea. Sin 
embargo, el curso permanente de mayor caudal dentro de la cuenca es el Arroyo 
Agua Negra, que recibe los aportes sucesivos de pequeños afluentes, siendo los más 
importantes los arroyos Arrequintín y Agua Blanca. Muchos de estos arroyos han 
sido canalizados y en algunos casos impermeabilizados para abastecer la demanda 
local. Cabe destacar que para los cultivos el agua es limitada debido a cuestiones de 
salinidad, tecnología disponible, factores climáticos y económicos (Gobierno de San 


Juan - CoPESJ, 2018). 


Como parte del patrimonio natural y cultural del departamento, se destaca el Parque 
Nacional San Guillermo y la Reserva Provincial del mismo nombre, los que no están 
incorporados a circuitos de uso por su inadecuada accesibilidad. La función de esta 
Reserva es conservar los recursos naturales renovables, en especial la Vicuña y las 
principales características fisiogeográficas, asociaciones bióticas y el equilibrio 


biológico, según detalla el Decreto N* 2.164 — E del Gobierno de San Juan. 


De acuerdo con los datos recolectados por la Subsecretaría de Planificación 
Territorial, con los programas RENOVAR 1 y 1.5% han comenzado a asentarse 
proyectos de energías alternativas por las posibilidades para aprovechar la energía 
solar y disponibilidad de transporte de energía en Iglesia y Jáchal. En Iglesia 
destacan dos parques solares en vías de construcción en Las Flores-Bauchaceta 
(Gobierno de la Provincia de San Juan. Ministerio de Infraestructura y Servicios 


Públicos, 2018). 


Por otro lado, el diagnóstico del PEDL contiene un apartado vinculado a los residuos 
sólidos urbanos dentro de la dimensión Territorio y Urbanismo. Luego, en las 
propuestas se aborda como parte de la dimensión ambiental en virtud de la necesidad 
de cuidado del medioambiente y de concientización de la población sobre 
clasificación de residuos, aunque con varias vinculaciones con las dimensiones 


territorio y economía dadas las conexiones con las propuestas de éstas. 


36 Programa de abastecimiento de energía eléctrica a partir de fuentes renovables. Más información 
en: https://www.argentina.gob.ar/produccion/energia/energia-electrica/renovables/renovar 
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3.4.1.3 Demografía 


Según datos del Censo Nacional 2010, su población es 9.099 habitantes lo que 
representa un 35,1% más respecto al Censo Nacional 2001 y una densidad 
poblacional de 0,5 hab/km2. Al desagregar su población por sexo, destaca que tiene 
171 hombres por cada 100 mujeres. Como podemos ver en el Mapa 3: Índice de 
masculinidad (2010), Iglesia y Calingasta se constituyen en los departamentos con 
mayor cantidad de hombres por cada 100 mujeres. Esto encuentra explicación 
principalmente en las actividades productivas de estas zonas, en las que destaca la 
minería metalífera y no metalífera. En el apartado siguiente, comentaré algunos 
aspectos sobre el impacto que esto tiene en cuanto a la configuración del territorio y 
las relaciones de género como procesos paralelos a este tipo de actividades 


productivas. 


Mapa 3: Índice de masculinidad (2010) 


Cantidad de varones por 
cada 100 mujeres 


MN Limite provincial 
Limite de pa rtamental 

MA 75.0. es.o 

MA $.1-95,0 

EJ 95,1- 99,9 

| 100,0- 100,0 

E 100,1- 105,0 

HA 1051-1100 

MÁ 1101-1750 


Fuente: GeoCenso 2010 


La localización geográfica del departamento respecto al Gran San Juan le otorga 
características en las que predomina una dinámica rural, estructurada a partir de 
pequeños asentamientos que dependen funcionalmente de lo que se conoce como 
“Villas Cabeceras”. En Iglesia, la villa cabecera es Rodeo, con una población de 
2.625 habitantes, seguida por Las Flores con 906 habitantes, Tudcum con 699 
habitantes y Villa Iglesia con 661 habitantes. En estas localidades se concentra el 


54% de su población y de sus actividades. Le siguen asentamientos más pequeños 
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como Angualasto y Bella Vista y otros poblados como Malimán, Colangúil, El 
Chinguillo, La Chigua, Los Quillay, o “puesteros” en Bauchaceta, Las Casitas y 
otros ubicados en las llamadas estancias de Huañizuil y de Tocota, asentamientos con 


menos de 400 habitantes. 


Según los datos del censo 2010 sobre NBI, el 15,8% de los hogares de Iglesia tiene 
NBL lo que representa un 7% menos que en 2001. Se ubica en el segundo escalafón 
de departamentos con mayor índice de NBI. No obstante, es importante destacar que 
la escasez de datos sobre la situación actual limita las posibilidades de análisis de 
estas cifras, las cuales deben haber variado si tenemos en cuenta los cambios 


relativos a la situación socioeconómica del país, como así también de Iglesia. 


No obstante, de acuerdo con las entrevistas realizadas a funcionarios y funcionarias 
locales, es preciso generar políticas sociales más integrales que contribuyan a 
solucionar problemas estructurales de pobreza, violencia y adicciones. Esta situación, 
de alcance nacional, se profundiza con la implementación de medidas paliativas que 
incluyen la entrega de mercadería, pagos de facturas de servicios, intercambio de 


favores, etc., de acuerdo con lo comentado por dichos/as funcionarios/as. 


3.4.1.4 Social 


Un aspecto importante que retomaré en el análisis de la dinámica de los talleres de 
diagnóstico es la importancia que tiene para las mujeres la dimensión social. En ésta 
destacan temas vinculados a la ética del cuidado y la reproducción cotidiana. 
Predominan temas de salud y acceso a la misma; oportunidades educativas para 
niños, niñas y adolescentes, así como aquellas que permitan compatibilizar la 


capacitación laboral con las actividades domésticas. 


Como mencioné en el apartado sobre territorio y urbanismo, la accesibilidad de los 
servicios de salud, educación y servicios, ésta resulta ser deficiente, por un lado, 
debido a problemas de accesibilidad vial y a las dificultades de transporte público y, 
por otro lado, a las características particulares de estos servicios brindados, los que 
resultan ser limitados (esto responde al equipamiento y la infraestructura necesarios y 


a la disponibilidad de profesionales principalmente). 


En cuanto al sistema de salud, si bien es posible desagregar su acceso según el tipo 


de cobertura, es importante resaltar que en el departamento prevalece el servicio 
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público a través de Centros de Atención Primaria (CAPS) y hospitales. El servicio 
privado es brindado para quienes trabajan en la mina de Veladero. Las especialidades 
que tienen servicio son: clínica médica general, cardiología, ecografía, ginecología, 
psiquiatría, oftalmología, traumatología, servicio de nutrición, trabajo social y 
psicología, laboratorio, obstetricia, enfermería, radiología, farmacia. En los casos en 
los que no puede brindarse respuesta desde el hospital, así como en acciones de 
prevención y promoción de la salud se trabaja en red con el Hospital de Jáchal, 
Hospital Rawson, Hospital Marcial Quiroga, y Centro de Adiestramiento René 
Favaloro. Si bien se detalla una cantidad de camas destinadas a pediatría, el servicio 
carece de pediatras en el departamento. Así mismo, no cuenta con quirófano ni área 


de neonatología. Los partos deben ser derivados al Hospital de Jáchal. 


Vinculado a la dimensión social, dentro de los factores protectores comunitarios se 
destacan los lazos afectivos fuertes gracias a la intensidad de las interacciones 
sociales, identificación con el estilo de vida personal, familiar y comunitario, como 
así también, mayor percepción de libertad y seguridad vinculado a la tranquilidad de 
la zona. Se resalta tanto a nivel familiar como comunitario la comunicación fluida 
frente a situaciones de emergencia, ante lo cual tanto amigos como vecinos, cercanos 


o no, ofrecen su colaboración desinteresada. 


Identidad cultural 


Por un lado, es importante señalar que la población iglesiana tiene tradiciones 
vinculadas a algunos pueblos originarios de la zona como los Huarpes y Diaguitas. 
Sin embargo, según expresan expertas y representantes de pueblos originarias 
consultadas, se trata de población dispersa y con escasa representación dado que no 
se encuentran jurídicamente organizados/as, como ocurre con aquellos que habitan 
en otros departamentos. Esta situación deriva en que las características que les 


identifican se entremezclen con aquellas típicas del resto de la población sanjuanina. 


Aun así, la cultura y tradiciones aborígenes quedan plasmadas en algunos sitios de 
interés tales como el Centro de Interpretación Arqueológico Luis Benedetti, la 
Capilla de Achango, el Cementerio Municipal y el Parque Nacional San Guillermo, 


entre otros. 


Además, es posible señalar que, entre sus actividades culturales, destaca la 


elaboración de tejidos con lana de oveja y vicuña, alforjas y ponchos. La música 
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típica está representada por las Cuecas Cuyanas y las Tonadas, cuyas letras describen 
las principales características de sus tierras . La religión católica es la predominante 
en el departamento, con una influencia significativa y vínculos muy fuertes dado su 


rol en la contención y asistencia de la población de la zona. 


Representaciones Sociales sobre el Proyecto del Túnel de Agua Negra 


De acuerdo con las entrevistas y encuesta realizadas?*”, en general, la población 
conoce o ha escuchado nombrar el proyecto de construcción del Paso de Agua Negra 
y cuenta con aprobación local. Esto porque esperan que el mismo genere un impacto 
positivo en cuanto a la mejora de ingresos y oportunidades tanto de capacitación 


como laborales para la población local. 


Una de las áreas con mayores expectativas es el turismo, principalmente por los 
atractivos de la zona que ya son altamente valorados tanto por la provincia como a 
nivel nacional e internacional. Es de destacar que Iglesia posee un importante flujo 


de turistas provenientes de otras provincias y países. 


No obstante, desde algunos sectores se considera que la población no está realmente 
preparada para un proyecto de tal envergadura principalmente por la forma en que 
puede cambiar la vida cotidiana de las comunidades. Por ello, toma relevancia el 
trabajo de concientización sobre posibles delitos tales como trata de personas y 
narcotráfico teniendo en cuenta que será una zona estratégica de paso internacional. 
Esto se vincula con las nuevas configuraciones culturales y corporales asociadas a las 
diferentes formas de extractivismo**%, las cuales profundizan representaciones y 
estereotipos sexistas y modifican las formas de ocio y ocupación de los espacios 
públicos que quedan atravesados por nuevas relaciones de poder que se superponen 
con jerarquías de género previas (Colectivo Miradas Críticas del Territorio desde el 


Feminismo, 2017). 


37 La encuesta y entrevistas fueron realizadas por un equipo consultor del cual formé parte, en el 
marco del trabajo de campo de la SSPT del Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos para el 
diseño del PEOT-JICVF. 


38 Svampa (012, p. 18) entiende que el extractivismo no sólo refiere a los proyectos mineros y de 
hidrocarburos sino también a los grandes proyectos de infraestructura de la IIRSA, tal y como detallé 
en el capítulo 2. 
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3.4.1.5 La economía de mercado: la esfera productiva y de servicios 


De acuerdo con el Censo Nacional 2010, el 72% de los hombres de Iglesia se 
encontraban ocupados, el 3% desocupados y el 25% inactivos. En el caso de las 
mujeres, esta distribución cambia notablemente al registrarse que sólo un 37% se 


encontraban ocupadas, un 3% desocupadas y un 60% inactivas. 


En general, las actividades económicas del departamento tienen como principales 
actores al Sector Público; al Sector Agropecuario, al Turismo y al Sector Minero. En 
cuanto al primero, según expresaron diversos funcionarios municipales y 
provinciales, una parte importante de la PEEA trabaja en el sector público, ya sea 
para reparticiones municipales, provinciales o nacionales. Sin embargo, de acuerdo 
con los datos relevados del Diagnóstico Municipal del departamento, en cuanto a las 
actividades laborales y económicas, en general, los trabajos se caracterizan por ser 
inestables y precarios, razón por la cual parte de la población alcanza a cubrir las 
necesidades básicas. Un importante número de habitantes acceden a la ayuda de 
diversos planes sociales, recibiendo ingresos mínimos que complementan con 


trabajos informales o actividades vinculadas a la agricultura. 


La tradición agrícola en el departamento está basada en minifundios. Según afirma 
un economista consultor para la Subsercretaría de Planificación Territorial del 
Ministerio de Infraestructura (2018), el modelo minifundista de producción agrícola 
está estancado debido a la escasez de agua para aumentar la frontera agrícola y a la 
baja rentabilidad de las producciones tradicionales como la manzana, las semillas, el 
poroto y el membrillo. Sin embargo, de acuerdo con lo destacado en el diagnóstico 
realizado por el CoPESJ y resaltado en las claves de diagnóstico en el cierre de esta 


sección, los recursos hídricos son suficientes, sólo requieren mejoras en su gestión?”. 


Otro escenario influyente en la disminución de la actividad agrícola, según el 
economista consultado, fueron los cambios en las políticas de diferimientos 
impositivos. A partir de estas políticas las empresas podían diferir el pago de 
impuestos, estos se hacía efectivos en cuotas anuales a partir del sexto año de la 


entrada en producción de esos cultivos. Los plazos variaban según el tipo y variedad 


32 Este punto puede resultar en importantes debates dado que desde diversos medios de comunicación 
y según investigadores de la UNSJ la crisis hídrica en San Juan producto de la sequía es alarmante. 
Sumado a esto, las características desérticas de la zona permiten señalar que el agua se trata de un bien 
escaso. Más detalles en http://www.unsj.edu.ar/home/noticias_detalles/4979/2 


Página 86|285 


de plantación y el monto de la inversión. En muchos casos, estos plazos caducaron, 


lo que provocó el cese de las actividades agrícolas beneficiadas. 


La propiedad de la tierra también suele ser un elemento problemático para la 
actividad agrícola. Iglesia se caracteriza por una alta concentración de la tierra que, 
según el coeficiente de Gini%, alcanza el 0,75 en el departamento (Gobierno de la 
Provincia de San Juan. Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos, 2018, p. 
45). Cabe destacar que entre el 15-30% de la propiedad de la tierra en el 
departamento se encuentra en manos de extranjeros (Gómez etal., 2015)* y para 
mayo del 2020, Iglesia superaba el cupo de extranjerización con un 24,95% 


(Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, 2020). 


Analizado desde el enfoque ecofeminista, el acceso a la tierra y los procesos de toma 
de decisiones respecto a la venta de terrenos, ha sido analizado por diversos 
movimientos feministas, entre ellos, el Colectivo de Investigación y Acción 
Psicosocial (2017), quienes documentan experiencias en las cuales las mujeres han 
sido excluidas, discriminadas y han tenido conocimiento de la venta de las fincas 
cuando ésta ya se había producido. Para el caso de Iglesia, un punto inicial lo 
manifiesta el coeficiente de Gini. La composición de la propiedad por sexo, clase 
social, etnia y la dinámica asociada a ello es un caso, seguramente, interesante de 


analizar en profundidad. 


Por otra parte, se ha producido un notable crecimiento turístico en el departamento, 
lo que ha impulsado su desarrollo económico, social y regional. Ello implica un 
importante progreso en espacios naturales y culturales; esferas gastronómicas y 
comerciales; provecho de artesanías y productos tradicionales; conocimiento de 
costumbres y folklore locales. Ello lo ha trasformado en uno de los lugares más 
visitados de la provincia, principalmente Rodeo con el Embalse Cuesta Del Viento, 


en donde se practica windsurf y kite-surf. 


Los recursos mineros metalíferos se localizan en el ambiente glaciar de alta 


cordillera, a casi 4000 msnm —zona denominada Valle del Cura. Ésta constituye uno 


% El CG es un indicador de concentración y los valores que asume son de O a 1, siendo O la menor 
concentración y 1 la máxima concentración. 


41 Para 2015, San Juan se encontraba dentro de las 6 provincias con mayor porcentaje de tierras 
extranjerizadas (Gómez et al., 2015, p. 19) 
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de los distritos más grandes de oro del mundo, con más de 25 millones de onzas de 
reserva de oro. En esta franja se están realizando tareas de exploración que podrían 
conducir a la explotación de nuevos proyectos mineros, como La Ortiga, 
Despoblados, Jagielito, Los Amarillos y Del Carmen. El inicio de la explotación 
aurífera de Veladero en el año 2005, junto con el otorgamiento de la Declaratoria de 
Impacto Ambiental del emprendimiento Pascua Lama, año 2006, pone en marcha la 
explotación minera de gran escala. En la zona de Precordillera se encuentran recursos 
minerales no metalíferos, como diatomea, sulfato de sodio, fluorita y arcillas. 
Algunos han sido explotados en el pasado, pero en la actualidad esta actividad no se 
realiza. Si bien la megaexplotación minera se desarrolla principalmente en este 
departamento, se afirma que el crecimiento y desarrollo ha sido menor 
proporcionalmente a la actividad. Tal es así que menos de 100 iglesianos/as, según 
manifiesta la municipalidad, trabajan para Barrick. La mayoría de sus trabajadores 


son de fuera del departamento. 


Para el año 2010, la situación productiva del departamento se veía beneficiada 
fuertemente por la actividad minera dado que estaba en actividad la mina Veladero. 
La minería a gran escala, en San Juan, inicia en 2005 con dicha mina y crece en 2009 
con la puesta en marcha de la mina Gualcamayo, cercana al fin de su vida útil, y 
Casposo*, que suspende su actividad en 2019 (Ministerio de Hacienda. Presidencia 
de la Nación, 2019). Para el 2016, según el Censo Nacional a la Actividad Minera 
(2017), el número de personas ocupadas en minería descendía a 6.652 personas*. 
Esta disminución se debe a la reducción de las actividades de las principales 


empresas mineras operando en la zona debido a la baja en el precio de la onza de oro 


en el mercado internacional* y a conflictos socioambientales. 


La actividad minera metalífera es una de las más controversiales y polémicas tanto 
para la región como para la provincia y para otras localidades de América Latina. 


Esto debido a los inciertos impactos tanto ambientales como en la calidad de vida de 


2 La mina Gualcamayo está ubicada en Jáchal y Casposo en Calingasta. El Mapa 4: principales 
proyectos mineros en el Anexo Capítulo 3 muestra la localización de las minas en San Juan. 


4 No fue posible el acceso a datos oficiales del 2010. Sin embargo, se estima que la cantidad de 
personas ocupadas en el sector minero era superior a 7.000 (Parrilla, 2016a). 


4 Para el año 2010 el valor promedio de la onza de oro era de USD 1237,78/0z; en 2016 el promedio 
fue de USD 1247,37/0z y en 2018 USD 1264,27/0z (datos obtenidos de investing.com). Más 
información y gráficas en las Tablas 15, 16 y 17 en el Anexo Capítulo 3 
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las comunidades locales. Mucho se ha comentado sobre estos impactos ambientales y 
cómo estas actividades extractivas suponen un quiebre de los ciclos de reproducción 
de la vida del medioambiente como de la vida humana en tanto los ríos se 
contaminan, los suelos dejan de producir incrementan las enfermedades y el 
deterioro de la salud colectiva como consecuencia de la contaminación, lo que 
requiere mayores trabajos de cuidado a cargo de las mujeres. (Colectivo Miradas 
Críticas del Territorio desde el Feminismo, 2017). Estas situaciones no son ajenas a 
esta zona. Durante los últimos años, se conocieron incidentes ambientales recurrentes 
que impactaron negativamente sobre la percepción de la población, principalmente 


respecto a la sostenibilidad ambiental y a la seguridad hídrica de la actividad. 


Los derrames de solución cianurada por parte de la empresa Barrick Gold (radicada 
en Iglesia) sobre el Río Jáchal desencadenaron movilizaciones y protestas sociales 
reclamando el cese de la actividad*. Este reclamo dio lugar a posiciones enfrentadas 
y Opiniones desiguales en la población, principalmente la población residente en 
Iglesia y Jáchal. Este último muestra un fuerte movimiento en contra de la actividad 
minera quienes, a través de la Asociación de Productores de Jáchal, reclaman 
respuestas certeras respectos a los incidentes ambientales ocurridos. En Iglesia la 


población, en general, está a favor de la minería. 


Este tipo de actividades extractivas provocan una configuración de los territorios que 
confluyen con determinadas relaciones de dominación patriarcales y nuevos 
escenarios socioterritoriales (Colectivo de Investigación y Acción Psicosocial, 2017; 
Colectivo Miradas Críticas del Territorio desde el Feminismo, 2017; Machado 
Aráoz, 2014). Tal es así que, en la última década, la actividad agrícola se ha visto 
disminuida principalmente debido a la instalación de los proyectos mineros en Iglesia 
y Jáchal. Machado Aráoz (2014) señala que estos nuevos escenarios tienen sus 
impactos no sólo en el plano macro, como pueden ser las instituciones o algunas 
variables estructurales como los indicadores de pobreza, NBI y empleo, sino también 


a nivel micro, en las subjetividades y experiencias de la vida cotidiana. 


Estas nuevas configuraciones suceden porque las actividades extractivas están 


fuertemente asociadas al trabajo masculino y, por lo tanto, da lugar a relaciones 


45 Información sobre las crisis que se desataron sobre los derrames de cianuro puede leerse en Parrilla 
(016b, 2017); Rocha (2015); Lucero (2017); Aranda (2018) 


€ 
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sociales desiguales entre los géneros en las mujeres, al quedar excluidas del empleo y 
de los bienes naturales, pierden autonomía y la sitúan económicamente dependiente 
del salario de los hombres (Colectivo Miradas Críticas del Territorio desde el 
Feminismo, 2017). De acuerdo con los datos de las entrevistas realizadas, muchas 
mujeres encuentran dificultades para conseguir empleo debido a la necesidad de 
compatibilizar éste con los trabajos de cuidado del hogar. Esto se debe 
principalmente a la dinámica que sus hogares adquieren debido a la ausencia 
temporal de quienes tienen el régimen de trabajo minero. Esto es una característica 
clave en esta zona y se constituye en lo que León (2009) identifica como subsidios 
ocultos de la esfera de la reproducción hacia la esfera productiva o, en términos de 


Shiva (2006), a la economía de mercado. 


3.4.1.6 Gobernabilidad 


En Argentina, la Constitución Nacional prevé un sistema de gobierno focalizado en 
tres niveles: Nacional, Provincial y Municipal. Este último identifica el nivel más 
próximo a la ciudadanía, determinado por las relaciones de vecindad. En San Juan se 
identifican 19 municipios, entre ellos, el departamento Iglesia. Dichos municipios 
son clasificados en tres categorías, de acuerdo con la cantidad de habitantes que cada 
departamento posee. Iglesia forma parte de aquellos de tercera categoría, con menos 


de 10.000 habitantes. 


A nivel institucional, existe una dinámica de interacción menos mediatizada que en 
las zonas urbanas. La población tiende a dirigirse a las instituciones tales como 
municipalidad, parroquia o escuelas para solicitar ayuda en caso de necesidades 
emergentes. En este sentido, las instituciones departamentales funcionan como 


espacios de referencia y sociabilidad. 


Las organizaciones sociales existentes se encuentran orientadas a actividades 
deportivas, productivas, de turismo, cooperadoras, centros de jubilados, bibliotecas, 
uniones vecinales, entre otros. INTA, los Centros Integradores Comunitarios (CIC) y 
clubes deportivos son algunas de las organizaciones que trabajan en conjunto con 


algunas Uniones Vecinales en producción, contención juvenil y desarrollo social. 


Por otro lado, el área de Responsabilidad Social Empresaria (RSE) de Barrick Gold 
Corporation ha desarrollado iniciativas diversas a través de programas agrícolas y 


ganaderos, como así también para cooperativas y escuelas técnicas desde el 2005 
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cuando entró en etapa de explotación el proyecto Veladero. Además, contribuye con 
la donación de insumos a las escuelas técnicas de la zona. Estas actividades son 
valoradas, por algunos sectores, como muy positivas ya que contribuye a la mejora 
de actividades productivas y de capacitación. Otros sectores las consideran negativas 
ya que busca silenciar el impacto ambiental negativo de la actividad minera y sus 


consecuencias en la población (Basualdo, 2011). 


Más allá de las cuestiones técnicas y jurídicas, es importante resaltar que, en los 
últimos años, el gobierno provincial pretende incrementar la participación ciudadana 
a través sus municipios, dado su rol y los lazos de proximidad de éstos con la 
población local. De aquí que el PEDL Iglesia realice énfasis en los procesos de 
participación llevados a cabo para el diagnóstico y la construcción de las propuestas 
para el departamento. En el próximo apartado (posterior al resumen a continuación), 
realizo un primer análisis de la participación ciudadana a través de un mapeo de 
actores/as clave que participaron en el proceso de construcción del PEDL Iglesia 


teniendo en cuenta algunos aspectos clave resaltado por los enfoques ecofeministas. 


3.4.2 Resumen de los ejes de análisis 


Según se destaca en el PEDL estas claves se agrupan en las siguientes temáticas, de 
acuerdo con cómo fueron analizadas previamente: (1) Territorio y Urbanismo; (2) 
Medioambiente; (3) Demografía y Sociedad; (4) Economía y (5) Gobernabilidad, 


según podemos ver en la Ilustración 1. 
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Ilustración 1: Ejes Temáticos del Diagnóstico del PEDL Iglesia 


db 


T.1 Territorio y 


Urbanismo 


Clave 1: Un territorio 
montañoso extenso, con 
algunos asentamientos 
poblacionales dispersos, 
estructurados a partir de 
pequeños oasis y 
conectados entre sí a través 
de las principales rutas. 


Clave 2: Un parque 
habitacional con necesidad 
de mejorar tanto su calidad 
como los servicios, y de 
cubrir una demanda 
insatisfecha. 


Clave 3: La conectividad 
(vial, vía internet, telefonía 
móvil, etc.) es una 
asignatura en proceso de 
mejora. Constituye un 
factor vertebral para el 
desarrollo del 
departamento. 


Clave 4: Servicios básicos 
con ciertas falencias en el 
departamento. Su mejora 
es necesaria para el 


bienestar y desarrollo local. 


Clave 5: El ordenamiento 
territorial y la 
regularización dominial de 
la tierra es un tema crítico 
y recurrente que es 
necesario atender desde 
diferentes perspectivas. 


la 


T.2 Medioambiente 


Clave 6: Recursos 
hídricos suficientes que 
requieren de una gestión 
eficiente. 


Clave 7: El 
aprovechamiento de 
recursos naturales para 
generación de energías 
limpias, un potencial a 
desarrollar. 


Clave 8: Gran riqueza y 


potencialidad en recursos > 
naturales. El uso de PB] 
manera sustentable resulta E E 
prioritario para el 5 13) 
desarrollo del 10] 
departamento. S YN 

pr) 

[a 

sE 

E 


Fuente: Elaboración propia sobre la base del PEDL Iglesia 


Clave 9: Iglesia presenta un 
importante volumen de 
población rural que demanda 
servicios básicos accesibles 
y de calidad. 


Clave 10: Pronunciado 
crecimiento poblacional con 
tendencia hacia la 
masculinización. 


Clave 11: Educación con 
cobertura en todos sus 
niveles. Mejorar los servicios 
educativos y el acceso a ellos 
es un punto clave para el 
desarrollo de la ciudadanía y 
su inserción laboral. 


Clave 12: Sistema sanitario 
insuficiente. Ampliar e 
Incrementar el nivel de 
especialización del sistema 
sanitario resulta un punto 
básico para garantizar el 
bienestar social de la 
comunidad. 


Clave 13: Territorio 
atractivo y con potencial de 
desarrollo. Ser un territorio 
seguro, con adecuados 
niveles de cobertura para 
toda la población y fortalecer 
la cohesión social, es un 
logro necesario para ser 
atractivo como un lugar para 
vivir. 


T.4 Economía 


Clave 14: Iglesia cuenta 
con una gran riqueza 
turística y la oportunidad 
de explorar su marca 
como espacio saludable. 


Clave 15: El potencial 
ganadero del 
departamento, una 
oportunidad a explotar. 


Clave 16: La agricultura, 
eslabón productivo con 
amplias posibilidades. 


Clave 17: La minería es 
una gran riqueza para el 
departamento y una 
actividad económica con 
aptitud para potenciar 
otros sectores de la 
economía departamental. 


Clave 18: Un 
departamento en 
desarrollo requiere un 
sector terciario (comercial 
y financiero) de calidad. 


Clave 19: La 
diversificación 
productiva, el agregado 
de valor y el acceso a 
nuevos mercados son 
desafíos a enfrentar. 


Clave 20: Un 


esquema de gestión 


participativa en 
crecimiento. 
Fomentar el 
ejercicio de la 
participación 
ciudadana en el 


marco legal vigente 


para lograr un 

gobierno abierto 
como camino al 
desarrollo local. 


T.5 Gobernabilidad 
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Este diagnóstico carece de muchos elementos sobre cómo se expresan las dinámicas 
de género. Como será objeto de análisis en los capítulos subsiguientes, estas fases del 
proceso de planificación y los criterios de selección de las áreas temáticas dan cuenta 
de diversas concepciones del desarrollo como así también de distintos enfoques de la 
planificación, del territorio y del rol de las políticas públicas, especialmente sobre el 
abordaje de cuestiones de género en las mismas. Estas últimas tienen un tratamiento 
residual en el plan y forman parte de pequeñas áreas dentro de “lo social”, 
específicamente vinculado a cuestiones de violencia. Sin embargo, los enfoques 
contemporáneos del desarrollo, del territorio y del género abogan por una 
transversalización de este para todas las áreas de las políticas públicas ya que 
entienden que el tratamiento “neutral” de aspectos económicos, ambientales, 
urbanísticos, entre otros, contribuyen a reforzar las desigualdades debido al impacto 


diferencial de los lineamientos establecidos en esas políticas “ciegas al género”. 


3.5 MAPEO DE ACTORES INVOLUCRADOS/AS EN EL PEDL 


Con el propósito de identificar qué criterios han sido tenidos en cuenta en la 
elaboración del PEDL Iglesia, un aspecto clave es el análisis de quiénes han 
participado en dicho proceso, en tanto el enfoque adoptado y las estrategias 


priorizadas están directamente vinculadas a quienes fueron parte del mismo. 


Cuando hablamos de actores locales, no solamente estamos refiriéndonos a 
individuos sino que también incluimos a grupos, organizaciones e instituciones que 
tienen capacidad real o potencial de incidir o participar a través de sus acciones en 
diferentes espacios de la sociedad local, pudiendo aportar propuestas en los aspectos 
políticos, económicos, sociales y culturales que contribuyan a capitalizar mejor las 
potencialidades locales (Massolo, 2006). En el mismo sentido, Sandoval, Sahuenza y 
Williner (2015), al analizar la planificación multiescalar participativa, advierten la 
importancia de articular entre diversos tipos de agentes, el diálogo y los acuerdos 
como prácticas democráticas que contribuyan a la construcción del visiones de 


conjunto acerca del modelo de sociedad que se quiere consolidar. 


Un aspecto de relevancia en un mapeo de actores es identificar de manera explícita a 
quién va dirigida de manera directa la intervención, es decir, cuál es la población 


objetivo. Así mismo, resulta muy importante realizar un mapa de instancias, 
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actores/as involucradas en la política y diferenciar su participación de acuerdo con la 
relevancia y los momentos o aspectos en los cuales han participado* (Zermeño, 


2012). 


En virtud de la capacidad de incidencia de dichos actores/as, y para poder identificar 
y describir los criterios que dan cuenta (o no) de una transversalización del género y 
de la sostenibilidad en las políticas territoriales es necesario, como parte de los 
primeros pasos para su análisis, responder las siguientes preguntas respecto al 
proceso de planificación: quiénes participan de cada fase del proceso; de qué sector 
forman parte (gobierno nacional, gobierno provincial, gobierno local, academia, 
sociedad civil, ONG, empresas); cuándo participan; cuántos hombres y cuántas 
mujeres; en qué temáticas; qué aspectos son los principales mencionados en esas 
temáticas. Estas preguntas orientan este mapeo de actores y servirán como base para 


los principales ejes de los subsiguientes capítulos. 


En primer lugar, para analizar quiénes formaron parte del proceso de construcción 
del plan estratégico, tuve en cuenta la totalidad de participantes de este en las tres 
fases principales (Diagnóstico y análisis prospectivo, Construcción del nuevo modelo 
del departamento y Definición de proyectos y recursos necesarios). De esto surge que 
249 personas participaron de alguna de las fases (en algunos casos en más de una). 


De este total, los hombres son 166 (67%) y las mujeres son 83 (33%)y*. 


Tanto en la fase de diagnóstico y análisis prospectivo como en la fase de 
construcción del nuevo modelo del departamento (segunda y tercera fase teniendo en 
cuenta el Esquema 2: Estructura de los PEDL), el total de hombres es 
significativamente superior al número de mujeres, siendo 112 (62%) en la fase de 
diagnóstico y 39 (75%) en la de construcción del nuevo modelo departamental. Cabe 
destacar que en la fase de Definición de Proyectos y Recursos Necesarios este patrón 
se repite. Los hombres que participaron fueron 98 (64%) y las mujeres fueron 56 
(36%). El Gráfico 1 muestra este análisis considerando la frecuencia y el porcentaje 


de hombres y mujeres en las tres fases principales del proceso de planificación. 


46 Para más detalles sobre la metodología utilizada para el mapeo de actores, ver el apartado 2.2.2 en 
el capítulo 2 


17 Ver las 3 primeras tablas en el Mapeo de actores del Anexo Capítulo 3: Mapeo de Actores/as clave 
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Gráfico 1: Total de participantes en el PEDL por fases 


Fase Plan 


Diagnóstico y Análisis 
Prospectivo 


Construcción del Nuevo 
Modelo de 
Departamento 


Definición de Proyectos 
y Recursos Necesarios 


0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100% 
% de total Recuento de Sexo 


Sexo 


MM Hombre 
KM Mujer 


Fuente: Elaboración propia 

Ahora bien, si tomamos los sectores de actividad de las cuales provienen quienes han 
formado parte de las fases de diagnóstico y de construcción del nuevo modelo 
departamental, distinguimos que en el único caso en el cual el número de mujeres 
participantes es levemente superior al de los hombres es en aquellas actividades 
vinculadas a Servicios Públicos de Educación, Salud y Seguridad, siendo un 56%*%, 
Este porcentaje se refleja también en la conformación de las mesas y reuniones de 
trabajo, es decir, Reuniones de Pequeño Formato (RPF) y Foros Ciudadanos (FC). 
Como veremos en los datos a continuación, los espacios de toma de decisiones se 
masculinizan al configurarse de acuerdo a un patrón que reproduce estructuras 
patriarcales previas (Colectivo Miradas Críticas del Territorio desde el Feminismo, 
2017), es decir que pone de manifiesto en esta conformación de los espacios 
deliberativos (como son las reuniones de pequeño formato o los foros ciudadanos) 
las relaciones tradicionales de género. Esto contribuye a profundizar la división 


sexual del trabajo al no contemplar la voz de las mujeres en los espacios productivos. 


Ver 


Tabla 22: Participantes según Grandes Sectores de Actividad y Sexo en el Anexo Capítulo 3. 
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Si analizamos las reuniones de pequeño formato, cabe señalar primero que se 
trataron de pequeños grupos de discusión de no más de 15 personas con una temática 
específica. Las tres grandes áreas definidas fueron: Territorio, Economía y Sociedad. 
Estos grupos estaban conformados por el equipo técnico encargado de la 
coordinación de la reunión y compuesto por personas del CoPESJ y UIM 
principalmente. Sólo en el caso del grupo sobre territorio también formaron parte del 
equipo técnico representantes de la Subsecretaría de Planificación Territorial del 


Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos de San Juan. 


Cabe señalar que, en estos grupos, si analizamos la conformación por sexo, en todos 
los casos destaca el predominio de hombres por sobre mujeres, siendo sólo más 
parejo en el caso de la reunión con la temática “Sociedad” con 8 hombres y 6 
mujeres. Por el contrario, en los grupos sobre “Territorio” y “Economía”, el total de 
asistentes hombres es significativamente superior. En el grupo sobre territorio 
participaron 3 hombres y 3 mujeres y, en el grupo sobre economía, 12 hombres y 


sólo 1 mujer. 
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Gráfico 2: Asistentes a las reuniones de pequeño formato por grupo de trabajo según su sexo 


RPF Territorio 


RPF - Sociedad 
8 
57,14% 
Asistente 


RPF Economía 
12 
92,31% 
Asistente 


Sexo 
Ml Hombre 
Ml Mujer 


Recuento y porcentaje de participantes asistentes según sexo por grupo de trabajo. El tamaño muestra el recuento por sexo. 
Excluye el Equipo técnico. 
Fuente: Elaboración propia 


Por otra parte, los Foros Ciudadanos implicaron reuniones con un número 
significativamente mayor de participantes en las cuales se estableció una modalidad 
expositiva con 3 panelistas y posteriormente un debate y priorización de necesidades 
y propuestas. Estos foros fueron realizados en simultáneo y, al igual que las 
reuniones de pequeño formato, tenían temáticas específicas de acuerdo con las 


Claves de Diagnóstico definidas en reuniones previas: 


1) Iglesia, eje de comunicación: vinculado a cuestiones de infraestructura, 
conectividad vial, medios de comunicación y transporte, parque habitacional 
y servicios. 

2) Iglesia, destino saludable: vinculado al acceso al agua, servicios y productos 


turísticos y conectividad. 
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3) Iglesia, centro de actividad: vinculado a las actividades económicas, tales 
como agricultura, ganadería, minería, industria y comercio. 

4) Iglesia, ciudad Educadora, que promueve la cultura y la educación, pensada 
para vivir y disfrutar: vinculado a aspectos educativos, sistema sanitario, 
cobertura y cohesión social. 

En estos foros también podemos distinguir un patrón común en la conformación de 
estos. Un porcentaje significativamente superior de participantes son hombres, 
especialmente en los grupos que abordaron “Territorio” y “Economía”. Para aquellos 
que abordaron aspectos sociales vinculados a la salud y la educación, la participación 
de las mujeres es apenas superior a los hombres participantes en el mismo grupo. En 
el Gráfico 3, encontramos en detalle esta composición a partir de círculos que 
representan, por su tamaño, cómo se han constituido los distintos foros según el sexo 


de sus participantes: 
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Gráfico 3: Asistentes a los Foros según sexo 


FC - 1 - Iglesia, eje de comunicación 
90% 
> 


FC - 4 - Iglesia, ciudad 
Educadora, que promueve la 
cultura y la educación, pensada 

para vivir 


FC - 3 - Iglesia, centro de actividad 


FC - 2 - Iglesia, destmo 
saludable 
41% 


13 


Sexo 
Ml Hombre 


Ml Mujer 


El tamaño representa el total por grupo y sexo. A mayor tamaño, mayor cantidad de participantes 
Fuente: Elaboración Propia 


Al tomar como variable de análisis el rol de los/as participantes, por un lado, si 
analizamos la composición de panelistas, vemos que tanto para el foro “Iglesia, eje 
de comunicación”, vinculado a la infraestructura y el territorio, como para el foro 
“Iglesia, centro de actividad”, vinculado a la economía, los expositores son todos 
hombres. Por el contrario, los foros “Iglesia, destino saludable” e “Iglesia ciudad 


educadora”, están conformados por 4 mujeres y 1 hombre. 


Por otro lado, si analizamos la conformación de asistentes, este patrón sigue la 
misma tendencia: para los foros “Iglesia, eje de comunicación” e “Iglesia, centro de 
actividad”, el total de participantes hombres es significativamente superior, siendo 16 


hombre y 3 mujeres y 15 hombres y 8 mujeres respectivamente. En los foros 
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“Iglesia, destino saludable” e “Iglesia ciudad educadora”, la conformación es más 
pareja, siendo 13 mujeres y 10 hombres para el primero y 12 mujeres y 14 hombres 
para el segundo. El Gráfico 4 sintetiza los datos mencionados con sus respectivos 
porcentajes teniendo en cuenta tanto el rol en los foros como el sexo de sus 
participantes”. 


Gráfico 4: Total de participantes en los Foros ciudadanos según su rol y sexo 


GrupoTrabajo / Rol 
FC - 1 - Iglesia, eje de c.. FC - 2 - Iglesia, destino ...FC - 3 - Iglesia, centro d.. FC - 4 - Iglesia, ciudad .. 


Recuento de Sexo 
. 
Eh 


159) 


Asiste.. Autori.. Panelis.. Asiste.. Autori.. Panelis.. Asiste.. Autori.. Panelis.. Asiste.. Autori.. Panelis.. 


Sexo 
Ml Hombre 
Ml Mujer 


Fuente: Elaboración propia a partir del documento del PEDL Iglesia 


A modo de síntesis, tanto la composición de las reuniones de pequeño formato y 
como de los foros ciudadanos marca un fuerte predominio de participación de 
hombres principalmente en aquellos temas tradicionalmente considerados como 
ámbitos masculinos. Al mismo tiempo, destaca la presencia de mujeres en aquellos 
temas considerados dentro de la esencia y naturaleza femenina. En otras palabras, el 
sesgo de los roles tradicionales de género está marcado a partir de la composición de 


cada reunión”. 


4% Para mayor detalle sobre los roles, totales y porcentaje de participantes, ver la 


Tabla 21: Rol en los grupos de trabajo, por sexo en el Anexo Capítulo 3. 


50 Este tipo de composición también destaca en otros casos analizados. Por ejemplo, Czytajlo (2005) 
analiza las dimensiones de género y territorio en el Programa de Mejoramiento de Barrios 
(PRO.ME.BA) de San Miguel (Buenos Aires), entre otras organizaciones y destaca que al mirar las 
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Al tomar como referencia lo planteado por las diferentes corrientes del 
ecofeminismo, esto significa una manifestación de cómo la división sexual del 
trabajo toma forma en los procesos de definición de políticas públicas. Para las 
corrientes esencialistas, sería propicio analizar cómo se ejercen esos roles: ¿implican 
roles complementarios y armónicos con la naturaleza?, ¿cómo toman en cuenta la 
economía de mercado, la economía del sustento y la economía de la naturaleza? Por 
su parte, el ecofeminismo de la afinidad y la diferencia, que celebra los valores 
centrados en la mujer, tales como la maternidad, la alimentación y la atención, 
considera que esta composición no tiene por qué significar un conflicto de intereses o 
el reforzamiento de desigualdades sino sólo ser el reflejo de la complementariedad 


entre géneros. 


Por otra parte, para las corrientes constructivistas, los aspectos señalados no sólo 
implican el reflejo de las responsabilidades de género que culturalmente se atribuyen 
a hombres y mujeres, sino que ayudan a perpetuar dichas diferencias y desigualdades 
de género. Por lo tanto, la composición de las reuniones muestra un fuerte sesgo 
patriarcal. Tomando aspectos analizados por León (2009) desde la economía 
feminista, esta composición de participantes pone en relieve esta relación 
producción-reproducción y relega en las mujeres aquellas cuestiones que se vinculan 


los trabajos de cuidado. 


Desde el ecofeminismo crítico del extractivismo, surgirán preguntas vinculadas a 
cómo estas composiciones derivan en una repatriarcalización de los territorios y 
cómo se ven afectadas las mujeres y minorías a partir de las propuestas que se han 


priorizado. 


Cabe destacar, además, que desde las corrientes ecofeministas destaca la mirada de 
las organizaciones de mujeres indígenas no sólo en temas ambientales y de género 
sino en sus contribuciones a la construcción del territorio *'. Al analizar el 
componente indígena en este mapeo de actores, resalta una importante ausencia al 


respecto. En primer término, es debido señalar que, en general, si las comunidades 


mujeres en la organización del programa, se observa la predominancia de mujeres en áreas 
profesionales referidas a lo social y una menor participación en áreas técnicas y de planificación 
urbana. 


51 Algunos trabajos al respecto pueden verse en: Ulloa (2007), Cruz Hernández (2016), Gargallo 
Celentani (2014) 
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originarias no están organizadas y con personería jurídica, no suelen tener 
participación en los espacio de discusión. Según destaca una experta consultada, las 
comunidades indígenas de Iglesia no se encuentran organizadas con personería 
jurídica, lo que contribuye a su invisibilización. Y agrega que 

“hay una gran negación de la comunidad indígena porque se cree en 

no hay pueblo indígenas en Iglesia y Jáchal. Muchos creen que sólo 

hay restos arqueológicos. En la planificación del Túnel aparece el 

Programa de Asuntos Indígenas. Dicen que hemos sido consultados, 

pero sólo en papeles. Es por la negación que hay a la existencia de 

pueblos indigenas ”. (entrevista a R.F, especialista en pueblos 

indígenas) 
De acuerdo con los datos a los que tuve acceso, el PEDL Iglesia carece de 
participación de representantes indígenas. Sin embargo, fue posible constatar que 
para el PEDL Valle Fértil sí hubo representación, aunque resulta ser escasa y sólo en 
algunas instancias. Al analizar algunos de los aspectos señalados por una 


entrevistada, destaca justamente su preocupación por aspectos vinculados a la 


reproducción de la vida y la ética del cuidado: 


Necesitamos que la educación intercultural se implemente como 
corresponde porque hay una importante matrícula de Diaguitas en 
Valle Fértil. Es importante que puedan ver en la escuela todo sobre 
Diaguitas. 


Esto quedó plasmado en el plan de Valle Fértil, al igual que temas 
sobre turismo étnico, identidad cultural y cosmovisión diaguita. 


Estas cosas tienen que ver con garantizar derechos y no todos están 
dispuestos. (entrevista a C.C., participante PEDL V.F.) 


Si bien estas cuestiones mencionadas por la entrevistada responden al PEDL Valle 
Fértil, tienen datos importantes y que comparten con Iglesia. La ausencia de 
representantes de comunidades indígenas en el PEDL Iglesia tiene su reflejo en la 
ausencia de propuestas concretas. Esto también se vincula con las perspectivas de 
desarrollo y el modelo patriarcal y centrado en el mercado que predomina en el plan, 


como veremos en los próximos capítulos. 


3.6 CONCLUSIÓN 


El PEDL Iglesia se inserta dentro de un contexto internacional de planificación 


territorial para América del Sur en el que destacan los proyectos de infraestructura y 


Página 102|285 


servicios acorde con los requerimientos de corporaciones transnacionales y los 
gobiernos nacionales para orientar el “desarrollo”. Se trata de un tipo de economías 
de enclave con características extractivas en tanto los mayores beneficios son 
exportados fuera del territorio local y conllevan la modificación de las dinámicas 


territoriales que profundizan las características patriarcales de las mismas. 


Los talleres llevados a cabo en el marco del proceso de formulación del PEDL 
marcan un fuerte predominio de participación de hombres principalmente en aquellos 
temas tradicionalmente considerados como ámbitos masculinos. Al mismo tiempo, 
destaca la presencia de mujeres en aquellos temas considerados dentro de la esencia 
y naturaleza femenina. En otras palabras, el sesgo de los roles tradicionales de género 


está marcado a partir de la composición de cada reunión. 


Desde lo planteado por las diferentes corrientes del ecofeminismo, esto se trata de 
una manifestación de cómo la división sexual del trabajo toma forma en los procesos 
de definición de políticas públicas. Esto, para algunas corrientes dentro del 
ecofeminismo estas dinámicas de participación no tienen por qué significar un 
conflicto de intereses o el reforzamiento de desigualdades sino sólo ser el reflejo de 
la complementariedad entre géneros. Para otras, no sólo implican el reflejo de las 
responsabilidades de género que culturalmente se atribuyen a hombres y mujeres, 
sino que ayudan a perpetuar dichas diferencias y desigualdades de género. A su vez, 
surgirán preguntas vinculadas a cómo estas composiciones derivan en una 
repatriarcalización de los territorios y cómo se ven afectadas las mujeres a partir de 


las propuestas que se han priorizado. 
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4 INTERVENCIONES PARA EL DESARROLLO: 
¿ESTRATEGIAS TERRITORIALES GÉNERO- 


TRANSFORMADORAS? 


El debate alrededor del significado, aplicación e interpretación de lo que se entiende 
por desarrollo ha sido sumamente variado y sus definiciones, en esta trasformación y 
adaptación al contexto de acuerdo a las demandas y muy diferentes intereses de 
poder, resultan contradictorias y ambivalentes (Manzanal, 2014; Quijano, 2000). 
Cabe señalar que las concepciones sobre el desarrollo se enmarcan en una dinámica 
de relaciones que nos llevan a considerar que es imposible pensar “lo local” y “lo 
regional” sin la interdependencia con lo global. A nivel local, los procesos de 
desarrollo están caracterizados por el protagonismo de actores/as locales para la toma 
de decisiones. Esto porque se trata del lugar más próximo en el que se expresan sus 
necesidades y en el que es posible valorizar las potencialidades e identidades 
territoriales (Segovia, 2016). Asimismo, no puede disociarse el rol que el Estado 
tiene en dicho proceso y cómo se vincula con las prácticas de desarrollo (Manzanal, 


2014) a través de las políticas públicas. 


Actualmente uno de los conceptos más difundidos es el de “desarrollo sostenible”, 
meta a la cual apuntan las políticas públicas. A esto, se le suma una tendencia 
creciente a hablar de “igualdad de género” y cómo alcanzarla. Sin embargo, muchas 
de las políticas carecen de un enfoque integrador en este sentido. El PEDL Iglesia no 


es la excepción. 


En los últimos años se apela a “lo territorial? entendido como esa síntesis de aspectos 
físicos, sociales, culturales, políticos, económicos, ambientales, entre otras 
dimensiones con mayor o menor especificidad. Por ello, el propio proceso de 
planificación, cómo se lleva a cabo, quiénes participan y de qué manera, qué temas 
que tienen prioridad, entre otros aspectos, tienen una influencia decisiva en el 
producto final de dicha planificación y, por consiguiente, un impacto diferencial en 


las propias dinámicas territoriales. 


Este capítulo busca explicitar el modelo de desarrollo subyacentes en el PEDL 
Iglesia colocando en el centro del análisis las concepciones sobre la naturaleza y el 
género. En otras palabras, analizo cómo se vinculan los conceptos de “desarrollo”, 
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“género” y “políticas públicas” a la luz del caso seleccionado. Planteo también la 
relación existente entre este plan y los grandes objetivos vinculados al desarrollo y 
cómo se articulan en las distintas escalas. Es decir, a partir de la identificación de los 
distintos proyectos y de los ODS a los cuales se espera que contribuyan, realizo una 
comparación que muestra cuántos proyectos se vinculan a cada uno de los objetivos. 
Así, veremos cómo hay ciertas áreas que no sólo tienen mayor prioridad, sino que 
también se vinculan a modelos de desarrollo concretos y que muestran perspectivas 


de género particulares. 


Finalizo con la importancia que cobran los procesos de planificación como 
herramienta clave de los gobiernos y de los distintos grupos de poder para poner en 
juego las estrategias que permitan llegar a las metas que se plantean. De este modo, a 
partir de las distinciones que surgen, es posible lograr una caracterización sobre los 
principios y criterios subyacentes en los modelos de desarrollo y, particularmente, las 
premisas vinculadas a la cuestión de género en éstos. Esto contribuye a identificar 
algunas de las implicancias de incorporar el análisis diferencial de género en el 


diseño de políticas territoriales. 


4.1 PANORAMA DEL DESARROLLO: AVANCES, RETROCESOS Y NUEVAS 


PERSPECTIVAS 


Aproximadamente a partir de los años 50, el “desarrollo? comenzó a popularizarse 
transformándose en una de las propuestas más esperanzadoras. Desde entonces, este 
término reúne diversos planteos y debates en torno a lo que podemos entender como 
tal. Estos debates, a lo largo de los años, se han retroalimentado y generado nuevas 
propuestas que buscan superar los vacíos y limitaciones puestas en cuestión cuando 


observamos el desarrollo en acción. 


Si tomamos como eje aquellos modos en que las sociedades se vinculan con su 
medio, podemos identificar dos grandes olas o momentos, aunque con límites 
difusos, que marcan algunos cambios de perspectiva respecto a qué entendemos por 
desarrollo: (1) una primera ola o momento que vincula al desarrollo con prácticas 
que implican, en términos de Gudynas (2004), culturizar los ambientes, controlarlos, 
manipularlos para aprovechar los recursos y (2) una segunda ola o momento en el 


cual el medio ambiente pasa a tener mayor protagonismo debido a la creciente 
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preocupación por su degradación; es el momento en que comienzan a surgir 
propuestas que van a abogar por la sostenibilidad ambiental. A partir de la 


popularización de esta idea, surgen diversas corrientes de “desarrollo sostenible”. 


En América Latina podemos distinguir dos vertientes principales como las de mayor 
influencia e impacto: (1) la teoría de la modernización, asociada a una visión liberal 
y al estructural-funcionalismo, acuñada sobre todo en Estados Unidos y (2) la teoría 
de la dependencia, asociada al materialismo histórico, que atribuía al imperialismo 
capitalista y a la dependencia externa la explicación de las diferencias entre aquellos 


países “desarrollados” y “subdesarrollados” (Quijano, 2000). 


Dado que el interés central de este capítulo es identificar los modelos de desarrollo 
subyacentes en el PEDL como primer paso hacia la generación de nuevas propuestas, 
interesa destacar algunos de los modelos de desarrollo predominantes en América 
Latina, dada su influencia en la definición de políticas públicas. No busco realizar 
una caracterización exhaustiva sino resaltar aquellos aspectos que son de utilidad 


para el análisis posterior”. 


De acuerdo al planteo de diferentes autores/as*?, en sus inicios, el “desarrollo” nos 
remitía a una serie de propuestas que implicaban transitar una senda de crecimiento 
que implicaba imitar a las sociedades consideradas más avanzadas., la teoría de 
crecimiento económico por etapas de Rostow (1960), publicada en su libro “The 
stages of economic growth. A non-communist manifesto ”, marcaba la senda a seguir 
por los países considerados subdesarrollados para alcanzar el desarrollo de los países 
del norte. Esto implicaba adoptar sus pautas económicas, sociales y culturales, como 
así también seguir los pasos y condiciones que indicaban. Esta perspectiva, según 
Quijano (2000), dividió la experiencia de la humanidad en áreas como economía, 
sociedad, cultura y política; pero reservó en la cultura las explicaciones de las causas 
acerca de las diferencias entre los grupos humanos respecto del desarrollo. En este 
marco, los países desarrollados eran modernos, racionales y protestantes; los 
subdesarrollados eran tradicionales, no-protestantes, con racionalidad pre-moderna, 


primitivos. Esta visión del desarrollo logró imponerse, y sigue vigente, como parte 


32 No obstante, en el Anexo Capítulo 4 se realiza un breve recorrido por los distintos paradigmas o 
modelos de desarrollo más importantes. 


33 Escobar(2005), Hidalgo Moratal (2008), Kay, Manzanal (2014), Quijano (2000), Svampa y Viale 
(2014), Tortosa (011) 
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del sentido común. En América Latina, Gino Germani es considerado uno de sus 
principales exponentes, quien afirma que los procesos de exclusión forman parte de 
los procesos de transición a la modernidad. Esto supone que algunos individuos se 
queden atrás sin obtener beneficios y, en consecuencia, se transforman en 


marginales. 


Posteriormente, entre los 50 y ”60, surgen teorías latinoamericanas sobre el 
desarrollo que van a analizar críticamente el desarrollo entendido como crecimiento 
económico. Las escuelas latinoamericanas de esta época van a refutar la teoría 
neoclásica y de la modernización y van a definir al subdesarrollo como el resultado 
de un proceso mundial de acumulación capitalista (Kay, 1991). A partir de esta 
premisa, surge la teoría centro-periferia (Prebisch, 1963) y más tarde la teoría de la 
dependencia (Cardoso y Faletto, 1967). De manera muy sintética, estas corrientes 
sostienen que el grado de desarrollo “difiere entre los países debido a condiciones 
socioeconómicas y políticas de carácter estructural, que luego determinan diferentes 
inserciones en el contexto internacional” (Manzanal, 2016, p. 162). Estas corrientes 
impulsaban un modelo de desarrollo con un importante protagonismo del Estado con 
políticas proteccionistas, la formación de un mercado común latinoamericano para 
crear un mercado lo suficientemente amplio que pudiera consumir la producción 
interna y, de esta manera, sustituir las importaciones (Martínez Rangel y Reyes 


Garmendia, 2012). 


Hacia fines de los *80 este modelo de desarrollo manifestaba síntomas de fracaso en 
América Latina con países con una importante deuda externa y alto déficit público, 
mercados financieros reprimidos y mercados cambiarios artificialmente controlados, 
restricciones a la inversión extranjera, empresas estatales ineficientes, entre otros. 
Estos serán los argumentos que, desde entonces y en los “90, le darán pie al 
Neoliberalismo para formular propuestas que serán materializadas con el “Consenso 
de Washington”. Las medidas básicas implicaban la liberalización y desregulación 


económica, privatizaciones de las empresas del Estado para hacer frente a la deuda”*, 


Estas medidas se orientan a la consolidación de un escenario macroeconómico con 


reglas estables y válidas para todo el mundo (Kay, 2002), pero ponen el acento en un 


34 Un interesante análisis sobre el recorrido desde los acuerdos de Bretton Woods hasta el Consenso 
de Washington y sus medidas puede leerse en Martínez Rangel y Reyes Garmendia (2012) 
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“desarrollo endógeno” cuyas vertientes conocidas como “desarrollo local”, “desarrollo 
territorial”, “desarrollo territorial rural (DTR)” se centran en “la identificación de 
territorios con condiciones de atractividad para captar el capital y las inversiones 
foráneas” (Manzanal, 2016, p. 165). Como podemos observar, en estas vertientes 


aparece con fuerza la idea de “lo local” y del “territorio” asociados al desarrollo. 


Para Santos (2007) el énfasis en lo local y en el territorio implica una forma de 
dominación desde el neoliberalismo que busca disociar la penetración del capital del 
espacio local que pretende modificar. Por lo tanto, pone énfasis en el rescate de lo 
local para adaptarse a esas características. De este modo, el neoliberalismo crea una 
teoría del espacio afín al capitalismo. Esta nueva ciencia espacial, según plantea el 
autor, no se trata de una ciencia sino de una “ideología espacial” que cambia de 
acuerdo con las necesidades del sistema. De ahí que las nuevas versiones de 
desarrollo propuestas por el neoliberalismo contengan énfasis en el territorio y lo 


local. 


El desarrollo local entiende el carácter multidimensional de las intervenciones y 
propone la integración de las dimensiones política, económica y social de un 
territorio concreto. Estas dimensiones se ponen en juego a partir de tres vértices: 
gobernabilidad democrática, desarrollo económico y organización social. De esta 
manera, parte de la premisa de que el territorio es un espacio socialmente construido 
y los recursos que dispone están poco valorados. Por lo tanto, busca poner el valor y 
reactivar las potencialidades del territorio a partir de la cooperación activa de los 
sujetos que viven en él y la generación de capacidades local y oportunidades para 
todos sus habitantes (PNUD, 2006). Si tomamos la metodología de diseño del PEDL 
Iglesia y las “Claves de Diagnóstico”, podemos observar claramente estas 


características señaladas. 


El proceso de planificación del PEDL** tomó como base el eje estratégico siete, 
Desarrollo Local, del PESJ 2030. Este último, a su vez, se vincula a otros proyectos 


de mayor envergadura a nivel nacional e internacional* 


. De alguna manera, esto 
implica una planificación a múltiples escalas, lo cual “significa que aquello que se 


acuerda en una escala determinada, tiene que tener coherencia con los acuerdos y la 


55 Esto es analizado con mayor detalle en el capítulo 5 


56 Para más detalles, remitirse a las sección 3.2 y al Anexo Capítulo 3 
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planificación lograda en escalas territoriales mayores y menores” (Sandoval et al., 
2015, p. 14). Por lo tanto, se expresa una interrelación entre lo local y lo global que 
no es menor. Para Massolo (2006), el desarrollo local significa hablar de una nueva 
forma de mirar y actuar desde el territorio en el contexto de la globalización ya que 
implica recuperar y revalorizar las particularidades y potencialidades de los 
territorios. En este vínculo entre lo local y lo global podemos observar tensiones 
entre la valorización de esas características locales y la incorporación a una cultura 


global, como analizaré en las próximas secciones. 


Otras perspectivas de desarrollo que entran en el debate incluyen la Satisfacción de 
Necesidades Básicas y el Desarrollo Humano y Teoría de las Capacidades. Algunos 
de los referentes más conocidos de estos enfoques o teorías incluyen a Maslow 
(1943), Max-Neef (1993), Sen (2000), el PNUD a partir de su medición del Índice de 
Desarrollo Humano (IDH) y publicado por primera vez en 1990, o bien las 
propuestas formuladas por Sachs (2005, 2014) y materializadas desde el Banco 
Mundial y Naciones Unidas con los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)” y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)%. Según sea la concepción de las 
necesidades será mayor el acercamiento a las Teorías de Necesidades Básicas o a la 
Teoría de las Capacidades o derechos humanos de segunda generación, 
principalmente teniendo en cuenta que no es lo mismo lograr satisfacer necesidades 


básicas que tener capacidad propia para hacerlo (Hidalgo Moratal, 2008)””. 


A su vez, en la segunda mitad de la década de los ”80 y ”90 aparecen nuevas 
aproximaciones críticas al desarrollo desde el postestructuralismo que analizan el 
desarrollo como discurso cultural. Su análisis se basa en el modo en que “el 


desarrollo” se ha transformado en parte del discurso colectivo y cómo éste representa 


57 Más información en: https://wwwl.undp.org/content/undp/es/home/sdgoverview/mdg_goals.html 
(consultada en julio de 2021). 


38 Más información en:  https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo- 
sostenible/ (consultado en julio de 2021). 


32 La teoría de las capacidades sería una propuesta superadora de la teoría de las necesidades básicas. 
Afirma que las pautas de consumo exportadas e impuestas por los países ricos agudizan la 
dependencia de los países “subdesarrollados”, perpetúan sus desequilibrios internos y amenazan su 
identidad cultural. Por ello, es clave la generación de sinergias para un desarrollo orientado hacia la 
autodependencia. Esto sería posible a partir de la articulación entre: seres humanos y tecnología, de lo 
personal con lo social, de lo micro con lo macro, de la planificación con la autonomía, de la sociedad 
civil con el Estado (Max-Neef, 1993). 
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las visiones del futuro al que aspiran las sociedades. Para esto, es preciso multiplicar 
la producción de conocimientos alternativos, locales, propios, que den lugar a la 
transformación de quienes supuestamente son los “objetos” del desarrollo en sujetos y 
agentes. Es importante poner el foco en las adaptaciones, subversiones y resistencias 
que localmente la gente efectúa en relación con esas intervenciones y destacar las 
estrategias alternas producidas por movimientos sociales al encontrarse con 
proyectos que prometen ser la senda para lograr ese futuro desarrollado (Escobar, 


2005). 
Más allá de todas estas propuestas, como afirma Quijano (2000), 


las preguntas comunes a todas las vertientes del debate, sobre todo durante 
una primera etapa hasta mediados de los sesenta, se dirigían a identificar en 
cada país o en cada región los obstáculos al desarrollo y las formas de 


vencerlos o contornearlos. (p. 79) 


Hasta esta primera ola o momento las concepciones de desarrollo más difundidas 
(capitalistas y críticas) implicaban, en términos de Gudynas (2004), “culturizar” los 
ambientes, controlarlos, manipularlos para aprovechar los recursos, por lo tanto, los 
impactos ambientales o límites ecológicos no eran tenidos en cuenta, al menos no 
como algo central. La Naturaleza era entendida desde una visión antropocéntrica que 
la considera desde una canasta de recursos hasta el capital natural al servicio del ser 
humano para su aprovechamiento natural y para el crecimiento económico (Gudynas, 


2004, pp. 28-31). 


No obstante, ya en los ”70 emergen corrientes alternativas que ponen en debate la 
naturaleza de estas concepciones de desarrollo y sus posibilidades reales de 
alcanzarlo a través de metas de crecimiento económico como pilar central. Aquí 
podemos situar, quizás, el comienzo de una segunda ola o momento dentro de este 
recorrido sobre el desarrollo y sus debates al respecto. Aparecen, entonces, conceptos 


como “maldesarrollo”, “ecología política” y “ecodesarrollo”% 


, entre otras, que buscan 
explicar el “fracaso global y sistemático de los programas de desarrollo, tanto en los 
países llamados subdesarrollados como en los desarrollados, en el interior del 


sistema mundial” (Svampa y Viale, 2014, p. 26). 


6 Mas detalles sobre estos términos se pueden encontrar en Leff (2004b); Shiva (1995), Tortosa 
(Q011) 
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Desde estas perspectivas, el desarrollo tuvo pobres logros en el campo social a la vez 
que incrementó los daños ambientales (Gudynas, 2004). Estos enfoques críticos al 
sistema de mercado apuntan a desmontar el concepto moderno de desarrollo (Kay, 
2002; Svampa y Viale, 2014). De alguna manera, algunos de sus postulados pueden 
vincularse a las concepciones postdesarrollo elaboradas desde el postestructuralismo 
en tanto señalan la necesidad de un cambio de paradigma y una nueva concepción 


del término “desarrollo”. 


Estas críticas hechas por corrientes alternativas a los paradigmas de desarrollo 
hegemónicos comienzan a formar parte de los discursos internacionales. De alguna 
manera, los organismos internacionales toman conceptos tales como “sustentabilidad 
ambiental”, “desarrollo sostenible”, “biodiversidad” y los popularizan, por ejemplo, a 
través de las Conferencias de las Naciones Unidas sobre Ambiente y Desarrollo 
(Estocolmo 1972, Rio 1992) y la Comisión de las Naciones Unidas sobre Medio 
Ambiente y Desarrollo en 1987 (Armijo Canto, Robledo Zaragoza, y Castañeda 
Camey, 2015) y a formar parte del discurso del desarrollo y de la definición de 


prioridades internacionales. 


Asimismo, desde la CEPAL se sigue sosteniendo la importancia de la intervención 
del Estado, pero otorga mayor participación a los sectores de la sociedad civil como 
aliados para el desarrollo económico y también incorporan la “sustentabilidad 


l sobre la 


ambiental”. Kay (2002) afirma que dos documentos cruciales * 
transformación productiva y la equidad social son los que dan el marco a temas como 
la sustentabilidad ambiental, los recursos humanos, el regionalismo, las 


vinculaciones macro y microeconómicas. 


A partir de los eventos mencionados, entre otros, se acordaron diversas plataformas 
internacionales que formaron parte de la Agenda 21% cuyo fin apuntaba a 


intervenciones que solucionen los problemas ambientales a partir de diversos 


61 Estos documentos son: ECLAC (1990), Changing Production Patterns with Social Equity, Santiago: 
Economic Commission for Latin America and the Caribbean (ECLAC). 


ECLAC (1992), Social Equity and Changing Production Patterns: An Integrated Approach, Santiago: 
ECLAC. 


62 Refiere a un plan de acción exhaustivo que habrá de ser adoptado universal, nacional y localmente 
por organizaciones del Sistema de Naciones Unidas, Gobiernos y Grupos Principales de cada zona en 
la cual el ser humano influya en el medio ambiente. Mas información en: 
https: //www.un.org/spanish/esa/sustdev/agenda21/index.htm 
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consensos desde Naciones Unidas (Hidalgo Moratal, 2008). No obstante, los análisis 
desde estas corrientes no implicaron una nueva forma de concebir el desarrollo sino 
un refuerzo del paradigma tradicional del desarrollo y la apropiación de la 
Naturaleza, que aparece en las discusiones cuando se comprende que los problemas 
ambientales pueden afectar negativamente la marcha del desarrollo y, por lo tanto, el 
ambiente pasa a considerarse condición para el crecimiento económico (Gudynas, 


2004). 


En este contexto, para Gudynas (2004), se evidencia la concepción utilitarista de la 
Naturaleza en los paradigmas de desarrollo, pero también se critica “la propia noción 
de progreso, y el sentido de superioridad humana que ella cobija” (p. 42). Ahora 
bien, esto no implica anular todas las posibilidades, pero sí depende de cómo se 
concibe y qué se entiende por “desarrollo sostenible” en tanto, como podemos 
observar, los términos “Naturaleza”, “ambientalismo”, “ecologismo”, “sostenible”, 


“sustentable” se transforman en conceptos polisémicos%. 


La heterogeneidad de concepciones sobre la Naturaleza permite señalar que se trata 
de una construcción cultural dinámica que no implica sólo una mirada biologicista 
sino que dialoga y se aplica de distintas maneras, según sea su ámbito de discusión 
principal. En otra palabras, la ambigiedad de términos tales como “sustentable” y 
“sostenible”, se han modificado “desde su aplicación original en el ámbito biológico- 
físico, hasta llegar a referirse al equilibrio necesario entre los procesos ambientales, 
económicos, políticos, sociales y culturales” (Armijo Canto et al., 2015, p. 6). En 
este sentido, Cáceres (2006) plantea la “sustentabilidad” como un concepto “situado” 
y de carácter temporal, es decir, que debe analizarse teniendo en cuenta las 
características particulares de cada región y sistema socioproductivo y que puede 
cambiar con el tiempo (lo que hoy puede considerarse sustentable, puede no serlo en 


el futuro). 


63 Gudynas (2004) analiza las diversas acepciones sobre la “Naturaleza” como: (a) herencia europea y 
canasta de recursos, entendida como un ente que ofrecía todos los recursos necesarios y que, por ende, 
el ser humano debía manipularla y controlarla; (b) como ecosistema, con una dinámica basada en el 
equilibrio dinámico, regida por leyes y a partir de la cual se fusiona la práctica científica biologista y 
la práctica militante que da lugar al “ambientalismo”; (c) como Capital, entendida desde la economía 
como “capital natural”, por lo tanto, la protección del ambiente implica una inversión y los ciclos 
ecológicos, considerados “servicios” son posibles de contabilizar monetariamente y de ingresar al 
mercado; y (d) nuevas visiones de la Naturaleza, que incluyen diversos conceptos tales como eco- 
tecnología, biodiversidad, Pacha Mama, biocentrismo y ecofeminismo. 
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Aduciendo a la ambivalencia del término “sustainability”, Leff (1998) señala 
principalmente dos significados: lo sustentable y lo sostenible. El primero implica la 
internalización de las condiciones ecológicas que soportan el crecimiento económico; 
el segundo refiere a la perdurabilidad del proceso económico per sé. La 
sustentabilidad ecológica sería entonces condición para la sostenibilidad económica. 
Sin embargo, para el autor, esta relación no contiene una explicación rigurosa sobre 
la capacidad del sistema económico capitalista para internalizar las condiciones 
ecológicas y sociales de equidad, justicia y democracia en este proceso. Atendiendo a 
estos últimos pilares, cabe preguntarnos específicamente cómo entran en escena las 
cuestiones de género en el discurso y prácticas del desarrollo y particularmente en el 


“desarrollo sostenible”, ampliamente difundido en la actualidad. 


Podemos advertir que existen muchas referencias al desarrollo, con diversas 
adjetivaciones, tales como ambiental, económico, endógeno, humano, local, regional, 
rural, social, sostenible, sustentable, territorial, entre otras. Manzanal (2014) 
considera que el desarrollo refiere tanto a un concepto que es producto de ciertas 
discusiones teóricas, al igual que a un término que refiere al acontecer de una 
sociedad o comunidad en sus aspectos sociales, políticos, económicos y culturales. 
Asimismo, agrega que, en sus usos, aparecen descripciones y análisis de un ámbito 
espacial determinado y propuestas de política pública como formas de acción 
alternativas respecto a las implementadas hasta ese momento. Éstas suelen fijar 
metas de mayor bienestar social, inclusión, distribución de ingresos. Las políticas 
públicas, entonces, implican una toma de posición político-ideológica con respecto al 
carácter y a las orientaciones que tendrán las acciones del Estado en materia de 


desarrollo y las problemáticas vinculadas a él (Oszlak, 2009). 


Desde el enfoque de igualdad de género se busca analizar “las diferencias culturales, 
económicas y políticas en la construcción de la condición y posición de hombres y 
mujeres, niños y niñas, que generan desigualdades y se expresan en situaciones de 
discriminación y exclusión social” (Faúndez y Weinstein, 2012, p. 23) y cómo las 
propuestas de desarrollo pretenden (o no) transformarlas. Esta idea ha ganado mayor 
visibilidad especialmente luego de la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer 
(Beijing 1995). Dicho evento culminó con la Declaración y Plataforma de Acción de 
Beijing que reconoce la igualdad de género como un prerrequisito para el desarrollo 


y señala que 
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es indispensable diseñar, aplicar y vigilar, a todos los niveles, con la plena 
participación de la mujer, políticas y programas, entre ellos políticas y 
programas de desarrollo efectivos, eficaces y sinérgicos, que tengan en cuenta 
el género, y contribuyan a promover la potenciación del papel y el adelanto 


de la mujer. (Asamblea General de las Naciones Unidas, 1995, p. 3) 


Como vemos, el discurso de género e igualdad también pasó a formar parte de las 
agendas internacionales como un prerrequisito para el desarrollo. Sin embargo, en la 
esfera práctica ha tenido dificultades importantes para su aplicación, con avances y 
retrocesos que quizás son propios (y esperables) de la dinámica de las sociedades. 
Previo a adentrarnos en este tema y a analizar el PEDL Iglesia, la Tabla 3 a 
continuación pretende sintetizar los aspectos de desarrollo hasta aquí esbozados 


resaltando sus principios básicos, los actores centrales y las estrategias prioritarias. 
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Tabla 3: Modelos del desarrollo 
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Modelos del 
desarrollo 


Teoría de la 
Modernización 


Escuelas 


latinoamericanas 


Teoría centro- 


periferia y Teoría 
de la dependencia 


Neoliberalismo 


Teoría de las 
Necesidades 
Básicas y Teoría 


Principios Básicos 


Crecimiento económico como motor del desarrollo. 

Implicaba adoptar pautas económicas, sociales y culturales y seguir los 
pasos y condiciones que indicaban los países del norte. 

La Naturaleza está al servicio del ser humano y debe ser culturizada 


La teoría centro-periferia(estructuralista) critica la teoría de la 
modernización. El subdesarrollo es el resultado del proceso de acumulación 
capitalista. 

Las condiciones socioeconómicas y políticas de carácter estructural 
determinan el grado de desarrollo de los países, que luego establecen sus 
inserciones en el contexto internacional. 

Fe en el progreso técnico como forma de manejo más afinado del ambiente. 
La teoría de la dependencia (corrientes estructuralista-reformista y marxista- 
revolucionaria) afirma que el subdesarrollo sólo podría superarse a través 
del socialismo mundial y resolver las desigualdades producto del sistema 
capitalista mundial. 

El imperialismo capitalista y la dependencia externa explican las diferencias 
entre países “desarrollados” y “subdesarrollados”. 

Fenómeno socio-político de dominación entre países, clases dominantes y 
grupos. 


Libre mercado para lograr crecimiento económico. Principios del Consenso 
de Washington (liberación y desregulación económica, privatizaciones) 
Focalizan en un “desarrollo endógeno” (“desarrollo local”, “desarrollo 
territorial”, “desarrollo territorial rural”). Identificación de territorios con 
“potencial” de explotación para captar el capital y las inversiones foráneas 


Pirámide de necesidades básicas. Su satisfacción permite alcanzar el 
desarrollo. 
La teoría de las capacidades (basada en los derechos humanos de segunda 


Actores 

principales 
Rostow 
Organismos de 
Naciones 
Unidas 
OEA 
Estados 
Nacionales 


Prebisch 
CEPAL 
Estados 
Nacionales, 
gobiernos 
reformistas 


Cardoso y 
Faletto 
Quijano 
Frank 

dos Santos 
CEPAL 


FMI 

Banco Mundial 
Grandes 
corporaciones 
transnacionales 
PNUD 

Maslow 
Max-Neef 

Sen 


Estrategia 


Progreso lineal, por etapas hacia la sociedad 
industrializada con los países del norte como modelo. 
Énfasis en la iniciativa empresarial, incentivos 
económicos y el cambio cultural (occidentalizar las 
sociedades). 


Reformar el sistema capitalista nacional/internacional 
para superar el subdesarrollo. 

“Desarrollismo” como propuesta central. Planificación 
regional y nacional. Estado activo que intervenga en 
la economía y el mercado. Proceso de 
industrialización y sustitución de importaciones. 


Análisis de la industrialización en Latinoamérica y de 
las relaciones económicas y financieras 
internacionales. 

Estado socialista para abolir la explotación y la 
pobreza. 

Superar el subdesarrollo y la explotación extranjera 
con un programa global de nacionalizaciones que 
llevarán a un desarrollo autosostenido y autónomo. 


Medidas de ajuste estructural, privatizaciones para 
hacer frente a la deuda. 

Apertura de mercados 

Fondos de inversión social y políticas focalizadas en 
la pobreza 


Medición del Índice de Desarrollo Humano 
Matriz de necesidades y satisfactores. Generación de 
sinergias para un desarrollo orientado hacia la 
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Modelos del 
desarrollo 
de las 
Capacidades 


Postdesarrollo 


Paradigmas 
alternativos 
Ecodesarrollo, 
Maldesarrollo, 
Límites al 
crecimiento, 
Ecofeminismo 


Desarrollo 
Sostenible 
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Fuente: Elaboración propia 


Principios Básicos 


generación) afirma que no es lo mismo satisfacer las necesidades básicas 
que tener capacidad propia para hacerlo. Las pautas de consumo exportadas 
e impuestas por los países ricos agudizan la dependencia de los países 
“subdesarrollados”, perpetúan sus desequilibrios internos y amenazan su 
identidad cultural. 


Tiene bases en el postestructuralismo. Plantean una “era del postdesarrollo” 
en la que el desarrollo ya no sería el principio organizador de la vida social. 
“El desarrollo” se ha transformado en parte del discurso colectivo y 
representa las visiones del futuro al que aspiran las sociedades. 

Sientan las bases para varios paradigmas alternativos. 


Enfoques críticos al sistema de mercado que apuntan a desmontar el 
concepto moderno de desarrollo. 

El desarrollo tuvo pobres logros en el campo social a la vez que incrementó 
los daños ambientales. 

Énfasis en las vinculaciones con la naturaleza y cómo están atravesadas por 
las relaciones de género. 


Recogen algunas críticas de los paradigmas alternativos sobre la relevancia 
de la “sustentabilidad” y la “biodiversidad”. Popularizan estos conceptos y 
los colocan en la agenda internacional. 

La Naturaleza aparece en las discusiones cuando se comprende que los 
problemas ambientales pueden afectar negativamente la marcha del 
desarrollo. 

Igualdad de género como prerrequisito para el desarrollo. 


Actores 
principales 
Sachs 
PNUD 


Escobar 
Comunidades 
locales 
Movimientos 
sociales 
ONGs 


Movimientos 
sociales 
alternativos 
Comunidades 
locales 


Naciones 
Unidas 
Agencias de 
Cooperación 
ONGs para el 
desarrollo 


Estrategia 


autodependencia. Articulación entre: seres humanos y 
tecnología, de lo personal con lo social, de lo micro 
con lo macro, de la planificación con la autonomía, de 
la sociedad civil con el Estado. 


Cambiar las prácticas de saber y hacer respecto a lo 
que se considera desarrollo. 

Multiplicar la producción de conocimientos 
alternativos, locales, propios, los “objetos” del 
desarrollo en sujetos y agentes. 

Ponen el foco en las resistencias locales y 
movimientos sociales hacia las propuestas de 
“desarrollo”. 


Rescatar y revalorizar lo local como respuesta a las 
propuestas de “desarrollo”. 

Desarrollar una nueva economía y una nueva 
democracia de la Tierra. 


Creación de “metas del desarrollo” (ODM y ODS) 

El medio ambiente es clave para alcanzar sociedades 
desarrolladas. 

Las políticas buscan priorizar propuestas “sostenibles” 
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4.2 DESARROLLO, ¿PARA QUIÉNES? LAS POLÍTICAS PÚBLICAS COMO 


RESPUESTA ESTATAL A LAS CUESTIONES DE GÉNERO 


Los paradigmas de desarrollo constituyen determinados marcos teórico-epistemológicos 
a partir de los cuales se analiza la realidad y se pretende dar respuestas a las 
problemáticas identificadas. Estas respuestas implican intervenciones concretas 
materializadas a partir de un conjunto de acciones orientadas hacia un propósito 
concreto. Cuando dichas intervenciones están orientadas hacia el bien público y son 
dirigidas por el Estado, hablamos de políticas públicas (Nirenberg, 2013). Las políticas 
públicas, como fuera señalado en el apartado anterior, implican una toma de posición 
político-ideológica de ciertos actores/as que interpretan que una determinada secuencia 


de acciones y procesos permitirán resolver una problemática concreta (Oszlak, 2009). 


En general, las políticas públicas se expresan a través de normas y disposiciones 
formalizadas, procedimientos burocráticos, innovaciones tecnológicas, planes, 
programas y proyectos orientados a garantizar los derechos de las personas y a buscar el 
desarrollo social, desde el Estado (Chung Echevarría, 2007). Esto implica que tales 
decisiones son llevadas a cabo por un gobierno con la participación de diversos actores 
sociales y políticos en todo su proceso de construcción, ejecución, monitoreo y 


evaluación (Nirenberg, 2013). 


Dado que este tipo de intervenciones se definen principalmente a partir de un proceso 
que involucra en mayor o menor medida diferentes actores con múltiples intereses, es 
importante señalar que una determinada toma de posición frente a una cuestión de 
interés público, en tanto curso de acción adoptado, afectará los intereses de otros/as 
actores. Esto, a su vez, puede dar lugar a cambios más o menos significativos sobre su 
posición de poder (Oszlak, 2009). En consecuencia, las políticas públicas tienen el 
poder de modificar las condiciones de vida en las que nos desenvolvemos. Es decir, son 
capaces de recortar, reproducir o ampliar las posibilidades y oportunidades tanto de 
desarrollo personal, como de acción colectiva y garantizar o reestructurar el 


ordenamiento político, económico e institucional (Chung Echevarría, 2007). 


La formulación, ejecución y evaluación de políticas públicas es el resultado de un 
proceso social e histórico en un contexto específico. En él intervienen creencias, 


valores, conocimientos, poderes que operan en una sociedad en concreto. A partir de 
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análisis empírico-descriptivos desde el enfoque de género, surge que existen relaciones 
diferenciales según género en los distintos sistemas económicos, culturales y 
territoriales que también operan en la toma de posición de los/as actores/as 
involucrados/as en la definición de los cursos de acción pública (Sabaté Martínez, 


2000). 


Si bien la importancia de la igualdad de género y su aplicación en las intervenciones 
para el desarrollo gana visibilidad a partir de la Declaración de Beijín, de acuerdo a 
Chung Echevarría (2007), desde la década de los 80”, las políticas públicas vienen 
siendo cuestionadas respecto a su neutralidad respecto a las relaciones de género. Estas 
críticas focalizan en que las relaciones asimétricas entre varones y mujeres no son 
identificadas al momento de diseñar las políticas. Esta omisión, que implica la no 
consideración explícita de la situación de las mujeres y cómo es la dinámica de su 
participación en los distintos ámbitos de la vida cotidiana, expresa una reafirmación de 
las desigualdades existentes que se traduce en la perpetuación de las diferencias de 


género. 


Estas críticas se materializaron en las estrategias utilizadas en las políticas públicas a 
través de los años. Según García Prince (2010), en lo que respecta a políticas públicas 
de igualdad y su evolución, es posible distinguir algunas etapas o momentos 
significativos desde el momento de la eliminación de la discriminación en las leyes. Así, 
se ha transitado por fases que buscan acercar las decisiones del Estado a las realidades 
donde la discriminación contra las mujeres opera concretamente. En primer término, 
podemos identificar propuestas vinculadas a asegurar el bienestar de las mujeres 
atendiendo sus necesidades básicas asociadas a la reproducción. Luego, aparecieron las 
políticas de igualdad de oportunidades, que aún están en evolución, hasta arribar a las 
políticas de igualdad género sensitivas o género inclusivas y el gender mainstreaming O 


mainstreaming de género o transversalidad de género”. 


La hipótesis de esta nueva denominación apunta a que, si la transversalización del 
género representa una completa y real inserción de la perspectiva de igualdad de género 
en las políticas públicas en todas sus fases (diseño, formulación, adopción, ejecución y 


evaluación), habrá que admitir que todas las políticas públicas, cualquiera que sea el 


6 Más detalles sobre la evolución del enfoque de género en las políticas de desarrollo en el Anexo 
Capítulo 4: El enfoque de género en el desarrollo y las políticas públicas. 
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sector de que se trate, son políticas de igualdad y no reservar esta denominación a unas 
cuantas políticas específicas. Por lo tanto, la transversalización del género no se trata de 
un fin en sí, sino más bien un medio para lograr la igualdad de género. Como estrategia 
requiere atención a las perspectivas de género haciéndolas visibles y mostrando las 
relaciones entre cuestiones de género y el logro de las metas de desarrollo (de Waal, 


2006). 


Sin embargo, muchas de las críticas a las propuestas de desarrollo, si bien cuestionan 
los resultados de las intervenciones para el desarrollo en cuanto a igualdad de género, 
no analizan su relación con la naturaleza. De alguna manera, las críticas desde el 
ambientalismo y el ecologismo, y las críticas desde el enfoque de género, en muchos 
casos, transitaban caminos separados. Con base en los análisis y contribuciones del 
enfoque MED (Mujeres en Desarrollo), del GED (Género en Desarrollo) y del 
movimiento feminista, los gobiernos y organismos internacionales, se observan algunos 
avances que focalizan en la titularidad de derechos y la autonomía de las mujeres como 
base para la igualdad de género y el desarrollo sostenible, y se sostiene que sin igualdad 


de género no podemos hablar de desarrollo ni de ser sostenible (Segovia, 2016). 


Sabaté Martínez (2000) señala que, a partir de los 90”, se visualizan cambios en tres 
esferas: (a) abordajes en el ámbito académico; (b) movilizaciones de base; (c) mayor 
incorporación de la perspectiva de género en las políticas públicas en general y 
medioambientales en particular. Estas esferas, de alguna manera interrelacionadas, 
analizan cómo las personas, en especial las mujeres, se relacionan con la naturaleza y el 


medio ambiente. 


Cada realidad adquiere ciertas particularidades según sean sus características 
territoriales. De hecho, es posible advertir ciertas diferencias en el modo en que las 
mujeres de zonas urbanas establecen su relación con la Naturaleza de aquellas que viven 
en Zonas rurales. En las primeras, si bien se destaca una tendencia a la pérdida del 
contacto directo con la Naturaleza, ponen de manifiesto que sí se mantiene una relación 


diferencial según el género. Las mujeres siguen siendo 


las principales responsables del consumo y gestión de recursos básicos, y en 
definitiva son las que perciben mejor y han de tomar decisiones acerca de los 
alimentos a consumir, la calidad del agua, salubridad del aire en las ciudades, 


[...] las responsabilidades acerca de la salud familiar, lo que explica su 
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implicación constante en temas medioambientales que puedan relacionarse con 


la salud del grupo familiar. (Sabaté Martínez, 2000, p. 180) 


Larraín (2004) advierte un potencial importante entre los enfoques de género y de 
sustentabilidad en tanto ponen en discusión los impactos de la globalización y del 
crecimiento económico vinculado a una redefinición de la ciudadanía. Para esto, toman 
como base la equidad social, la igualdad de oportunidades, la protección de los 


ecosistemas, el poder y la política. 


En la actualidad, es imposible pensar lo local y lo regional fuera del ámbito global, así 
como tampoco es posible pensar en lo global sin su interdependencia con la escala local. 
Del mismo modo, no puede disociarse el rol que el Estado-Nación tiene en dicho 
proceso y cómo se vincula con las prácticas de desarrollo (Manzanal, 2014). Podemos 
señalar entonces que el desarrollo comienza su materialización a través de 
intervenciones de distinto alcance y en distintos niveles. Estas intervenciones 


comprenden 


un abanico amplio de iniciativas que se realizan en diferentes niveles y que 
pueden variar desde proyectos locales, comunitarios, hasta políticas y programas 
de gobiernos nacionales, provinciales/estaduales o municipales/distritales, así 
como organismos o agencias de cooperación internacional, de organizaciones no 


gubernamentales y de empresas. (Nirenberg, 2013, p. 22) 


Los aspectos hasta acá analizados podemos observarlos materializados en el PEDL 
Iglesia. En éste predomina una visión del desarrollo fuertemente arraigada al 
crecimiento económico, a la focalización en los territorios locales (pero a la vez 
globales), fundada en procesos de participación ciudadana y con concepciones de 
género un tanto contradictorias y limitadas a aquellas problemáticas sociales más 


visibles. Analizaré estos aspectos en el próximo apartado. 


4.3 LA PENETRACIÓN DEL DISCURSO DEL DESARROLLO EN EL PEDL 


Podemos situar uno de los principales puntos de partida de los planes estratégicos para 
la zona de influencia directa del paso internacional de Agua Negra y el futuro túnel 
dentro los ejes definidos del Plan San Juan 2030, referido al desarrollo local. Esta 
vertiente, propuesta como “desarrollo endógeno” por parte del neoliberalismo a 


mediados de los 90 
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se centró sobre la identificación de territorios con condiciones de atractividad 
para captar el capital y las inversiones foráneas (con eje en el desarrollo local y 
en la gestión estratégica de ámbitos locales). [...] La focalización en lo local 
enfatiza los aspectos que potencian la competencia territorial en los mercados 


dinámicos de la globalización (Manzanal, 2014, p. 27). 
Vinculado a esta concepción, el PEDL Iglesia señala que concibe al desarrollo 


desde un enfoque multidimensional e integrador, como la capacidad de articular 
lo local con lo provincial, mediante un proceso que requiere la participación de 
los actores públicos y privados en un esquema colaborativo, democrático y 
equitativo. Por eso hemos convocado a la ciudadanía del departamento, 
posibilitando que todas las voces e ideas lleguen y se integren en los planes de 


cada departamento. (Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 13) 


Tal y como se refleja en esta cita, el PEDL hace mención numerosas veces respecto a la 
importancia de la participación de la población local para el diseño de las propuestas, 
para lo cual apela a las distintas instancias de participación que fueron convocadas en 
formato de reuniones en pequeños grupos, foros ciudadanos y talleres. Esto se vincula 
además a una concepción del desarrollo que utiliza en su discurso la idea de “políticas 
de gobernabilidad, transparencia y participación ciudadana”, tal y como propone el 
paradigma de desarrollo local. Este esquema de participación ha sido un tema recurrente 
en las entrevistas realizadas a equipos técnicos y a participantes en las distintas 
instancias colectivas. En las mismas destaca que este tipo de procesos participativos son 


una nueva experiencia para muchas comunidades: 


Yo creo que nos ha sorprendido, en la cuestión social, las ganas de la 
gente de participar. O sea, es un proceso que está basado en la 
participación ciudadana y la gente está ansiosa de lo que quiere para el 
departamento. Es un proceso que nunca se ha hecho en la provincia. Eso 
me parece que es un buen sustento para que los planes nuevos funcionen 
porque, si esto no tienen sustento o la legitimación social, después, cuando 
cambia el gobierno o cuando pasa el tiempo, eso queda en un libro 
entonces me parece interesante a nivel de base del proceso (entrevista a 
F.G., representante del gobierno provincial) 


Cabe recordar que la priorización de los departamentos Iglesia, Jáchal, Calingasta y 
Valle Fértil para la construcción de los PEDL responde a su ubicación geográfica 


respecto al futuro Túnel de Agua Negra. De alguna manera, avizora una articulación 
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entre megaproyectos de desarrollo (desde la IRSA y Naciones Unidas, por ejemplo) 
hasta el aterrizaje en las comunidades locales, en las cuales, se busca trabajar sobre esos 
grandes ejes planificados a nivel global, a fin de materializarlos. En otras palabras, se 
espera que las intervenciones estén articuladas entre los distintos niveles de gobierno y 
escalas, esto incluye desde los niveles internacionales hasta los niveles locales. En el 
próximo capítulo, al adentrarnos el propio proceso de planificación, analizaré estos 
esquemas de participación ciudadana con base en su formato y la propia percepción de 


aquellas personas que formaron parte de dicho proceso. 


Sumado a lo mencionado, podemos visualizar algunas de estas formas en las que opera 
la idea de desarrollo vinculado al crecimiento económico y sobre la base de los activos 
territoriales y las potencialidades de vinculación con los mercados globales. En este 
sentido, cabe referenciar a diferentes personas entrevistadas que señalan cómo el túnel 


puede permitir “el salto” de la mano de la economía: 


Viven como una posibilidad el tema del túnel de Agua Negra, como una 
oportunidad que te que te piden por favor... Lo ven como una cuestión 
económica, como que la economía es el punto de desarrollo, el motor 
(entrevista a J.C., representante del gobierno provincial) 


Sin duda va a crecer un montón, va a crecer en todos los sentidos en 

población... gente que se va a instalar seguramente ahí y la economía va a 

repercutir. Lo más importante va a ser lo económico y, de la mano de la 

economía, va a tener otros cambios subyacentes a eso. Y bueno, la gente 

de alguna manera va a tener que ir acomodándose a medida que vayan 

surgiendo ese cambio. (entrevista a C.P., representante del gobierno de 

Iglesia, participante en el diseño del plan) 
Ahora bien, este discurso sobre el desarrollo, para Escobar (2005, p. 19), fue posible a 
partir de la creación de instituciones (las instituciones de Bretton Woods) que 
vehiculizaron dicho discurso, ejemplo de ello son el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y el sistema de Naciones Unidas (NNUU), agencias 
nacionales de planificación y desarrollo hasta proyectos de desarrollo a escala local. 
Así, el desarrollo ha operado a través de dos mecanismos principales: (1) la 
profesionalización de problemas de desarrollo, esto incluye la construcción de 
conocimientos especializados y ciertos campos para enfrentar todos los aspectos del 
“subdesarrollo”; (11) la institucionalización del desarrollo a través de las instituciones 


mencionadas. Tal es así que tanto en los ODM como en los ODS se lo define como 


metas a alcanzar que son incorporadas por los distintos países en su planificación 
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nacional, regional y local. Por ello, se conoce también a los ODS como “Agenda 2030”, 
la cual, debería traducirse en políticas públicas que contribuyan a su logro, en tanto se 
trata de “una herramienta de planificación y seguimiento para los países, tanto a nivel 
nacional como local”(Segovia, 2016, p. 11). Sin embargo, desde posturas críticas, este 
tipo de lineamientos o metas sólo forman parte de un discurso que lejos está de 


convertirse en acciones concretas. 


En el PEDL de Iglesia, los programas y proyectos propuestos referencian los ODS a los 
cuales contribuyen””. En la ilustración a continuación podemos identificar el total de 
proyectos que contribuyen a cada ODS. Como podemos observar a continuación, existe 
una importante disparidad respecto a la contribución que los proyectos del PEDL se 
orienta a hacer a cada ODS. Un ejemplo claro es que once proyectos contribuyen al 
objetivo N*8 “Trabajo Decente y Crecimiento Económico”, pero sólo uno contribuye al 
N“5 “Igualdad de Género” y seis al N*"10 “Reducción de las desigualdades”. Por otra 
parte, aquellos ODS que refieren a la preservación de un ambiente sano y saludable, 
también llegan a ser menos de la mitad que aquellos que contemplan el crecimiento 


económico. 


65 La República Argentina suscribió en 2015 a la Agenda 2030 y asumió el compromiso de presentar 
informes de avance respecto al avance sobre cada ODS, bajo la dirección del Consejo Nacional de 
Coordinación de Políticas Sociales, dependiente del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación. Para la 
planificación y seguimiento de los ODS, a nivel global, se sugiere que cada meta, dentro de cada uno de 
los objetivos, sea adaptada a las realidades nacionales. Del mismo modo, es posible que los distintos 
niveles subnacionales suscriban a este convenio y adapten también sus metas al propio contexto local. 
San Juan suscribió en 2016 a dicho convenio, cuyo órgano representante es el CoPESJ, a cargo del diseño 
del PESJ 2030 y de coordinar el diseño de los PEDL. 
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Ilustración 2: Recuento de proyectos por ODS 


ODS 
MK 01. Fin de la Pobreza 
[2 02. Hambre Cero 
KM 03. Salud y Bienestar 
HZ 04. Educación de Calidad 
KM 05. Igualdad de Género 
Mi 06. Agua Limpia y Saneamiento 
MÁ 07. Energia Asequible y No Contaminante 
09. Industria, 12 08. Trabajo Decente y Crecimiento Económico 
Innovación e MÁ 09. Industria. Innovación e Infraestructura 
Infraestructura Ml 10. Reducción de las Desigualdades 
s Ciudades y Comunidades Sostenibles 


01. Findela MBE Mio A 
DE Cera HI 12. Producción y Consumo Responsables 
. Acción por el Cl: 
Mia por el Clima 
MI 15. Vida de Ecosistemas Terrestres 
wy Ml 16. Paz. Justicia e Instituciones Sólidas 


17. Alianzas para el Logro de los Objetivos 


> 1. Ciudades y 
Comunidades 


Sostenibles 


13. Acción 
por el Clima 


Recuento de proyectos por ODS. El tamaño varía según el total de Proyectos por ODS. 
Fuente: Elaboración Propia en base al PEDL Iglesia 


Al analizar la cantidad de ODS a la cual contribuye cada línea estratégica, las líneas *1- 
Enclave Empresarial y Nuevas Oportunidades” y *“4-Comprometidos con un Futuro 
Sustentable” sólo contribuyen a siete objetivos y la primera tiene un número claramente 
superior de proyectos que contribuyen al “Trabajo decente y crecimiento económico”, 
con siete proyectos. Como contraparte, la línea estratégica “3-Un departamento 
ordenado, conectado y acogedor”, contribuye a doce objetivos. Esto no es casual si 
entendemos al territorio como “la variable que sintetiza la diversidad social, económica 
y política del proceso de desarrollo a escala mundial, nacional y local” (Manzanal, 
2007, p. 31). Sin embargo, entre éstos queda excluido el ODS sobre igualdad de género 
y resalta la contribución a la generación de “industria, innovación e infraestructura” y 
“ciudades y comunidades sostenibles”, en primer lugar, con cuatro proyectos y “trabajo 
decente y crecimiento económico” y “reducción de las desigualdades”, en segundo lugar, 


con tres proyectos. 
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Gráfico 5: Total de proyectos por Línea Estratégica y ODS al que contribuyen 


Linea Estratégica ODS 

1 - Enclave 01. Fin de la Pobreza ¡PA | 

Empresarial y de 02. Hambre Cero ===] 

Nuevas Oportunidades 04 Educación de Calidad A 
08. Trabajo Decente y Crecimiento Económico NA 
09. Industria, Innovación e Infraestructura O | 
12. Producción y Consumo Responsables A | 
17. Alianzas para el Logro de los Objetivos 

2 - Nuestra Gente, 01. Fin de la Pobreza [| 

Nuestro Mejor Valor (02 Hambre Cero (A 
03. Salud y Bienestar AA +] 
04. Educación de Calidad | e o | 
05. Igualdad de Género == 
08. Trabajo Decente y Crecimiento Económico HO 
09. Industria, Innovación e Infraestructura a] 
10. Reducción de las Desigualdades A | 
17. Alianzas para el Logro de los Objetivos 

3 - Un Departamento — 01. Fin de la Pobreza 3] 

Ordenado, Conectado (3. Salud y Bienestar | 

y Acogedor 04. Educación de Calidad [EU 
06. Agua Limpia y Saneamiento [A 
07. Energía Asequible y No Contaminante eat | 
08. Trabajo Decente y Crecimiento Económico HA 
09. Industria, Innovación e Infraestructura A a cd | 
10. Reducción de las Desigualdades AAA 
11. Ciudades y Comunidades Sostenibles ¡A ES. | 
13. Acción por el Clima 23] 
15. Vida de Ecosistemas Terrestres == 
16. Paz, Justicia e Instituciones Sólidas [peo | 

4 - Comprometidos 03. Salud y Bienestar as] 

con un Futuro 04. Educación de Calidad | ora | 

Sustentable 06. Agua Limpia y Saneamiento EN 

07. Energía Asequible y No Contaminante A | 

11. Ciudades y Comunidades Sostenibles [===] 

13. Acción por el Clima CAE A | 

15. Vida de Ecosistemas Terrestres [EAN | 


Recuento de Proyecto 


Recuento de Proyecto para cada ODS desglosado por Linea Estratégica. El color identifica cada ODS 


ODS 
MM 01. Fin de la Pobreza 
[3 02. Hambre Cero 
KM 03. Salud y Bienestar 
E 04. Educación de Calidad 
KM 05. Igualdad de Género 
Ml 06. Agua Limpia y Saneamiento 
KM 07. Energía Asequible y No Contaminante 
[2 08. Trabajo Decente y Crecimiento Económico 
KM 09. Industria. Innovación e Infraestructura 
MÍ 10. Reducción de las Desigualdades 
KM 11. Ciudades y Comunidades Sostenibles 
E] 12. Producción y Consumo Responsables 
KM 13. Acción por el Clima 
[Ml 15. Vida de Ecosistemas Terrestres 
MÁ 16. Paz. Justicia e Instituciones Sólidas 

17. Alianzas para el Logro de los Objetivos 


Fuente: Elaboración Propia a partir del PEDL Iglesia 


Asimismo, al analizar los programas y proyectos propuestos, vemos que la igualdad de 
género, como una meta de los ODS a la cual contribuyen, sólo está contemplada dentro 
de los sub-proyectos “Emprendimientos productivos con fines sociales” y “Centro de 
Contención para Mujeres y Niños en Situación de Vulnerabilidad”. En el primero se 
propone “la reconversión de la asistencia social a personas en situación de 
vulnerabilidad económica, en asistencia técnica y financiamiento para el desarrollo de 
pequeños emprendimientos productivos con fines de subsistencia”; “la autoproducción 


de alimentos para que las mismas (familias) accedan a una alimentación nutritiva y 
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saludable” y “asesoramiento técnico para comercializar eventuales excedentes en 
mercados regionales o desarrollar emprendimientos productivos”. El segundo 
subproyecto “contempla la ayuda para obtener asistencia técnica y financiera para el 
desarrollo de microemprendimientos productivos que les brinden la oportunidad de 
obtener independencia financiera (Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, pp. 368-369). 
En estos proyectos podemos observar de manera concreta tintes de un enfoque de 
género integrado desde lo que analizamos como un “enfoque de bienestar”, vinculado a 
aquellas concepciones de desarrollo como crecimiento económico; al igual que a las 


corrientes anti-pobreza dentro del enfoque MED. 


Ahora bien, al analizar estas concepciones teniendo en cuenta los distintos niveles de 
gobierno y las propias metas propuestas por Naciones Unidas, vemos que la perspectiva 
de género, en todos los niveles, tiene a diluirse y quedar limitada, como mencioné, a 
aquellos aspectos de índole social, en contextos de vulnerabilidad y violencia. En otras 
palabras, tanto la definición de las metas como de los indicadores de seguimiento para 
cada meta, si bien se observa un esfuerzo por integrarse, presentan falencias respecto a 
la transversalización del género al quedar limitada a los aspectos mencionados. Estas 


falencias son mayores en los niveles nacional y subnacionales. 


Por ello, es importante analizar la concepción de género predominante en los propio 
ODS. La consideración de la igualdad de género como un objetivo específico, da cuenta 
de la importancia de su logro como un eje central. Dentro de sus metas se toman temas 
troncales y, quizás, los más visibles en materia de género, tales como discriminación, 
violencia, salud sexual y reproductiva, oportunidades de liderazgo y trabajo doméstico. 
Asimismo, a nivel global, se tiene en cuenta algunas metas transversales tales como 
igualdad de derechos a los recursos económicos, acceso a la propiedad y control de la 
tierra, entre otros. De alguna manera, estas definiciones sugieren que estamos hablando 
de objetivos que pueden orientar políticas públicas específicas de género, destinadas a 
eliminar las condiciones desfavorables de ciertos sectores de la población, en este caso, 
que promuevan mayores oportunidades para la toma de decisiones de mujeres y a 
mejorar las diferentes condiciones iniciales que tienen las mujeres producto de la 
socialización y patrones culturales discriminatorios (Chung Echevarría, 2007). La 
mayor limitación de esto es que, al considerarse como cuestiones que “sólo atañe a las 
mujeres”, esta discriminación positiva se transforme en un refuerzo hacia la exclusión 


dado que culturalmente, ciertos temas que son considerados “temas de mujeres” 
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provocan una autoexclusión y disminuyen la sensibilzación sobre aspectos relacionales 


de poder entre los géneros. 


Por el contrario, si la igualdad de género se transversaliza, el presupuesto es que todas 
las políticas públicas incluirán refuerzos positivos hacia la igualdad de género. En los 
ODS a nivel global, como señalé, se observa un esfuerzo por transversalizar el enfoque 
de género en varias metas e indicadores dentro de los distintos objetivos, pero en otros 
casos se diluye. A su vez, esto también se observa a nivel de metas e indicadores 


nacionales, provinciales y en el propio PEDL. 


Estas relaciones entre ODS y el PESJ 2030 y los proyectos propuestos en el PEDL 
Iglesia y los ODS fue consultada al equipo local del CoPESJ, quienes señalaron que las 
relaciones entre el plan, los ODS y el Plan San Juan 2030 era muy incipiente al 


momento de formulación del PEDL Iglesia, pero 


“(la igualdad de género) ha sido un componente re presente. Cuando 
pedían diversificación de la oferta deportiva, siempre estaba la aclaración 
de que haya más deporte para mujeres. En la generación de 
oportunidades, apoyo al emprendedorismo, siempre estaba el componente 
de la mujer en situación de vulnerabilidad... que pueda tener como 
independencia económica... ” (entrevista a S.E., representante del 
gobierno provincial). 


En todos los proyectos de deportes van a ver la diversificación de la oferta 
deportiva. A mí me da la sensación que la temática está muy presente y 
que los departamentos necesitan cambios estructurales. Estos hogares de 
contención, programas de desarrollo económico o microemprendimiento 
para las mujeres, diversificación de la oferta deportiva y el tema también 
de espacio artístico, tampoco los hay. (entrevista a F.G., representante del 
gobierno provincial) 


Aquí vemos fuertemente la asociación de la igualdad de género a propuestas para 
mujeres en situación de vulnerabilidad, un componente fuerte asociado al ODS sobre 
igualdad de género en el plan, a diferencia de otras propuestas deportivas y culturales en 
las cuales, si bien fueron mencionadas, no están directamente ligadas en el documento a 


este objetivo de género. Cabe resaltar que, si tomamos el Informe Provincial 2017 del 


66 La priorización y adaptación de los objetivos y metas a nivel nacional la detalla el (Consejo Nacional 
de Coordinación de Políticas Sociales. Presidencia de la Nación (2017) 


A nivel provincial es detallada por el CoPESJ (2019) y el informe de avance del Gobierno de San Juan 
Q017) 


Página 127|285 


gobierno sobre su Plan Estratégico 2030%, vemos que el patrón de contribución a los 
ODS se repite. El Eje Estratégico “Desarrollo social, integración y diversidad” es el 
único que busca contribuir a la igualdad de género. Por consiguiente, sólo el Ministerio 
de Desarrollo Humano tiene proyectos (tres en total) que contribuyen a esta meta. Si 
bien esto refleja que los ejes del PEDL Iglesia están alineados con la política provincial, 
también expresa una concepción sobre la igualdad de género limitada al área social, en 
contextos de vulnerabilidad y particularmente a las mujeres y niñas en situaciones de 
violencia. Estas propuestas, de alguna manera, sugieren que las características de los 
roles de género son tradicionales y que ubican a los hombres fuera del hogar, en la 
esfera productiva y a las mujeres asociada a las actividades de mantención y cuidado del 
hogar, en la esfera reproductiva, tal y como se planteaba en los primeros acercamientos 


del enfoque de género y el desarrollo. 


No obstante, cabe señalar que el tratamiento de objetivos de género, suele ser un tema 
sensible en muchos contextos locales, razón por la cual es preciso adaptar y situar el 
enfoque de manera estratégica, respetando la cultura local a la vez que desnaturalizando 
prácticas abusivas y facilitando la igualdad de oportunidades para los diversos 
colectivos. Si bien, como se mencionó, la vinculación de los ODS con los proyectos del 
PEDL se realizó a nivel de objetivos y no de metas, es importante realizar estas 
revisiones a futuro, en especial la constitución a los objetivos de género, a fin de evitar 
profundizar las brechas y desigualdades de género existentes, en especial en contextos 
en los cuales los roles tradicionales de género siguen estando muy arraigados. Estos 
aspectos son materia de análisis y discusión dentro de los enfoques de género y 
ecofeministas% en tanto el territorio se concibe como “construcción social y como 
expresión de la espacialización del poder” (Czytajlo, 2005, pp. 66-67). Por lo tanto, “la 
construcción social del género también está sujeta a importantes variaciones 
territoriales” (Sabate Martinez, Rodriguez Moya, y Díaz Muñoz, 1995, p. 63). 

la incorporación en el plan estratégico de la perspectiva de género está, 


pero no está tan explícito porque se supone que el plan estratégico es 
representativo de toda la comunidad del departamento entonces tampoco 


67 Este informe se encuentra disponible en la página web del Gobierno Provincial: 
http://www.2030.sanjuan.gob.ar/wp-content/uploads/2018/03/0DS-Informe-Provincial-2017-San- 
Juan. pdf (se accedió el 06-03-2019). 


68 Para otras reflexiones profundas sobre desigualdades territoriales de género y políticas públicas, véase 
Czytajlo (2005, 2017); Ubilla Bravo (2014) y Park (2018) 
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puede tener una tendencia marcadamente de género porque también 

puede generar el rechazo de otros sectores. De tal manera que, cuando 

uno plantea cuestiones que tengan que ver con la mujer, con el género, 

con la educación sexual, con prevención de embarazo no deseados en 

adolescentes y hay ciertas resistencias (entrevista a S.V., representante del 

gobierno provincial) 
Estas dificultades han sido reafirmadas por las personas entrevistadas. El predominio de 
patrones tradicionales y patriarcales no sólo siguen teniendo vigencia en la vida 


cotidiana, sino que también marcan el discurso en los grupos de trabajo y estrategias 


priorizadas. 


Hay una parte de la sociedad, de la comunidad que tiene otro pensamiento 
un poco más abierto y hay otro estrato social que es un poco más difícil. 
La gente un poco más humilde no ha tenido las posibilidades de estudiar y 
tiene consigo eso conservador de lo de antes muy chapado a la antigua y a 
la chica le cuesta por ahí un poco valerse por sí misma. O sea, por ahí se 
espera que venga un hombre y bueno la saqué a ella, pero tiene que irse a 
atender ese hombre porque el hombre tiene que trabajar. (entrevista a 
C.P., representante del gobierno municipal y habitante de Iglesia) 


En cuanto a lo social sino le planteas el problema, por ejemplo, en cuanto 

a la violencia de género, parece que lo tienen como naturalizados y si no 

se lo preguntás, no sale... y cuando sale, explota. Por ejemplo, tienen muy 

internalizado esto de mucha mamá soltera de gendarme, de minero; pero 

cuando se lo preguntamos te dicen “sí, mi hija y yo en mi casa, cuida a mi 

nietito que es hijo de...” Claro, para ellos es natural... no lo viven como 

una problemática (entrevista a J.C., representante del gobierno 

provincial) 
Las entrevistas realizadas a mujeres respecto a sus necesidades, demandas y 
expectativas en el marco de estos planes y los posibles cambios que trae aparejados el 
túnel de Agua Negra, muestran que precisan contar con oportunidades laborales que les 
permitan compatibilizar sus trabajos con las tareas de la esfera reproductiva. Si bien es 
cierto que es clave que los proyectos sean pertinentes en cuanto a las necesidades y 
demandas de la población local, esta especial consideración de las mujeres 
específicamente en estos proyectos puede contribuir a reforzar estos roles tradicionales 
y, por ende, a perpetuar las desigualdades de género. Esto genera ciertas tensiones al 


interior del propio movimiento feminista en tanto interesa que las políticas sean 


pertinentes, a la vez que permitan disminuir las desigualdades de género existentes. 


De hecho, en el PEDL Iglesia vimos cómo esto se ve reflejado en la composición de los 


distintos grupos de trabajo constituidos para la realización del diagnóstico, priorización 
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de necesidades y demandas y diseño de la propuesta final. Aquellos grupos vinculados a 
aspectos educacionales, de salud, cuidado del agua mostraban un porcentaje de 
participación de las mujeres muy superior a aquellos grupos vinculados a la economía e 


infraestructura (definido este último como “territorio”). 


Para León (2009), los ciclos de cuidado siempre se han fundado en el trabajo no 
remunerado de las mujeres, como parte de la esfera reproductiva, pero que está en 
estrecha relación con el mercado; por lo tanto, es fundamental desnaturalizar esto como 
algo inherente a lo femenino y secundario y que se visibilice en los esquemas del 
presupuesto público y en los objetivos de la política y planificación pública. En este 
sentido, es preciso que los proyectos cuenten con objetivos tendientes a concientizar 
sobre la importancia de la esfera reproductiva y sus actividades como algo compartido y 
no como entera responsabilidad de las mujeres, al mismo tiempo que incorporar 
esquemas creativos que puedan brindad las mismas oportunidades tanto a hombres 
como a mujeres. Más si tenemos en cuenta que, por un lado, de acuerdo con los datos 
del último censo nacional (2010) el 60% de las mujeres de Iglesia se encontraban 
inactivas y, por otro lado, en la encuesta y entrevistas realizadas, muchas de ellas 
manifestaron deseos de trabajar, pero encuentran dificultades para compatibilizar las 


tareas de cuidados con los regímenes laborales. 


En estos departamentos que tienen un perfil productivo muy actividades 
primarias, muy actividades de campo a veces la oferta laboral para las 
mujeres queda rezagada. Las mujeres que no trabajan en el campo se 
quedan en la casa, crían a los hijos y hacen la comida. Y lo que se trató en 
estos planes es que también haya una posibilidad de desarrollo social de 
las mujeres, las que quieran trabajar que tengan oportunidades de 
inserción, sobre todo las que quieran formarse educativamente. 


En relación a la salud, también está incorporado la mirada de género. La 
mayoría de los planes de salud siempre tienen principal destinataria las 
mujeres y eso no termina de ser injusto, tanto para las mujeres como para 
los varones, porque, si vemos la ley de educación sexual integral y de 
reproducción, si la mujer fuéramos las únicas responsables de la 
reproducción, de la salud sexual, está desconociendo también que en una 
pareja hay otra parte, que la mayoría de las veces hay un varón y él está 
invisibilizado en esta ley. Y también que la inclusión de los jóvenes sin 
distinguir por sexo, por género, de tal manera que se le quita un poco de 
peso a las mujeres pero que también se empiezan a visibilizar 
problemáticas de los varones. (entrevista a S.V., representante del 
gobierno provincial) 
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Como podemos observar, la necesidad de un giro en las formas de concebir el género 
viene repensándose tanto desde la academia como desde algunos equipos técnicos 
encargados de coordinar el diseño de las políticas de desarrollo. Estas concepciones 
plantean, por un lado, la importancia de entender el género como una cuestión 
relacional y que no sólo atañe a las mujeres y colectivos diversos, sin dejar de lado 
consideraciones vinculadas a la situación de desventaja en la que se encuentran la 
mayoría de las veces. Esta situación generalmente parte de ciertos patrones culturales 
arraigados y poco cuestionados, en especial en comunidades con una identidad y 
tradición fuerte y en comunidades con características rurales. De alguna manera, 
podemos afirmar que los cambios en la esfera práctica y en la vida cotidiana no siempre 
van acompañados de los avances y nuevas reflexiones planteadas desde las esferas de 


construcción de conocimiento. 


Por otro lado, podemos dar cuenta de la necesidad repensar el género más allá de las 
situaciones más visibles relacionadas a las mujeres, tales como violencia, trata y 
empoderamiento económico, sino más bien como un aspecto holístico que va más allá 
de áreas o dimensiones específicas. Por ello, en los últimos años se apela a “lo 
territorial? entendido como esa síntesis de aspectos físicos, sociales, culturales, 
políticos, económicos, ambientales, entre otras dimensiones con mayor o menor 
especificidad. En este sentido, diversas corrientes del ecofeminismo permiten visibilizar 
estos aspectos, para cual, no deja de ser importante considerar las características locales, 
en tanto de aquí surgen las pautas y claves para poder realizar abordajes acordes a esas 
realidades. Un ecofeminismo situado puede brindar algunas herramientas que permitan 
construcciones y políticas locales de bienestar (o desarrollo) con mayor orientación a 
superar desigualdades, brindar mayores oportunidades, respetando las aspiraciones y 


tradiciones locales. 


Ahora bien, el propio proceso de planificación, cómo se lleva a cabo, quiénes participan 
y de qué manera, cuáles son los temas que tienen prioridad, entre otros aspectos, tienen 
una influencia decisiva en el producto final de dicha planificación y, por consiguiente, 
un impacto diferencial en materia de igualdad de género y en las propias dinámicas 


territoriales. Estos aspectos serán abordados en los próximos capítulos. 
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4.4 CONCLUSIÓN 


Un primer análisis de la introducción del enfoque de género y del medioambiente en los 
modelos de desarrollo realizado en este capítulo muestra que estos dos componentes son 
relativamente nuevos y su incorporación en el marco de las políticas de desarrollo viene 
con algunos avances y retrocesos en tanto las reflexiones de género y del 
medioambiente tiene una evolución diferente en cada comunidad respecto a las 


perspectivas globales. 


En ciertas comunidades, los patrones tradicionales de género muestran que la división 
sexual del trabajo está muy arraigada y se traduce en demandas concretas con una 
tendencia a reforzar esta realidad. No obstante, el tratamiento de algunos de los aspectos 
más visibles de la cuestión de género da indicios de pequeños avances. Del mismo 
modo, la consideración del medioambiente y de la Naturaleza como componente clave 


para el desarrollo muestra que estará determinado por cómo se conciba este último. 


En los próximos capítulos, veremos que hablar de desarrollo sostenible no 
necesariamente implica que sea el medioambiente un eje central, sino que el 
crecimiento económico sigue teniendo mayor peso en la ecuación, aun cuando se señale 
como un componente de relativa importancia. Al tener en cuenta ambos componentes, 


género y medioambiente, veremos que ambos quedan como telón de fondo. 


La consideración del desarrollo en un territorio concreto, materializado a través de un 
plan estratégico que tiene en cuenta distintas dimensiones articuladas, muestra 
predominancia de lo económico y lo espacial-territorial por sobre lo ambiental y lo 
social. Estos aspectos, analizados desde el ecofeminismo, señalan que puede conducir al 


reforzamiento de las desigualdades y al deterioro del medioambiente. 
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5 PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA Y PLANIFICACIÓN 
TERRITORIAL: CONTROVERSIAS, 
CONTRADICCIONES Y DESAFÍOS DE GÉNERO PARA 


LAS POLÍTICAS PÚBLICAS 


En el capítulo anterior señalé las principales vinculaciones entre los ejes desarrollo- 
políticas públicas-género y analicé cómo éstos se articulan y materializan a través de 
políticas públicas. Esto implica la generación de un proceso de planificación que 
tiene como producto final una estrategia específica de intervención que toma forma a 


través de planes-programas-proyectos-subproyectos. 


Desde un enfoque de derechos humanos, es fundamental incorporar la perspectiva de 
género en la planificación del desarrollo, en tanto tiene una incidencia estratégica 
para el logro de los objetivos de igualdad y del desarrollo sostenible (Segovia, 2016). 
De hecho, Naciones Unidas afirma que estos dos aspectos van de la mano porque “no 
es posible realizar todo el potencial humano y alcanzar el desarrollo sostenible si se 
sigue negando a la mitad de la humanidad el pleno disfrute de sus derechos humanos 


y sus oportunidades” (Naciones Unidas, 2015, p. 7). 


Como mencioné en el capítulo anterior, la Agenda 2030 se transforma en la 
herramienta acordada por los Estados miembros del sistema de Naciones Unidas para 
la planificación de las políticas públicas y el PEDL Iglesia no está excluido de esta 
consideración, sino que, en su planificación, da cuenta de aquellos ODS a los cuales 
cada proyecto contribuye. Ahora bien, no basta con tener en cuenta a qué ODS 
contribuye cada proyecto o cuántos de estos proyectos contribuyen al lograr mayores 
niveles de igualdad respecto a las dimensiones de género. Es fundamental que esta 
perspectiva sea incorporada durante todo el proceso de planificación de las políticas 
en tanto contribuye a identificar demandas específicas de género y las 
heterogeneidades existentes entre distintos grupos y segmentos de las comunidades y 


territorios. 


La Planificación Estratégica es una de las herramientas de gestión más conocidas 


para apoyar la toma de decisiones vinculadas a los cursos de acción de las políticas 
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públicas. Si bien a nivel global otros métodos y enfoques de planificación han 
ganado terreno, por ejemplo, la planificación de proyectos orientada por objetivos, 
entre los que se encuentran el Enfoque de Marco Lógico y la Teoría del Cambio, esto 
no implica que en la actualidad la Planificación Estratégica haya dejado de utilizarse 
como método de planificación. De hecho, ha sido el método elegido por el equipo 


coordinador del proceso de planificación del PEDL Iglesia. 


Desde los enfoques de género es clave que desde las fases iniciales de la 
planificación se incorpore ese análisis de género ya que contribuye a identificar los 
aspectos relacionados con el problema o la situación insatisfactoria que se propone 
cambiar en un territorio determinado teniendo en cuenta las percepciones sobre los 
problemas que tienen hombres y mujeres, así como sus demandas específicas 


(Segovia, 2016). 


En este capítulo, abordo las dimensiones que son tenidas en cuenta en el proceso de 
planificación de una política a la luz del PEDL Iglesia. Tomo como eje central el 
enfoque de género, particularmente desde el ecofeminismo rescatando las visiones y 
valoraciones propias de las comunidades de Iglesia y de quienes participaron en este 
proceso de construcción”. En este sentido, y dadas las diferentes realidades de los 
equipos técnicos, expertos/as y la población local, apelo a un diálogo constructivo 
que invite a repensar y deconstruir la realidad territorial local y el futuro o visión 


deseada para dicho territorio. 


Este análisis contribuye a describir las implicancias de incorporar el análisis 
diferencial de género en el diseño de políticas territoriales en tanta destaca aquellos 
aspectos priorizados por el PEDL en las dimensiones de desarrollo y aquellos 
grandes aspectos ausentes. A su vez, muestro la influencia que tienen las estrategias 
de participación implementadas con aquello priorizado. En esto, subyacen dinámicas 
de género concretas que enriquecen las discusiones sobre la aplicación de un 


ecofeminismo situado. 


62 Esto fue trabajando en el Capítulo 3 
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5.1 PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA (*CON GÉNERO”) EN ENCRUCIJADA 


En primer lugar, es importante señalar que la Planificación Estratégica comienza a 
popularizarse en la década de los ”60 y alcanza su auge en las dos décadas 
posteriores, siendo Michael Porter considerado como uno de los pensadores más 
importantes, especialmente en la ciencia administrativa (Medianero Burga, 2001). Si 
bien a nivel global otros métodos y enfoques de planificación han ganado terreno, 
por ejemplo, la planificación de proyectos orientada por objetivos, entre los que se 
encuentran el Enfoque de Marco Lógico” y la Teoría del Cambio”, esto no implica 
que en la actualidad la Planificación Estratégica haya dejado de utilizarse como 
método de planificación. De hecho, ha sido el método elegido por el equipo 
coordinador del proceso de planificación del PEDL Iglesia. En tal sentido, a través 
del CoPESJ, es que se construye el Plan San Juan 2030 y el PEDL Iglesia como 
esquemas articuladores de la visión de desarrollo para la provincia. De acuerdo con 
el propio intendente de Iglesia 2015-2019, según manifiesta en el plan, “tener un 
Plan Estratégico para Iglesia es fundamental para el desarrollo futuro del 


departamento” (Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 19). 
La Planificación Estratégica”? puede ser entendida como 


una herramienta de gestión que permite apoyar la toma de decisiones de 
las organizaciones en torno al quehacer actual y al camino que deben 
recorrer en el futuro para adecuarse a los cambios y a las demandas que les 
impone el entorno y lograr la mayor eficiencia, eficacia, calidad en los 


bienes y servicios que se proveen. [...] Consiste en un ejercicio de 


70 Un panorama general sobre el EML se puede leer en: Ortegón, Pacheco y Prieto (2005) y Ortengren 
(2005). 


1 Más detalles sobre Teoría del Cambio se abordan en el capítulo 6. Un panorama general puede 
leerse en: Retolaza Eguren (2010), Guijt y Retolaza Eguren (2012) y Ortiz y Rivero (2007). 


12 Uno de los principales referentes para América Latina de este enfoque de la planificación es Carlos 
Matus, quien en los ”70 analiza críticamente la “planificación tradicional normativa” en tanto 
presentaba ciertos condicionamientos al aplicarse en contextos fluctuantes o coyunturales (Nirenberg, 
2013). En su obra, Matus (1998) introduce el concepto de “estrategia” y lo propone como 
complemento a la planificación. Junto con la revisión de los distintos componentes de un plan, el cual 
se Operacionaliza a través del “análisis de viabilidad política”, la estrategia permitirá identificar 
posibles escenarios alternativos que puedan asegurar esa viabilidad. Es decir, busca una síntesis entre 
aquellos aspectos técnicos y aquellos aspectos político-sociales que subyacen en los planes para 
deducir una “política viable capaz de aproximarse a los objetivos perseguidos” (p. 104). Para el autor, 
la planificación tradicional normativa no era capaz de complementar estos aspectos vinculados a “lo 
técnico” y “lo político” sino que se trataba de entidades separadas. 
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formulación y establecimiento de objetivos de carácter prioritario, cuya 
característica principal es el establecimiento de los cursos de acción 


(estrategias) para alcanzar dichos objetivos. (Armijo, 2009, p. 5) 


Ahora bien, no implica sólo la consideración de alternativas técnicas sino también 
alternativas económicas y alternativas políticas que se ponen en juego, todas ellas 
desde distintos puntos de vista de los diversos actores sociales que coexisten en la 
situación y tienen injerencia en un problema determinado. En este sentido, podemos 
señalar que la operacionalización de un modelo de desarrollo a través de políticas 
públicas requiere de un gobierno que articula tres variables que constituyen un 
sistema triangular interdependiente: (a) el proyecto de gobierno, como un sistema 
propositivo de acciones (b) la gobernabilidad del sistema, expresado en el poder de 
determinados actores para realizar su proyecto y (c) la capacidad de gobierno, como 


sistema de dirección y planificación (Matus, 2020). 


En el plan estratégico de Iglesia, uno de los principales actores que se encarga de la 
articulación de todos estos aspectos dijimos que es el CoPESJ. Este Consejo tiene 
como función “la orientación estratégica en aquellas temáticas que le son específicas 
en una visión de mediano y largo plazo y que constituyen la base científica y técnica 
para la definición de políticas públicas y la toma de decisiones de otros actores de la 


sociedad civil” (Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 15). 


Hablamos de planificación estratégica porque surge de las bases, 

surge de la comunidad, surge de la iniciativa de los ciudadanos. [...] 

Tenemos una receptividad y una disponibilidad de los intendentes que 

es absoluta. Se entusiasman porque es como todo en realidad, esto no 

viene a ser como una invasión de la gestión de ellos, que son quienes 

están al frente del departamento, lo que la gente ha votado; y esto no 

deja de ser una herramienta para la gestión. (entrevista a $. V., 

representante de gobierno provincial) 
Ahora bien, Segovia (2016), desde un enfoque de derechos humanos, afirma que es 
fundamental incorporar la perspectiva de género en la planificación del desarrollo, en 
tanto tiene una incidencia estratégica para el logro de los objetivos de igualdad y del 
desarrollo sostenible. Entonces, la aplicación de la perspectiva de género en las 
políticas contribuye a identificar aquellos aspectos constitutivos de ciertas 
desigualdades producto de las construcciones de género que limitan las 


oportunidades de desarrollo de las personas, más allá de su género. En otras palabras, 
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este enfoque contribuye a identificar y disminuir el impacto diferencial de las 
políticas sobre mujeres y hombres, especialmente si éstas son planteadas desde el 
falso supuesto de neutralidad de sus efectos, es decir, bajo el supuesto que afirma que 
sus efectos son iguales tanto para mujeres como para hombres (Ricaldi Arévalo, 


2004). 


Como mencioné en el capítulo anterior, la Agenda 2030 se transforma en la 
herramienta acordada por los Estados miembros del sistema de Naciones Unidas para 
la planificación de las políticas públicas y el PEDL Iglesia no está excluido de esta 
consideración, sino que, en su planificación, da cuenta de aquellos ODS a los cuales 
cada proyecto contribuye. Por lo tanto, la visión del desarrollo para San Juan y para 
Iglesia está directamente alineada con las declaraciones y prioridades 
internacionales. En estas priorizaciones, el crecimiento económico sigue siendo una 


de las más importantes. 


Señalé también que no basta con tener en cuenta a qué ODS contribuye cada 
proyecto o cuántos de estos proyectos contribuyen al lograr mayores niveles de 
igualdad respecto a las dimensiones de género, sino que es importante que esta 
perspectiva se transversalice en todos los proyectos y que sea materializada a través 


de metas e indicadores específicos. 


Es importante recordar que en la planificación estratégica la posición de cada actor/a 
es diferente, porque se sitúa de manera diferente ante un problema determinado y, 
cada posición, tiene sus razones y fundamentos desde el punto de vista de cada 
protagonista (Matus, 2020). Por lo tanto, es clave que desde las fases iniciales de la 
planificación se incorpore ese análisis de género ya que contribuye a identificar, 
visibilizar e incorporar las percepciones diferentes y las demandas específicas de 
sexos para una propuesta de desarrollo que mujeres y hombres tienen sobre la 
situación en cuestión. No incluir estas diferencias implicar asumir que la población 
y/o grupos involucrados tienen características y condiciones homogéneas; que sus 
problemas, necesidades e intereses son los mismos; y que se encuentran afectadas/os 


de igual manera por cualquier acción que se desarrolle (Segovia, 2016). 


Asumir la necesidad de transversalizar el enfoque de género en los aspectos 
metodológicos del diseño de políticas públicas, así como en todo el ciclo de vida de 


las políticas contribuye a reconocer diversas necesidades que pueden tener impactos 
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más importantes y favorecedores en ciertos colectivos históricamente desfavorecidos. 
Por ejemplo, el apoyo a determinados servicios tales como escuelas infantiles, 
comedores escolares, servicios de proximidad, transporte público, puede tener para 
las mujeres efectos más importantes que impulsar una pequeña empresa que genere 
algunos puestos de trabajo a tiempo parcial (Sabaté Martínez, 2007). Estos aspectos 
plantean una tensión entre el “ser” y el “deber ser” ya que, por un lado, es necesario 
reconocer, valorar y potenciar los roles que cumplen las mujeres en cada contexto 
particular y, por otro lado, es imprescindible superar esa rigidez que contienen las 
divisiones de los roles tradicionales que, en muchos casos, conllevan situaciones de 
subordinación, exclusión y desigualdades de poder y oportunidades que limitan 


alcanzar la equidad y la sostenibilidad (Ricaldi Arévalo, 2004). 


En el marco de estudios de género es frecuente resaltar la extensión de la esfera 
reproductiva al ámbito pública, es decir que las mujeres suelen realizar este tipo de 
actividades en este ámbito que están fuertemente vinculadas a trabajos de cuidados. 
El PEDL Iglesia no es la excepción. Resulta significativo el peso y el interés de las 
mujeres en participar en aquellas mesas vinculadas a “sociedad”, en detrimento de la 
participación en otras mesas, como fuera señalado en el mapeo de actores realizado. 
En otras palabras, en el PEDL Iglesia, se puede observar claramente diferenciadas las 
esferas productivas y reproductivas y cómo éstas se asocian a determinados ámbitos 
o áreas específicas sobre las cuales se centró todo el proceso de diseño de la 
propuesta. Estas áreas, como vimos al analizar cómo fue la participación de la 
población en el mapeo de actores, tuvo una relación directa con los roles 
tradicionales de género. Cabe aclarar que quienes participaron en las distintas 
instancias de construcción del plan tenían la libertad de elegir el área en la cual 
participar. 

Si bien nosotros decíamos esta gente que son expertos en la materia, 

por ejemplo, el director del hospital tiene que ir a sociedad, el 

secretario de obras y territorio, un productor, bueno, que vaya 

economía; pero después quedaba un conjunto de personas que podían 

decidir dónde ir y ellos mismos se ubicaban... y las mujeres decían “¿y 

sociedad? ahí van a tratar temas de los chicos, ahí van a tratar temas 

de adicciones”, “yo quiero estar ahí yo tengo cosas para aportar”. Te 


das cuenta que, hasta cuando es de propia voluntad de dónde quiere 
participar, la tendencia es que las mujeres nos sentimos más cómodas 
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en cuestiones más sociales, más blandas y los varones, por el 
contrario. (entrevista a S.V., representante de gobierno provincial) 


Siguiendo la propuesta de Segovia (2016) y Massolo (2006), para contribuir a la 
generación de las condiciones propicias para una planificación territorial con 
perspectiva de género, uno de los aspectos necesarios es garantizar una participación 
activa e igualitaria de hombres y mujeres en la planificación, teniendo en 
consideración las diferentes capacidades e intereses de ambos. Esto es resaltado 
dentro de algunas corrientes del ecofeminismo que sugieren la valoración desde la 
diferencia constitutiva y características propias de hombres y mujeres. Sin embargo, 
las corrientes constructivistas fundamentan su crítica a ello basándose en el potencial 


reforzamiento de las condiciones de desigualdad. 


Es importante destacar que el trabajo sobre cuestiones de género a lo largo del 
proceso, según el propio equipo técnico fue tenido en cuenta, pero presenta 
importantes desafíos en su abordaje con la población local. En general, la provincia 
de San Juan se destaca por tener una cultura conservadora y patriarcal, un aspecto 
que se acentúa en departamentos con características de tipo rural y una cultura muy 
tradicional. Esto pudo observarse tanto en diálogos con los equipos técnicos como 
con la población local, quienes destacaron que los roles de género tradicionales, si 
bien hay una pequeña tendencia al cambio, siguen estando fuertemente arraigados. 
Esto refuerza la necesidad de repensar las estrategias y propuestas planteadas desde 
los colectivos feministas de manera tal que podamos respetar las tradiciones locales 
sin que ello implique el reforzamiento de las subordinaciones y desigualdades. De 
alguna manera, esto da cuenta de ciertas tensiones que son puestas de manifiesto 
desde los enfoques del sur respecto a la colonización del conocimiento, de las 


prácticas, de los saberes. 


Estas tensiones se evidencian en la comunidad de Iglesia. Esta tiene una forma de 
vida que debe entenderse desde su propia dinámica local, tiene una idiosincrasia muy 
arraigada y particular, difícil de comprender para algunas personas si no se ha pasado 
varios años allí. Su cultura manifiesta una clara división tradicional respecto a los 
roles de género. Desde el ecofeminismo, cabe preguntarse si llevar las propuestas 
hegemónicas y occidentales de los colectivos de género y feministas puede implicar 
una nueva forma de colonización de su cultura y del género. A su vez, implica 


reflexionar sobre cómo dar cuenta de las desigualdades de género respetando las 
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dinámicas locales y sus tradiciones y cómo trabajar para erradicar prácticas abusivas, 
violentas o de desigualdad de oportunidades sin que ello implique una colonización 


del territorio con ideales de otros territorios y culturas. 


Recuperando algunos aspectos ampliamente debatidos desde distintas corrientes del 
ecofeminismo, podemos plantear cierto equilibrio entre la recuperación de los 
valores de la feminidad, una nueva visión de la economía y de la cultura (Shiva, 
2006), una revalorización de la economía colocando en el centro las tareas de 
cuidado (León, 2009); sin dejar a un lado que muchos aspectos de la cultura 
patriarcal son construcciones sociales que precisan modificarse para mejorar las 
oportunidades y condiciones de vida de los colectivos más desfavorecidos (Agarwal, 
1999; Puleo, 2008). Si bien a las perspectivas mencionadas, en general, se las 
considera en extremos opuestos, rescatar estas visiones puede contribuir a dar 
respuesta a las tensiones mencionadas y apuntar a un equilibrio. Es importante tener 
en cuenta la heterogeneidad de situaciones, perspectivas, voluntades y oportunidades 
de las personas y cómo se sitúa y experimenta su vida cotidiana en territorios 
concretos. La diversidad de “universos” particulares y en interrelación amerita una 
ampliación de la perspectiva que dialogue y trate de contemplar esas vivencias 


diferentes, aún con el reto que ello implica. 


El desarrollo local surge acompañado de la idea de planificación participativa y de la 
necesidad de potenciar los activos territoriales locales en pos de contribuir a la gran 
visión de “desarrollo”. Y así es señalado en el PEDL Iglesia cuando se propone, a 
través de la participación ciudadana, poner en valor aquello que pueda aportarse 
desde los propios territorios considerando su cultura e historia y las posibilidades de 
desarrollo socioeconómico. En este sentido, se habla en el plan de planificación 
participativa y la construcción colectiva “como una nueva manera de articular actores 
sociales, recursos departamentales y contextos socios económicos, territoriales y 
ambientales para lograr más crecimiento, mejor distribución y mayor 


sustentabilidad” (Gobierno de San Juan - COPESJ, 2018, p. 13). 


Vinculado también al paradigma de desarrollo local, Massolo (2006) afirma que la 
dimensión de género es constitutiva del mismo porque esta última se ve impregnada 
de las visiones, experiencias, proyectos y objetivos que se proponen y promueven. 


En otras palabras, contiene esas particulares formas de relación social y de 
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desigualdades entre hombres y mujeres que transversalizan otras dimensiones como 
lo económico, territorial, ambiental, cultural y tecnológico. Por esto mismo, es 
necesario que la perspectiva de género quede explicita y sea incorporada durante 
todo el ciclo de las intervenciones para el desarrollo en tanto es una herramienta 
indispensable para detectar y analizar el impacto diferenciado de las políticas, 


acciones y proyectos de las organizaciones, más allá del sector de la cual provengan. 


Sin embargo, la importancia de la transversalización del enfoque de género no queda 
tan clara ni explícita en el PEDL Iglesia. Quizás hilando muy fino, podemos incluso 
tejer algunos aspectos que muestran alguna subordinación de los aspectos 
considerados sociales y que atribuyen mayor jerarquía a los económicos que, como 


ya señalé, han sido definidos con una importante participación de hombres. 


En primer lugar, cabe recordar que este plan para Iglesia está directamente alineado 
con el PESJ 2030. Al respecto, la Licenciada Graciela Martín de Roca, presidente del 
CoPESJ, afirma que 


el Plan Estratégico San Juan 2030 plantea desafíos socioeconómicos que 
contemplan el crecimiento económico sustentable, la generación de nuevas 
y más actividades productivas y a través de ello, la generación de empleo 
genuino. Y en lo social y vinculado a ese crecimiento económico, se han 
fijado objetivos que conducen a mejorar los niveles y la accesibilidad a 
educación de calidad, mejor y más salud para todos, la generación y el 
fortalecimiento de espacios de participación ciudadana, entre otros. 


(Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 15) 


De alguna manera, se afirma que el principal motor de desarrollo para la provincia y 
para el departamento es el crecimiento económico y la generación de nuevas 
actividades productivas. Estos dos aspectos, íntimamente vinculados, son los que 
permitirían mejorar los niveles de educación y de salud, al igual que los espacios de 
participación ciudadana. Si partimos de los postulados ampliamente debatidos por los 
diversos feminismos y perspectivas de género en cuanto a las divisiones sexuales del 
trabajo y la subordinación de la esfera reproductiva, cabe preguntarnos si esta 
concepción implica el reforzamiento de esa subordinación y si esta hipótesis que 


subyace en el plan puede llegar a contribuir a disminuir las desigualdades de género 
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o bien las acentúa. Para esto, algunas herramientas y propuestas ya mencionadas de 


las distintas corrientes del ecofeminismo pueden contribuir a dar respuestas. 


5.2 LA PLANIFICACIÓN DEL PEDL IGLESIA 


En los siguientes apartados de este capítulo analizaré algunos elementos clave del 
proceso de planificación del PEDL teniendo especialmente en cuenta aspectos 
vinculados a los ejes género y sostenibilidad. Para ello, y como guía orientadora, 
Nustración 3 pretende sintetizar los momentos centrales vinculados al proceso de 
diseño o formulación del plan. Por un lado, podemos observar que la visión de la 
planificación adoptada por este plan le da cierta importancia a la participación de 
diferentes actores/as en los distintos procesos de consulta que se llevaron a cabo. En 
este sentido, una de las primeras fases refiere al diagnóstico sobre la situación actual 
a partir de una primera aproximación técnica que guía los distintos talleres 
consultivos y finaliza en las “Claves de Diagnóstico” ”?. Estos talleres se 
constituyeron en los momentos de consulta a la población, de priorización de 
problemas, demandas y necesidades. En estas reuniones simultáneas se trabajó en 
tres grupos de pequeño formato (Territorio, Economía y Sociedad) y cuatro foros 
ciudadanos”*. Posteriormente, los talleres se centraron en una fase de tipo propositiva 
que tomó en consideración tanto la situación actual como la situación deseada, con 
una visión específica y el análisis de las alternativas para su logro. Finalmente, se 
llevó a cabo la instancia final, que permitió concretar la propuesta y presentar el 
PEDL Tglesia con cuatro líneas estratégicas, focalizadas en un tema central, con una 


serie de proyectos y subproyectos que, a su vez, tienen ciertas interrelaciones con los 


detallados en otras líneas. Esto último lo analizaré en el próximo capítulo. 


73 Para el detalle de las Claves de diagnóstico, ver el capítulo 3.4 


74 Los nombres de los foros responden a cada dimensión trabajada en la primera aproximación técnica, 
es decir que, si bien tienen distintos elementos y temas en común, focalizan en una dimensión en 
particular que se vincula con las líneas estratégicas definidas posteriormente: 


Foro ciudadano 1: Iglesia, eje de comunicación (Territorio) 
Foro ciudadano 2: Iglesia, destino saludable (Ambiente) 
Foro ciudadano 3: “Iglesia, centro de actividad (Economía) 


Foro ciudadano 4: Iglesia, ciudad educadora, que promueve la cultura y la educación, pensada para 
vivir y disfrutar (Sociedad) 
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Ilustración 3: Proceso de diseño del PEDL Iglesia 


Ruta del cambio 


PEDL leglesia 

»Líneas estratégicas: 
Economía, 
Sociedad, 
Territorio, 
Ambiente 


Claves de Diagnóstico Fase propositiva Visión Departamental 


Fuente: Elaboración propia 
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5.2.1 Dimensiones del desarrollo en la planificación 


Del esquema precedente, podemos identificar algunos elementos presentes durante 
todo el proceso de formulación que le dan estructura a la propuesta final. Me refiero 
a cuatro dimensiones centrales que sirvieron como pilares para ordenar el proceso y 
abordar de manera integral la complejidad de la realidad. Estas dimensiones, según 
podemos deducir del plan, son: territorio, sociedad, economía y ambiente. Lo político 
aparece bajo la forma de gobernabilidad en las primeras instancias del diagnóstico, 
pero luego se integra a las demás dimensiones mencionadas. Las mismas dan lugar a 
líneas estratégicas bajo las cuales se estructuran programas, proyectos y subproyectos 
que surgieron de las instancias colectivas de validación de diagnóstico, generación y 
validación de propuestas orientadas al cambio deseado. Por ello, desde el equipo 
técnico del CoPESJ se habla de “planificación participativa” para hacer referencia al 
involucramiento de distintos/as actores sociales en la construcción del plan, aspecto 


que analizaré en el apartado siguiente. 


Hay una cuestión que nosotros trabajamos entre líneas estratégicas: 
Nos referimos siempre a lo territorial, a lo económico y a lo social, 
pero que son una sola realidad. Cuando hablas en la territorial de red 
de riego, estás hablando necesariamente de infraestructura para la 
producción. Y a la vez, cuando vos hablás en la parte de producción, si 
no hablas de la de la red de riego, te dicen “pero te estás olvidando de 
lo más importante”. Entonces esa una división que hacemos nosotros, 
de trabajo. (entrevista a F.G., referente del gobierno provincial) 


La Ilustración 4 busca mostrar cómo se abordaron las dimensiones mencionadas, 
integrándose en la propuesta final bajo Líneas Estratégicas. Dichas dimensiones las 


retomaré hacia el final de este apartado analizándolas desde el ecofeminismo. 
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Ilustración 4: Líneas estratégicas propuestas del PEDL Iglesia 


Fuente: Elaboración propia 


Más allá de formar parte de una línea y dimensión específica, los proyectos y 
subproyectos guardan relación con propuestas de otras líneas. La Tabla 4 muestra el 
total de proyectos asociados por línea estratégica discriminados según sea la línea 
estratégica, el programa y proyecto principal. En este sentido, si tomamos la línea 
focalizada en lo económico, llamada “Enclave Empresarial y de Nuevas 
Oportunidades”, y el programa “Iglesia es tu empresa”, podemos observar que el 
proyecto “Desarrollo de la cadena de valor agrícola-ganadera” se vincula con cinco 
proyectos más de la misma línea estratégica y con uno de la línea focalizada en 
territorio, llamada “Un departamento ordenado, conectado y acogedor”. Por lo tanto, 
este proyecto tiene un total de seis proyectos vinculados a su desarrollo, según lo 


explicitado en las fichas del PEDL. 


Asimismo, la línea “Enclave Empresarial y de Nuevas Oportunidades” tiene un total 
de 52 proyectos vinculados a su desarrollo de las diferentes líneas estratégicas. 
Siguiendo el orden en el que se presentan en la tabla, vemos que la línea focalizada 


en lo social y la cultura, llamada “Nuestra gente, nuestro mejor valor”, observamos 
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que tiene 23 proyectos vinculados a su desarrollo; la línea focalizada en territorio, 
“Un departamento ordenado, conectado y acogedor”, tiene 62 proyectos vinculados; 
y la línea focalizada en el ambiente, llamada “Comprometidos con un futuro 


sustentable”, tiene 15 proyectos vinculados a su desarrollo. 
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Tabla 4: Total de proyectos vinculados según su línea estratégica, por línea principal, programa y proyecto 


Linea 


2-Nuestra gente, 
nuestro mejor 
valor 


4-Comprometidos 
con un futuro 
sustentable 


Línea 


Iglesia es tu empresa 


Tu formación hace la 
diferencia 


Tus ideas suman e 
innovan 


Espacio de alianzas 


como motor del desar.. 


Total 
Educación de calidad 
orientada al futuro 


Ielesia es tu lugar 


Nuestro patrimonio 


cultural, nuestra ident.. 


Tu participación y 


compromiso construy.. 


Total 


Redes de 
comunicación que no.. 


Un departamento 


accesible y conectado 


Un lugar pensado para 
vivir 


Un territorio 
planificado. ordenado 
y seguro 


Total 


La sostenibilidad 
ambiental, un 
compromiso de todos 


Las energías 
renovables, un camin.. 


Total 


Proyecto 


Desarrollo de la Cadena de 
Valor Agricola Ganadera 


Desarrollo del Potencial 
Turístico 

Fortalecimiento de la Cadena 
de Valor Minera 


Iglesia, puerta del Corredor 


Formación para el empleo 


Desarrollo Local e Innovación 
Multisectorial 


Generación de espacios de 
articulación y asociativismo 


Mejora del sistema educativo 
Fortalecimiento de la cohesión 
social 

Fortalecimiento del sistema 
sanitario 

Puesta en valor del patrimonio 
cultural 


Gobierno abierto y 
participación ciudadana 


Conectividad y 
telecomunicaciones 


Accesibilidad y transporte 
Ampliación y mejora de los 
servicios a la comunidad 


Ampliación y mejora del 
parque de viviendas 
Ordenamiento y desarrollo 
territorial 


Sistema regional de gestión 
integral de riesgos 


Preservación de los recursos 
naturales 


Tratamiento integral de los 
residuos sólidos urbanos 


Desarrollo de energías 
renovables 


IM 1-Enclave Empresarial y de Nuevas Oportunidades 
Ml 2-Nuestra gente, nuestro mejor valor 
Ml 3-Un departamento ordenado, conectado y acogedor 
Ml 4-Comprometidos con un futuro sustentable 


Fuente: Elaboración propia a partir del PEDL Iglesia 


Línea del proyecto asociado 
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Ahora bien, si observamos con más detalle la tabla, podemos visualizar que no hay 
reciprocidad entre estas asociaciones. Retomando el primer caso, vemos que, dentro 
de la línea “Enclave Empresarial y Nuevas Oportunidades”, sólo se identifica dos 
proyectos de la línea “Comprometidos con un futuro sustentable”. Sin embargo, los 
proyectos presentados en esta última línea tienen vinculación con un total de seis 
proyectos de la línea “Enclave Empresarial y Nuevas Oportunidades”. Lo mismo 
ocurre si tomamos el resto de las líneas. Esto sugiere que no hay reciprocidad o 
vinculación directa entre los proyectos centrales y aquellos que han sido 
mencionados como proyectos vinculados al desarrollo del mismo, lo cual permite 
preguntarnos sobre el papel y la relevancia de estas vinculaciones entre proyectos, así 


como también cómo se han trabajado de manera integral. 


Lo dicho no es menor en tanto surge que hay muy pocos proyectos que tengan un 
fuerte componente vinculado a la preservación del ambiente, al igual que centrado en 
las personas. En otras palabras, podemos observar que el mayor énfasis en el plan 
está puesto en las dimensiones económica y de territorio, las cuales, concentran la 
mayor cantidad de proyectos, así como la mayor cantidad de vínculos entre 
proyectos. Estas priorizaciones se condicen con lo analizado en el capítulo anterior al 
profundizar en aquellas concepciones del desarrollo que se entretejen en el propio 
plan, en lo citado por la presidente del CoPESJ, Lic. Graciela Martín de Roca, en este 
mismo capítulo, así como en los discursos de las personas con las que fue posible 


dialogar. 


Todavía consideramos que gobernar se asocia directamente a la obra 
que se ve. Y la verdad que hay mucho puesto ahí. También después en 
términos económicos por este tema de la producción, la generación de 
trabajo y, si eso vos cortas transversalmente el gobierno provincial y 
también las administraciones locales, vos ves que hay una tendencia 
bastante poco holística y que carga matices en estas áreas. 
Particularmente yo creo que eso es una demostración de las tantas de 
que tanto todavía está lejos lo que es un proyecto político y las 
políticas específicos que se derivan de él en consonancia con lo que se 
pueda asumir como proyecto cultural. No necesariamente son 
compatibles y eso se notan más de una cuestión y esto lo pone de 
manifiesto. O sea, hay muchas cuestiones que hacen a la cohesión 
social, que hacen a la sustentabilidad, que hacen al buen vivir, 
digamos, que tienen que ver con usos, costumbres y prácticas sociales 
que por ahí ni siquiera están trabajados. (entrevista a H.O., 
especialista y participante en el diseño del PEDL) 
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Atendiendo a lo precedente, un aspecto a resaltar es la manera en la que se 
interrelacionan las distintas dimensiones. Ninguna de ellas podría ser tomada de 
manera aislada pero tampoco podemos visualizar una integración fuerte. Desde 
algunos enfoques territoriales se coincide en afirmar que la categoría central que 
engloba estas dimensiones es el “territorio”, el cual, se asocia con diversas formas de 
producción social del espacio. En pocas palabras, Manzanal (2014, p. 27) entiende 
que el territorio “se constituye en la variable que sintetiza la diversidad social, 
económica y política del proceso de desarrollo en escalas mundial, nacional y local”. 
En el PEDL esta categoría es tomada tanto como el término que sintetiza la 


complejidad de las dimensiones económica, social, cultural, política y ecológica. 


Quienes conformamos el equipo del CoPESJ, trabajamos proyectando la 
Provincia de San Juan en busca de un mejor bienestar para todos. Y en el 
caso particular de los departamentos, en este proceso vinculado al desarrollo 
local, lo hacemos poniendo en valor lo que desde los propios territorios puede 
aportarse, en un esquema de participación ciudadana, considerando la riqueza 
de su cultura e historia y las posibilidades de desarrollo socioeconómico. 
Esto, orientado a promover un mayor arraigo que les permita volcar su 
conocimiento, experiencias, capacidades e ilusiones en pos del crecimiento y 
el desarrollo en sus departamentos con un enfoque que articula provincia y 
municipio y que desde lo local aporta a un San Juan mejor y más inclusivo. 


(Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, pp. 16-17) 


A su vez el territorio se toma como aquel espacio físico-geográfico que se habita. De 
hecho, en el diagnóstico presentado, el PEDL Iglesia hace referencia a la 
planificación territorial vinculada a lo urbanístico. Así mismo, dentro de las Claves 
de Diagnóstico presentadas, una de las líneas es “Territorio y Urbanismo”, que da 
lugar luego a la línea estratégica “Un departamento ordenado, conectado y acogedor” 
que focaliza en aquellos proyectos de infraestructura, red vial, comunicaciones y 


accesibilidad. 


En lo territorial hemos abordado todo lo relativo a red vial, servicios 
básicos, vivienda, transporte, conectividad... esa fue en los 
departamentos de “los” temas... red de riego. (entrevista a S.E., 
representante del gobierno provincial) 
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Estas contradicciones respecto a lo que se entiende por territorio y su vinculación con 
la planificación (estratégica) han sido también manifestadas por algunas personas 
involucradas en la construcción del PEDL. El foco central de discusión versa en la 
diferencia entre la planificación estratégica y la planificación estratégica territorial 


vinculada al ordenamiento territorial: 


Cuando a nosotros nos llaman y dicen que ellos lo que quieren es un 
ordenamiento, que no quieren hacer planificación estratégica sino un 
ordenamiento territorial. Ellos creen que los que hacemos 
ordenamiento territorial es ordenar las zonas y que es un plano de 
zonificación y de cómo funciona y no lo podés hacer si no ves la 
actividad económica y cómo lo económico va vinculado a lo social. 
Tampoco lo podés hacer si no ves la normativa. Ellos hablan del plan 
estratégico territorial y de un ordenamiento territorial pero es todo 
parte. (entrevista a A.M., especialista y participante en el diseño del 
PEDL) 


Sobre esta base y retomando algunos postulados teóricos, la planificación estratégica 
es entendida como una herramienta de apoyo a la toma de decisión de ciertos cursos 
de acción que buscar materializar un modelo de desarrollo. Santos (2007), al analizar 
la evolución del concepto de desarrollo y cómo se introduce en América Latina al 
interior de los Estados, considera que a través del planeamiento se empujará al 
Estado a invertir en actividades indispensables para la presencia de otras que dan más 
renta, prerrogativas del gran capital y, especialmente, del capital extranjero. Pero, 
dado que la economía se realiza en el espacio, se construye desde el capitalismo una 
teoría del espacio que permita disociar el capital del propio espacio que modifica. De 
ahí las nuevas versiones de desarrollo propuestas por el neoliberalismo con énfasis 


en el territorio, lo local y los procesos participativos. 


Manzanal (2014) menciona entre las propuestas en este contexto al desarrollo local, 
desarrollo territorial, desarrollo territorial rural (DTR), las cuales, enfatizan en la 
potencialidad de los territorios a través de sinergias originadas en recursos, 
competencias, innovación, especialización, historia, cultura, población, identidad. 
Estas propuestas buscaban generar condiciones para la promoción de acuerdos, 
asociativismo y articulación entre organizaciones locales o extralocales que 


potencian la competencia territorial en los mercados dinámicos de la globalización. 


Considero que, así como la noción de desarrollo ha evolucionado a través del tiempo, 


también lo ha hecho el concepto de planificación o planeamiento; pasando de una 


Página 150|285 


planificación normativa a una estratégica aplicada a distintas disciplinas”. Si 
entendemos que la planificación estratégica toma distintas dimensiones para sus 
propuestas y las analiza integralmente, y el territorio es una variable que sintetiza la 
dinámica e interrelación entre estas dimensiones, entonces la planificación 


estratégica será planificación estratégica territorial”. 


En el caso presentado, los distintos niveles de gobierno buscan crear las condiciones 
necesarias para poner en funcionamiento el túnel de Agua Negra y el corredor 
bioceánico central. Como señalé en los capítulos anteriores, desde las corrientes 
decoloniales se plantea que este tipo de plan, por sus características y objetivos, está 
ligado a la constitución de territorios transnacionales que basan su actividad política, 
económica, social y cultural a actividades extractivas. Vinculado a estos análisis, y 
en base a lo presentado en los párrafos precedentes así como en la primera parte de 
este capítulo, podemos tomar las dimensiones de análisis planteadas por el Colectivo 
de Miradas Críticas del Territorio desde el Feminismo (2017) a partir de las cuales 
pretenden dar cuenta de cómo ciertas actividades, principalmente con características 
extractivas, se transforman en una nueva forma de patriarcalización de los territorios 
locales. En otras palabras, desde el ecofeminismo, buscan darle un giro al análisis de 
las dimensiones constitutivas del territorio a fin de visualizar ciertas prácticas que 
tienen como consecuencia la profundización de la cultura patriarcal. Sirva el 


esquema a continuación para sintetizar estas dimensiones. 


15 Del mismo modo, como menciono en las primeras páginas de este capítulo, coexisten además otros 
enfoques de planificación diferentes a la planificación estratégica. 


76 Velásquez (2006, p. 14) entiende que “la planificación estratégica participativa basada en 
evidencias es una metodología para desarrollar planes territoriales efectivos”. 
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Esquema 3: Las cinco dimensiones de la (re)patriarcalización de los territorios 


Dimensión Política 

+ favorece la reconfiguración de espacios de 
interlocución y tomas de decisión 
masculinizados, que se superponen con 
estructuras políticas patriarcales previas 


Dimensión Corporal 


» la violencia, el acoso sexual y el 
control social de los cuerpos de las 
mujeres forman parte de imaginarios 
patriarcales que se potencian con la 
penetración de las actividades 
extractivas y sus actividades de ocio. 
Los cuerpos aparecen como espacios 
cosificados, apropiables y 
sacrificables para ser puestos al 
servicio de la acumulación de capital 


Dimensión Económica 


+ conformación de estructuras laborales 
patriarcales que, por su dinámica, conllevan 
a la pérdida de autonomía de las mujeres y 
la subordinación al salario de sus maridos. 
El salario de la empresa se convierte en un 
poderoso instrumento de dependencia 


Territorio 


Dimensión Cultural 


+ profundización de representaciones y 
estereotipos sexistas debido a las 
características de las estructuras laborales 
que refuerzan los estereotipos de 


Dimensión Ecológica 


+ ruptura de los ciclos de reproducción 
de la vida de la naturaleza. Lo que 
conlleva al deterioro de la salud 


colectiva y una necesidad creciente masculinidad hegemónica, donde el polo 
trabajos de cuidados, cuya masculino queda ligado a la dominación y 
sobrecarga recae en las mujeres el control, mientras lo femenino se asocia a 


la idea de mujer dependiente. 


Fuente: Elaboración propia a partir de Colectivo Miradas Críticas del Territorio desde el Feminismo (2017) 


A partir del esquema de análisis del Colectivo de Miradas Críticas del Territorio 
desde el Feminisimo (2017), analizo el PEDL Iglesia tomando como eje central las 
líneas estratégicas, programas, proyectos y subproyectos planteados así cómo los 
testimonios de las personas con quienes fue posible dialogar. El Gráfico 6 tiene como 
fin sintetizar dicho análisis teniendo en cuenta los elementos mencionados y las 
propuestas teóricas. En este sentido, en la dimensión política se puede vislumbrar en 
el propio proceso de planificación y la dinámica de éste, especialmente en lo 
referente a los distintos espacios de participación que fueron habilitados. Esto lo 
trataré en el próximo apartado. Por su parte, dadas las características y dinámica local 
opté por fusionar las dimensiones cultural y corporal en un único apartado 
denominado “dimensión socio-cultural”; y lo que refiere en el plan al ordenamiento 
del territorio, entendido como espacio físico, se engloba dentro de la dimensión 
físico-espacial. Los círculos concéntricos pretenden mostrar aquello que visualizo 


tiene importancia central en este plan, atendiendo a las propuestas hechas, las 
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declaraciones de funcionarios/as vertidas en los documentos del plan, así como a los 


discursos de las personas participantes con las que pude dialogar. 


Prima facie, podemos observar, como adelanté previamente, que la dimensión 
económica y la dimensión espacial tienen un papel central como motor de cambio o 
de reacondicionamiento de la dinámica territorial local. Lo social, cultural y corporal 
se encuentra vinculado a estas propuestas, entendiendo que se encuentra presente en 
diversos aspectos. Sin embargo, su papel es más periférico al igual que lo referente a 


la dimensión ecológica vinculada a la preservación de medio ambiente. 


Gráfico 6: Dimensiones de análisis del PEDL Iglesia 


Dimensión 
Económica 


Dimensión 
Físico-espacial 


Dimensión 
Socio-cultural 


Dimensión 
Ecológica 


Fuente: Elaboración propia 


5.2.2 Las dimensiones del desarrollo analizadas desde el ecofeminismo 


Como adelanté previamente, a continuación, analizo cada una de las estas 


dimensiones desde el enfoque del ecofeminismo 


5.2.2.1 Dimensión económica 


Las propuestas se centran en las áreas de agricultura, ganadería, minería y turismo 
principalmente. Por un lado, los proyectos focalizan en el fortalecimiento de valor de 
la cadena agrícola-ganadera a través de empresas de servicio, asistencia técnica, 
integración de las distintas cadenas productivas según sea el tipo de producción, 


como así también la generación de alianzas y la articulación con la actividad turística 
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y la actividad minera departamental. Por otro lado, la actividad turística focaliza en la 
creación O puesta en valor de distintos circuitos turísticos, especialmente en los 
diques, ruinas mineras, aguas termales y sitios arqueológicos y astronómicos. Por 
último, en cuanto a la actividad minera, el PEDL destaca una gran cantidad de 
subproyectos destinados al fortalecimiento de esta actividad tanto desde la minería a 


gran escala como de pequeños y medianos productores mineros. 


La minería, principalmente la de tipo extractiva a cielo abierto y con cianuro, genera 
un sinnúmero de debates principalmente con relación a sus potenciales niveles de 
contaminación ””. Esto porque “por su misma envergadura conllevan un mayor 
consumo de químicos y explosivos (voladura de cerros), y una mayor utilización de 
agua y energía. En consecuencia, sus impactos económicos y ambientales sobre los 
territorios y la población son también mayores” (Svampa y Viale, 2014, p. 174). Sin 
embargo, esta resulta una propuesta fuerte dentro del PEDL justificado a partir de las 


demandas de la ciudadanía en los talleres participativos. 


El fortalecimiento de las distintas cadenas de valor está íntimamente vinculado al 
acondicionamiento de la infraestructura local al servicio del futuro túnel de Agua 
Negra. En otras palabras, este programa dentro de la línea “Enclave Empresarial y de 
Nuevas Oportunidades” busca crear un marco de infraestructura, servicios y capital 
social para impulsar el desarrollo económico inherente al Corredor Bioceánico 
Central” (Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 352). Entre otros subproyectos, 
prevé la creación de un parque industrial, un puerto seco, servicios inherentes a la 
habilitación del paso y el desarrollo de un plan de comunicación para la 
“concientización sobre el impacto socio-económico de la construcción del Túnel 
Internacional del Paso de Agua Negra. [...] Así mismo, será importante trabajar en la 
inclusión de dichos contenidos en las currículas educativas” (Gobierno de San Juan - 


CoPESJ, 2018, p. 253). 


Ahora bien, hasta aquí sólo en la línea de formación para el empleo se hace 
referencia explícita a la situación de las mujeres. Al respecto, el PEDL menciona que 
el porcentaje más importante de PEA que se encuentra inactiva son las mujeres. Sin 


embargo, no se hace referencia explícita en ningún programa respecto a estrategias 


77 Algunos trabajos al respecto y estudios de caso son: Svampa, Bottaro y Sola Álvarez (2009), 
Gudynas (2014) Sánchez Salinas y Ortiz Hernández (2014), García (2003), Sosa (2012), Valderas 
Gómez (2014), Basualdo (2011), Schiaffini (2014), lezzi (2011). 
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que permitan su inserción laboral, a excepción de su mención como tejedoras 
artesanales. De hecho, la propuesta más concreta que prevé explícitamente 
actividades vinculadas de alguna manera a microemprendimientos se encuentra bajo 
la dimensión social dentro del subproyecto “Centro de contención para mujeres y 
niños en situación de vulnerabilidad”. Dicho proyecto “contempla la ayuda para 
obtener asistencia técnica y financiera para el desarrollo de microemprendimientos 
productivos que les brinden la oportunidad de obtener independencia financiera” 


(Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 369). 


Como expresa León (2009), este tipo de perspectivas de la economía, en los cuales 
prima la competitividad y la acumulación, conllevan la invisibilización de los 
trabajos de cuidados que tradicionalmente son atribuidos a las mujeres y que, sin 
embargo, son una pieza clave de la economía capitalista. Esto porque se transforman 
en subsidios ocultos desde la esfera de la reproducción, desde esa economía, 
entendida como economía del cuidado, que no es valorada. Por lo tanto, “hay 


dimensiones de la dependencia que se ven y magnifican, otras que no se aprecian” 


(p.69). 


Del mismo modo, podemos observar que, si bien se hace referencia en algunos casos 
a una economía sostenible y sustentable, las vinculaciones y proyectos presentados 
carecen de propuestas concretas que se orienten al cuidado del medio ambiente. De 
hecho, como vimos en el cuadro que presenta las relaciones entre líneas estratégicas, 
sólo un programa (2 proyectos) tiene vínculo con la línea 4 “Comprometidos con un 
futuro sustentable”. De esta manera, en esta visión de desarrollo “se replica la 
desconexión economía-naturaleza del modelo económico prevaleciente, reforzando 
indirectamente la invisibilidad de la naturaleza” (Guevara de Molina y Pla Julián, 


2013, p. 59). 


Podemos ver, entonces, que las propuestas que focalizan en aquellos aspectos 
económicos poseen una débil perspectiva y sensibilidad respecto a la manera en que 
las propuestas pueden afectar a otras dimensiones tales como la social y la ambiental, 
en especial a las mujeres y a la naturaleza. Dadas las características de las mismas, 
destaca una fuerte impronta orientada a fortalecer estructuras de poder patriarcales en 
tanto se trata de actividades de tipo extractivas, las cuales, están fuertemente 


asociadas al trabajo masculino y, por lo tanto, se transforman en portadoras de 
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nuevas relaciones sociales desiguales (Colectivo Miradas Críticas del Territorio 
desde el Feminismo, 2017) y en un reforzamiento de las relaciones tradicionales de 
género. En línea con lo planteado en el capítulo anterior, los proyectos presentados 
sustentan un desarrollo entendido como crecimiento económico y un débil 


entendimiento de todo aquello “invisible” que conlleva este tipo de propuestas. 


5.2.2.2 Dimensión físico-espacial 


Junto con la dimensión económica, la dimensión físico-espacial es la más importante 
en cuanto a la cantidad de proyectos que concentra. Así mismo, al observar la 
cantidad de proyectos asociados, podemos señalar que más de la mitad tienen 
vinculaciones con la dimensión económica o con otros proyectos enmarcados dentro 
de la misma línea “Un departamento ordenado, conectado y acogedor” ”$. Los 
programas, proyectos y subproyectos propuestos apuntan a mejorar el ordenamiento 
territorial, entendiendo por esto la zonificación de las distintas actividades que hacen 
a la dinámica del territorio; la mejora del parque de viviendas y saneamiento de 
títulos de propiedad; la optimización del uso del agua, saneamiento y red cloacal; la 
creación de un plan de manejo de desastres naturales en vistas al lugar central que 
tendría el departamento dentro del Corredor Bioceánico; la mejora de las condiciones 


de conectividad, infraestructura y redes viales. 


Estas propuestas, en general, surgen de las propias demandas de la población dadas 
las condiciones de precariedad actuales. Si bien vemos que se trata de propuestas que 
permitirían reacondicionar el espacio físico, claro está que esto influye de forma 
determinante en la propia dinámica y vida cotidiana de quienes habitan esos 
espacios. Ahora bien, cabe reflexionar entonces cómo es que se dan esas relaciones 
teniendo en cuenta lo ya planteado en cuanto a la relevancia de la dimensión 
económica y sus vinculaciones con las demás dimensiones. En este caso, 
consideremos que los proyectos de la línea 3 *“Un departamento ordenado, conectado 
y acogedor” se vinculan con 23 proyectos de la línea 1 “Enclave empresarial y de 
nuevas oportunidades” (un espacio altamente masculinizado) y con 13 proyectos de 
la línea 2 “Nuestra gente, nuestro mejor valor” (la línea con mayor participación 


femenina), ¿cómo pueden conjugarse las relaciones de género en estos espacios? 


78 Ver Tabla 4: Total de proyectos vinculados según su línea estratégica, por línea principal, programa 
y proyecto en este capítulo 
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Segovia (2016) destaca que el ingreso de las mujeres al mercado laboral, entendido 
como trabajo remunerado, requiere de una organización diferente del uso del tiempo 
que no puede estar desvinculada del ordenamiento del espacio. La compatibilidad de 
las tareas productivas y reproductivas tradicionales está íntimamente vinculada con 
las distancias, los medios y las condiciones para recorrerlas, especialmente cuando se 
trata de mujeres madres de menores de edad. Por lo tanto, la disponibilidad y calidad 
del transporte, la conformación del espacio público, las condiciones de seguridad 
para transitar y acceder a distintos servicios son factores clave en la vida de las 


mujeres. 


Al tomar como base la invisibilización de las desigualdades descritas en la dimensión 
económica y los potenciales reforzamientos de los roles tradicionales de género, cabe 
pensar que los proyectos vinculados a esta dimensión contienen un potencial 
importante que puede reforzar las dinámicas en las cuales se manejan diariamente 
hombres y mujeres, es decir, aumentar la brecha entre esos espacios públicos en los 
cuales desarrollan su vida cotidiana los hombres, y esos espacios privados en los 
cuales acontece la de las mujeres. Sabaté Martínez et. al. (1995) cuestionan esta 
división entre el espacio público y el espacio privado como esquema en el cual 
ocurre la vida cotidiana de las mujeres en tanto ésta también transcurre en espacios 
públicos como el centro de salud, la venta callejera del excedente de producción para 
autoconsumo. Sin embargo, las características de sus actividades reproducen en el 
espacio público aquellas que tienen en los espacios privados, es decir, vinculados a 
los trabajos de cuidados. En palabras de Czytajlo (2005, p. 64) “la localización de 
diversas estrategias: asociaciones, comedores, merenderos; está asociada al ámbito 
de lo privado, a lo doméstico —dominio de las mujeres según la construcción de 
género—; pero a la vez, desdibujando esa línea divisoria entre uno y otro, ya que se 


instalan también en lo público”. 


En tanto no se presenten propuestas que contribuyan a visibilizar las redes de 
cuidados que se crean para “solventar” las actividades económicas “fuertes” (o que 
generan mayor excedente) y que contribuyan a la inserción y empoderamiento 
principalmente de las mujeres, las propuestas vinculadas a esta dimensión pueden 
arrastrar esta “neutralidad? de género y, por lo tanto, aumentar las desigualdades 


existentes. 
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Por otro lado, resalta la importancia de implementar estrategias que recojan las 
singularidades de las demandas que las mujeres expresan con relación al uso y 
disfrute del espacio público. La percepción de inseguridad es mayor para las mujeres 
y con lleva al abandono de ciertos lugares, la utilización de ciertas ofertas con menor 


frecuencia, cambios en sus recorridos, entre otros aspectos (Segovia, 2016). 


En Iglesia, actualmente una preocupación importante se vincula con los trabajadores 
mineros. En algunas entrevistas realizadas, las personas entrevistadas manifestaron 
cierta preocupación por las relaciones que los trabajadores establecen con las mujeres 
jóvenes del departamento dado que se trata de mujeres de hogares pobres, con la 
creencia de que las relaciones con los mineros será una forma de salir de la pobreza. 
Algo similar ocurre en Calingasta, donde manifestaron que una plaza concentraba en 
ciertos momentos mujeres jóvenes que esperaban que los trabajadores bajen de la 
mina en su receso. Esto, en algunos casos, traía como consecuencia embarazos no 
planificados, padres ausentes, madres a cargo con importantes dificultades 
económicas y un aumento de la situación de pobreza. Este uso de ciertos espacios da 
cuenta de ciertas dinámicas territoriales que no pueden ser de menor consideración 
en intervenciones como la planificada, especialmente cuando pueden agudizarse con 
un cambio tan importante como puede significar el túnel de Agua Negra y el 


reforzamiento de la actividad minera (tal y como prevé el PEDL Iglesia). 


5.2.2.3 Dimensión socio-cultural 


El fuerte énfasis que el PEDL le otorga a la dimensión económica y a la dimensión 
físico-espacial y las características que estas dimensiones asumen tienen su 
contracara en las propuestas que se esbozan en esta dimensión y que se corresponde 
con la línea estratégica 2 “Nuestra Gente, Nuestro Mejor Valor”. Como señalé en 
capítulos anteriores, desde un enfoque de género, aquellos aspectos vinculados a la 
reproducción de la vida tradicionalmente se asocian a los roles tradicionales de las 
mujeres, por ejemplo, la promoción de la salud, la resolución de necesidades básicas, 
la participación social. Ya vimos que, durante las fases de construcción del plan, el 
número de participantes mujeres en los talleres de sociedad era superior a talleres que 
focalizaban en otras dimensiones. En el caso de las propuestas, destaca como grandes 
ejes la salud (que engloba tanto cuestiones de infraestructura, servicios profesionales, 


centros terapéuticos como aspectos inherentes a la “cohesión social” vinculados al 
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abordaje de problemáticas de violencia, adicciones y adultos mayores); la educación; 


la cultura; y la participación ciudadana. 


Generalmente en estos departamentos son muy tradicionales, los 
cambios sociales llegan mucho después. Los temas de género surgen 
mucho en problemáticas que tienen que ver con lo doméstico, como la 
violencia de género, en la necesidad también de que haya formaciones 
de nivel superior no universitario y universitario para las mujeres 
porque en estos departamentos que tienen un perfil productivo muy de 
actividades primarias. A veces la oferta laboral para las mujeres queda 
rezagada. Entonces las mujeres dicen no trabajan en el campo, se 
queda en la casa, cría los hijos y hace la comida. 


Lo que se trató en estos planes es que también haya una posibilidad de 
desarrollo social de las mujeres, las que quieran trabajar que tengan 
oportunidades de inserción, sobre todo las que quieran formarse 
educativamente. (S.V., representante del gobierno provincial) 


Sin embargo, al analizar los principales programas y proyectos de esta línea y sus 


vinculaciones con proyectos de otras líneas”? 


, vemos que casi la mitad de los 
proyectos se vinculan con otros proyectos de la línea 1 “Enclave Empresarial y de 
Nuevas Oportunidades”, la mayoría vinculados al eje educativo, los que a su vez 
tienen vinculación directa con la creación de las condiciones para el adecuado 
funcionamiento del futuro túnel de Agua Negra. La importancia de “estar preparados 
para lo que se viene con el túnel” fue señalado por varias personas en tanto 
consideran necesario crear capacidades para atender las necesidades y demandas que 
del túnel se generen. Sin embargo, los proyectos vinculados a la cohesión social, y en 
particular al abordaje de problemáticas de personas en situación de vulnerabilidad 
que contemplan microemprendimientos, no tienen asociación directa con la línea 


mencionada; de hecho, se los denomina “emprendimientos productivos con fines 


sociales”. 


Precisamente el proyecto mencionado que focaliza en igualdad de género implica la 
creación de un centro de abordaje y “contempla la ayuda para obtener asistencia 
técnica y financiera para el desarrollo de microemprendimientos productivos que les 
brinden la oportunidad de obtener independencia financiera” (Gobierno de San Juan - 


CoPESJ, 2018, p. 369). Esta premisa asume que existe una dependencia directa de 


72 Ver Tabla 4: Total de proyectos vinculados según su línea estratégica, por línea principal, programa 
y proyecto en la página 147. 
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las mujeres en relación con sus parejas y reafirma las características descritas y 
analizadas hasta ahora en cuanto a las divisiones de roles de género tradicionales. Sin 
embargo, no se observan proyectos específicos que realmente permitan “construir un 
nuevo equilibrio entre formas de trabajo —que supere la división sexual del trabajo-, 


entre producción y reproducción, entre público y privado” (León, 2009, p. 73). 


Tampoco se observan proyectos concretos que contemplen la prevención de ciertos 
riesgos que conlleva un paso internacional, especialmente para las mujeres. Sólo un 
proyecto, como mencioné en el capítulo 4, contempla alguna estrategia enfocada 
hacia la igualdad de género. Dicho proyecto focaliza en la contención para mujeres y 
niños/as en situación de vulnerabilidad por violencia familiar y hacia la mujer. Sobre 
esta problemática, la población local, especialmente las mujeres, ya ha ido tomando 
conciencia y desnaturalizando ciertas prácticas, según lo expresado por profesionales 
del área especializada. De hecho, este proyecto forma parte de lo expresado en los 
foros ciudadanos por el área en cuestión. Sin embargo, es clave que este tipo de 
proyectos contemplen estrategias de prevención y no sólo focalicen en acciones post 


situación de vulnerabilidad. 


5.2.2.1 Dimensión ecológica 


A lo largo del PEDL Iglesia es frecuente la mención al desarrollo sostenible o 
sustentable y la importancia de esta dimensión para preservar los ecosistemas para 
las generaciones futuras. Sin embargo, podemos observar que esta dimensión y los 
proyectos asociados a la línea 4 “Comprometidos con un futuro sustentable” resultan 
ser los más acotados, con menores propuestas que sustenten esta idea, así como con 
menor cantidad de proyectos asociados tanto de la misma línea como de otras líneas. 
Los principales temas que aborda esta línea se vinculan al monitoreo de los cursos de 
agua, principalmente aquellos relacionados a los proyectos mineros; apuntan también 
a la preservación de la RBSG y a la reforestación del departamento con especies 
autóctonas; al tratamiento de los residuos sólidos urbanos, a la capacitación y 
concientización de la población sobre el cuidado del medio ambiente; y a la 


generación de fuentes de energías renovables. 


Si bien uno de los proyectos se vincula con una de las actividades económicas más 
importantes, esto es la minería, no hace mención respecto a estrategias sustentables 


que contemplen a las demás actividades económicas, aun cuando algunas de ellas 


Página 160|285 


aparecen dentro de los proyectos vinculados a su desarrollo. El Colectivo de Miradas 
Críticas del Territorio desde el Feminismo (2017) hace mención al quiebre de los 
ciclos de reproducción de la vida debido a la contaminación de los ríos, la 
deforestación y la imposibilidad de utilización del suelo para producir, 
principalmente porque las actividades extractivas tienen un potencial de 
contaminación de las cuencas que luego imposibilita el uso del agua para actividades 
agrícolas. Esto trae como resultado el aumento de las enfermedades y el deterioro de 
la salud colectiva y, por ende, una sobrecarga de los trabajos de cuidado asumidos 
por las mujeres. Cabe entonces preguntarnos si las propuestas del PEDL pueden 
realmente contribuir a mejorar la calidad de vida de la población en tanto sólo 


incluyen de manera explícita el monitoreo de los cauces de agua. 


Es preciso, entonces, que se desarrollen propuestas articuladas con equipos técnicos 
y de investigación que contribuyan al monitoreo de las distintas actividades 
económicas y permitan generar estrategias sustentables según sean los resultados de 
los estudios. Por ejemplo, el Programa de Estudios del Trabajo, el Ambiente y la 
Sociedad (PETAS) de la Facultad de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de San 
Juan, en conjunto con INTA San Juan, realizó entre 2006 y 2009 una investigación 
que apuntó a diseñar y probar una metodología que permitiera monitorear el grado de 
sustentabilidad de los sistemas productivos de pequeños productores agropecuarios 
en la región andina de la provincia de San Juan (PETAS, 2009). Este tipo de estudios 
contribuyen de manera muy significativa a la construcción de estrategias que 
contemplen de forma integral distintos proyectos vinculados a la dimensión 


económica del PEDL. 


Así mismo, la reducción de las estrategias de concientización de la ciudadanía sólo al 
tratamiento de residuos sólidos urbanos puede resultar escasa si apuntamos a un 
desarrollo realmente “sostenible”. Surge entonces, una vez más, la pregunta sobre el 
abordaje de las actividades económicas en un marco de sostenibilidad, las cuales, sin 
incorporar explícitamente las tareas históricamente invisibilizadas y estrategias para 
reducir las desigualdades, no pueden considerarse parte de un desarrollo sostenible 
(Segovia, 2016). De hecho, la importancia de generar conciencia en las comunidades, 
así como desarrollar actividades verdaderamente sustentables, no ha sido un tema 


relevante en los diálogos con las personas participantes del PEDL. Lo 
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medioambiental y ecológico se reduce a algunas cuestiones puntuales tales como las 


mencionadas anteriormente. 


5.2.3 El componente participativo 


Desde hace algunas décadas, se observa un interés creciente por procesos que 
remitan a la participación de actores/as sociales, y el campo de las políticas de 
desarrollo no es la excepción. Con el lanzamiento de los ODS y la agenda global 
2030, aparece un punto de inflexión en la teoría y la práctica de las políticas públicas. 
La nueva agenda de prioridades, consensuada a nivel global, procura, entre otros 
aspectos, la reducción de la brecha entre la sociedad civil y los hacedores de políticas 
públicas, incluyendo el protagonismo de la sociedad civil como forma de asegurar la 
pertinencia de las intervenciones de desarrollo (Bamberger, Segone, y Tateossian, 
2016; International Council for Science, 2017). Este es un aspecto fuertemente 
destacado tanto en el PEDL como por distintas personas entrevistadas, 


funcionarios/as y participantes. 


Este tipo de procesos otorgan mayor legitimidad a las políticas públicas en tanto 
busca articular gobiernos, sectores y distintos actores de la sociedad civil. El 
componente participativo en las políticas públicas viene siendo objeto de los más 
variados estudios. Al respecto, cabe señalar que el involucramiento de diversos/as 
actores necesita ser leído cruzando la perspectiva territorial en tanto es la variable 
que permite situar esos intereses sociales y colectivos que pueden ser articulados en 
función de un proyecto tendiente a producir determinados cambios territoriales 
(Rofman, 2016). Esto requiere la construcción de una perspectiva situada que 
contribuya a comprender cómo se interrelacionan esa diversidad de actores/as y a 
analizar las experiencias locales que tienen lugar en realidades históricas, políticas y 


territoriales particulares (Couto, Foglia, y Rofman, 2016). 


En el PEDL Iglesia, como ya fuera señalado, el proceso fue coordinado por el 
CoPESJ con la cooperación de la UIM. Particularmente respecto a la organización de 
cada una de las fases que incluían instancias participativas, de acuerdo con lo 
expresado por varias de las personas participantes, las mismas fueron coordinadas 
localmente por la municipalidad a través de un referente local, encargado de reunir a 
la población del departamento según sea el perfil requerido por la coordinación. Esto 


no es menor en tanto implica cierto grado de selección respecto a quiénes participan 
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y de qué forma. Estos aspectos también configuran los tipos de negociaciones que 
permiten acordar qué modelo de sociedad pretenden construir y consolidar (Sandoval 


et al., 2015). 


Ahora bien, la inclusión de diversos/as actores/as implica analizar cómo se dan esos 
procesos participativos, quiénes participan, en qué momentos, dado que esto también 
contribuye a definir lo que entendemos por participación en cada caso particular. Al 
analizar los datos recabados en el PEDL así como en diálogo con quienes 
participaron, es dable afirmar que este proceso se encuentra dentro de un nivel de 
participación de tipo consultivo, con escasos elementos de nivel decisorio (Sandoval 
et al., 2015)%. Si bien el proceso contó con instancias participativas, las mismas han 
ido variando en cantidad de personas involucradas, lo cual, más allá del formato 
específico de cada encuentro, no implica el real involucramiento de la ciudadanía en 
todo el proceso. Además, la metodología empleada, de algún modo debilita la calidad 


de la participación y una toma de decisiones verdaderamente consensuada y diversa. 


Yo participé en un taller que era tipo de diagnóstico. Nos preguntaban 
cosas sobre qué necesidades y demandas había. Yo participé desde la 
dirección, pero después nunca más nos volvieron a convocar 
(entrevista a D.B., especialista y participante desde la municipalidad 
en el diseño del PEDL) 


Eligieron la gente a dedo, por supuesto. En realidad, no hay discusión. 
¿Qué vas a hacer cuando, en ese proceso que estás armando, vos 
invites a una comunidad que está tan contenta y te aparezcan 
referentes de la Asamblea “Jáchal No se toca”? Nunca aparecieron, 
nunca se enteraron. O sea, ellos eligieron quienes iban. (entrevista a 
A.M., especialista y participante en el diseño del PEDL) 


El COPESJ tiene un referente por departamento, que es el nexo con el 
municipio. Entonces combinaban, o sea desde el COPESJ compartían 
un perfil, pero no malintencionado sino un perfil de un referente, pero 
ahí el intendente digitaba...Se notaba muy digitado (entrevista a J.C., 

representante del gobierno provincial) 


Por otro lado, en lo referente a los espacios de participación por género, ya vimos 
que, teniendo en cuenta la cantidad de participantes por género, se observa algunos 


talleres con una fuerte participación de hombres y una escasa cantidad de mujeres en 


80 Existe una numerosa cantidad de trabajos en los cuales se analiza los niveles de participación; uno 
de los más conocidos es la “escalera de la participación” propuesta por Arnstein (1969). En el Anexo 
Capítulo 5 se detallan los niveles propuestos por Sandoval et. al. (2015) 
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tanto se trata de espacios masculinizados. En otros casos, la cantidad de participantes 
se equiparaba, lo cual se trataba de aquellos temas históricamente feminizados. 
EMAKUNDE (1997) ya ha señalado que las mujeres tienen un papel de menor 
influencia en la toma de decisiones y en la planificación del que tienen los hombres, 
por esto, se insiste en la importancia de un enfoque de género transversal que 
contemple de manera explícita estas desigualdades y que permita la construcción de 


una política con miras a mejorar las condiciones de igualdad. 


Ahora bien, ¿de qué condiciones de igualdad estamos hablando? Desde las posturas 
del feminismo crítico, entre las que se enmarcan algunas corrientes del ecofeminismo 
que cuestionan la visión feminista occidental clásica, es preciso pensar en una 
revalorización de “lo femenino”. Entonces, ¿sería cuestionable la participación de 
hombres y mujeres tal cual sucedió en el PEDL? Visto desde un punto de vista 
esencialista y respetuoso de las voluntades locales, esta forma de participación puede 
llegar a contribuir a la valorización de los trabajos de cuidados. Desde un punto de 
vista constructivista, esta conformación de los grupos de trabajo y las escasas formas 
de participación, sólo contribuyen a reforzar esa identificación de las mujeres con la 


naturaleza como algo innato y, por lo tanto, a perpetuar las desigualdades. 


5.3 CONCLUSIÓN 


Este capítulo se centró en aquellas formas en las que se aplican los modelos de 
desarrollo, es decir, analiza la aplicación de la planificación del desarrollo a través de 
políticas públicas. En este sentido, a la luz del caso seleccionado, caractericé la 
planificación estratégica en tanto enfoque utilizado en el PEDL y lo analicé desde la 
perspectiva de género atendiendo a las dimensiones del desarrollo centrales 
abordadas: economía, físico-espacial, social y ambiental, como así también el 


componente participativo en el proceso de planificación. 


En este estudio resalta la ausencia de una perspectiva ecofeminista que dé cuenta de 
las desigualdades de género existentes en cada dimensión de abordaje. En este punto, 
y retomando la propuesta de un ecofeminismo situado, sería importante indagar aún 
más en las prácticas que llevan a que estas formas de participación en trabajos de 
cuidados sigan siendo un pilar fuerte. Del mismo modo, es preciso profundizar en 


dinámicas participativas que permitan a las mujeres reflexionar sobre formas 


Página 164|285 


concretas en las cuales crecer y generar oportunidades, especialmente en aquellos 
espacios en los que sus demandas, necesidades y deseos quedan invisibilizados, 
como vimos que ocurre en las dimensiones económica y  físico-espacial, 
desarrolladas previamente. Asimismo, es muy importante generar espacios concretos 
de participación de los hombres en aquellos espacios vinculados a los trabajos de 
cuidados, históricamente ocupados por las mujeres, como forma de analizar y 
comprender sus necesidades, demandas y deseos así como sus posibilidades de 


trabajo activos en esta esfera. 


El ecofeminismo situado pretende comprender con mayor profundidad las dinámicas 
territoriales locales con especial atención a las formas en que se vinculan mujeres y 
hombres, así como otros grupos y sectores. Esta comprensión permite generar 
espacios de participación amplios y que pongan en consideración una diversidad de 
perspectivas según sea la dimensión de la que se trate. En este capítulo, señalé ciertos 
aspectos del proceso de planificación que resaltan una mirada homogénea en cada 
dimensión con una influencia significativa según sean las personas participantes en 


cada caso. 


En todo este marco, los indicadores tanto de proceso como de resultado pueden 
contribuir de una buena forma a medir tanto las formas de participación de los/as 
actores/as, como también los distintos productos y resultados previstos y alcanzados 


de una política pública. Este tema será abordado en detalle en el próximo capítulo. 
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6 VALORACIÓN DEL CAMBIO: UN MODELO DE 


ANÁLISIS Y EVALUACIÓN 


En el ciclo de vida de las políticas, planes, programas y proyectos, la evaluación es 
un componente central para la valoración de las acciones realizadas, ya sea que se 
trate del diseño de la política, del seguimiento y monitoreo de la ejecución o de 
interpretar los resultados e impactos de las intervenciones realizadas. Por ello, en 
términos generales, se vincula a establecer el mérito o valor de una política a través 


de evidencias concretas que permitan analizar sus acciones. 


En este capítulo, analizo algunos aspectos puntuales de la evaluación que 
contribuyen a mejorar el diseño de un plan estratégico. En tal sentido, en primer 
lugar, realizo un breve recorrido de la evaluación a lo largo de los años como 
disciplina y también de la aplicación de la perspectiva de género dentro del campo. 
Seguidamente, presento dos métodos de evaluación que permiten valorar las 
propuestas teniendo en cuenta diferentes parámetros. Por un lado, la evaluación 
orientada por la teoría o teoría del cambio permite explicitar de qué manera se 
orquesta el cambio deseado a través del mapa o ruta del cambio y mostrar tanto los 
supuestos que operan en esa teoría como los indicadores concretos que permiten 
valorar su concreción. Por otro lado, la evaluación por criterios orienta el análisis de 
las acciones a través de una serie de estándares de calidad preestablecidos, con 


preguntas e indicadores que contribuyan a medir el cambio. 


A partir de estas herramientas teóricas, en tercer lugar, planteo algunos elementos del 
enfoque de género que buscan enriquecer estos métodos y los aplico al análisis del 
diseño del PEDL. Para ello, en primer lugar, reconstruyo teoría del cambio del plan a 
través de: (a) la identificación de sus elementos y prioridades; (b) la explicitación de 
sus supuestos de base y (c) la representación gráfica del mapa de cambio. En 
segundo lugar, dado que los criterios de evaluación contribuyen a enriquecer el 
diagnóstico o la situación de partida como así también a establecer líneas de base y a 
medir los resultados e impactos de un programa, identifico aquellos aspectos del 
ecofeminismo que enriquecen estos estándares y planteo algunas preguntas claves 
para poder analizar cada uno de estos criterios. Finalmente, identifico algunos 


indicadores de cambio útiles tanto para valorar las acciones desde una evaluación por 
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criterios como para realizarlo a partir de la reconstrucción de una TdC desde un 


ecofeminismo situado y para su posterior valoración del proceso de cambios. 


Todo ello, surge a partir de lo analizado en los capítulos precedentes, es decir, tanto a 
partir de los elementos teóricos como de los datos recolectados y analizados durante 
la investigación. Se trata de un modelo de análisis que tiene en cuenta tanto el 
contexto global y la incidencia del enfoque de género y de sostenibilidad ambiental, 
como la necesidad de construir propuestas y valorar sus contribuciones poniendo en 
el centro las características territoriales y diferenciales de género. Estas últimas son 
locales, particulares y específicas, razón por la cual, es clave que se realicen in situ, 


desde un ecofeminismo situado en el contexto específico y particular de intervención. 


De esta manera, este capítulo focaliza en la construcción de criterios e indicadores de 
evaluación de políticas territoriales desde un enfoque ecofeminista. Este último 
objetivo de investigación pretende contribuir desde disciplina de la evaluación de las 
intervenciones para el desarrollo a la construcción de principios desde el 
ecofeminismo situado que orienten la planificación y evaluación de políticas de 
alcance territorial. Estos principios serán presentados en las conclusiones de este 


estudio. 


6.1 LAS EVALUACIONES COMO FORMAS DE VALORAR EL CAMBIO 


6.1.1 El enfoque de género como perspectiva transversal 


En el marco del ciclo de vida de las políticas y programas de desarrollo planteados 
por los gobiernos, la evaluación es un componente clave como herramienta para 
valorar el avance hacia los objetivos propuestos. Cuando hablamos de evaluación, en 
general, solemos pensar en el último momento del ciclo de vida de una política, 
programa o proyecto, es decir, aquel momento final de una intervención en la cual se 
emite un juicio o se valoran los resultados de esta?! Sin embargo, la valoración de 


las intervenciones acompaña a todo ese ciclo de vida y nos permiten reflexionar, 


81 La evaluación ha sido muchas veces confundida conceptualmente con otras funciones o actividades 
similares; situación que se ha visto favorecida por las diferentes vertientes y modalidades por las que 
esta práctica se ha desarrollado. Si nos preguntamos qué es y qué implica evaluar, encontramos 
muchas respuestas, algunas de éstas comparten criterios y otras muestran diferencias sustanciales. En 
el Anexo Capítulo 6 se encontrarán mayores detalles sobre lo que se entiende por evaluación y un 
breve recorrido histórico. 
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analizar y discernir sobre los distintos cursos de acción, según sea el momento de 


dicho ciclo en el que nos encontremos. 


En la diversidad de enfoques desarrollados en torno al diseño y realización de una 
evaluación de políticas y programas de desarrollo se plantea el debate acerca de 
cuáles son los elementos más importantes para tener en cuenta en un proceso de 
evaluación y una serie de desafíos a este respecto. Según Feinstein (2004), los 
desafíos actuales que enfrenta la evaluación en el campo del desarrollo pueden 
resumirse en: (1) orientar las acciones de evaluación hacia el buen gobierno, 
combinando el aprendizaje sobre la experiencia y el inevitable compromiso de 
accountability; (2) desarrollar sistemas evaluativos que produzcan información 
pertinente y oportuna, y mecanismos que garanticen la comunicación de los 
resultados y su utilización en la toma de decisiones; (3) promover la demanda y el 
uso de la evaluación, reduciendo el riesgo de producir evaluaciones que no se usen, y 
siendo estratégicos al decidir qué, cuándo y cómo evaluar; y (4) aprovechar y 
desarrollar las capacidades de evaluación existentes, particularmente en el contexto 
Latinoamericano. Si bien Feinstein puntualizó estos desafíos hace más de quince 
años, los mismos siguen vigentes y se le suman algunos nuevos, por ejemplo, un 
mayor compromiso con la agenda de género y una mayor responsabilidad en lo que 
se refiere a cuestiones medioambientales. De ahí que los ODS aborden estos temas 


de manera más explícita. 


Algunas tendencias en cuanto a lo planteado, especialmente desde enfoques 
decoloniales, abogan por un nuevo paradigma de mayor horizontalidad desde el cual 
surja un nuevo conocimiento producto del diálogo de distintas formas de 
conocimiento. De alguna manera, se puede decir que se toma ciertas dinámicas, 
postulados y procesos propuestos desde la evaluación democrática, evaluaciones 


centradas en la equidad, el enfoque de derechos, la perspectiva de género y la 


82 Estos nuevos avances han sido acompañados y estimulados por el desarrollo y consolidación de 
organizaciones no gubernamentales y redes vinculadas con la evaluación; las que sin duda han 
contribuido a fortalecer las capacidades en evaluación. Tal es así que la necesidad de mejores sistemas 
de seguimiento y evaluación y el interés de las agencias de cooperación y algunos gobiernos por 
establecer y fortalecer las capacidades en evaluación, ha propiciado la formación de redes y 
asociaciones a nivel nacional, regional y global. Algunas de estas redes y organizaciones con 
incidencia en Argentina y América Latina son EvaluAR (Red Argentina de Evaluación); ReLAC (Red 
Latinoamericana de Seguimiento, Evaluación y Sistematización de América Latina y el Caribe); IOCE 
(Organización Internacional para la Cooperación en Evaluación). También la iniciativa EvalPartners 
y sus sub-iniciativas tienen fuerte presencia en la región. 
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sustentabilidad. Sin embargo, se busca que estos procesos no resulten importaciones 


o imposiciones “desde afuera”. 


En el marco de lo hasta aquí planteado, las herramientas de análisis de género deben 
ser utilizadas durante todo el ciclo de las políticas públicas y su planificación. En las 
fases iniciales de diagnóstico y formulación del diseño de la planificación dichas 
herramientas contribuyen dar respuesta a cómo afectan los aspectos vinculados al 
género el éxito o fracaso del programa o proyecto y cómo el desarrollo del programa 
o proyecto (objetivos, resultados, actividades) transforma las desigualdades de 
género existentes en el contexto de la intervención. En el proceso de 
implementación, contribuye a analizar: (a) si los objetivos del plan o proyecto 
refieren explícitamente a mujeres y hombres (incluyen necesidades prácticas O 
estratégicas); (b) cómo participan mujeres y varones en la intervención, en qué 
momento y porqué; y (c) qué mecanismos (incluidos indicadores) se han previsto 


para realizar el seguimiento del impacto de género del proyecto (Segovia, 2016). 


Podemos observar, entonces, que la evaluación como eje clave del ciclo de vida de 
proyectos y programas, no está ajena a los enfoques pretendidamente neutrales de 
género utilizados en otros momentos del ciclo de vida de la planificación de las 
políticas de desarrollo. De hecho, la incorporación del componente de género en la 
evaluación de políticas y programas de desarrollo ha tenido lugar en las últimas 
décadas y a partir de la evolución de, por un lado, la disciplina de la evaluación y, 
por otro, del propio enfoque de género. Quienes abogan por esto afirman que una 
evaluación de una política, programa o proyecto en el que no se incorpore el 
componente de género podría decirse que oculta y refuerza la situación de 
desigualdad en las relaciones de género ya que no permite visualizar y analizar los 


resultados alcanzados en varones y mujeres (Espinosa Fajardo, 2011). 


Ahora bien, en las evaluaciones expost, uno de los primeros aspectos a tener en 
cuenta al plantearse un proceso de evaluación es determinar la evaluabilidad tanto de 
la política a evaluar como de las dimensiones de derechos humanos e igualdad de 
género de una intervención, ya que puede darse diversos casos según sea la forma en 
la que dicha intervención fue diseñada y ejecutada. Puede resultar que el enfoque de 
género no haya sido incluido o haya sido planteado de manera general y ambigua, 


que sea planteado por la misma naturaleza del programa, o bien que exista una 
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transversalización de este (Faúndez y Weinstein, 2012). Es decir que puede ocurrir 
que se planteen, en términos de García Prince (2010), como estrategias neutrales al 
género, específicas de género, o género sensitivas. Valorar la evaluabilidad implica 
determinar la pertinencia, calidad y factibilidad de emprender un proceso de 
evaluación de acciones o estrategias de un programa, es decir, si cuenta con los 
elementos suficientes para que el evaluador o evaluadora pueda realizar el análisis 
pertinente como así también identificar el grado de preparación previa que deberá 


tenerse en cuenta para la consecución de la evaluación (Zermeño, 2012). 


Analizar cómo ha sido diseñado el programa, si posee resultados e indicadores 
definidos que cumplan con las características SMART*, la existencia de sistemas de 
monitoreo y seguimiento con información válida y disponible para la evaluación, la 
consideración de tiempos disponibles para los procesos de evaluación y que éstos 
queden reflejado los planes de trabajo y presupuestos son algunos de los aspectos que 
permitirán determinar si un programa está o no en condiciones de ser evaluado, es 
decir, permitirán determinar su evaluabilidad y crear las condiciones necesarias para 
que una evaluación, según la etapa en la que se encuentre la política, pueda llevarse a 


cabo (UN Women. Independent Evaluation Office, 2015). 


Si bien lo planteado refiere a aquellos casos en los que se ejecute una evaluación 
expost, estas consideraciones resultan sumamente útiles para valorar aquellos 
programas que ya han sido diseñados, pero aún no están siendo implementados. En la 
fase en la que se encuentra el PEDL Iglesia aun permite reformular algunos puntos 
en lo que refiere a precisar datos sensibles al género, a pesar de no haber sido 
formulado explícitamente con este enfoque. De acuerdo con lo expresado por 
algunas personas involucradas en la formulación del plan, el mismo aun no cuenta 
con un sistema de seguimiento y evaluación explícito, sino que se encuentra en 
proceso de formulación. Esto representa una oportunidad importante para repensar 
algunos aspectos y, al mismo tiempo, llenar los vacíos en lo referente a la situación 


diferencial de los distintos colectivos. 


Cabe destacar que, como primer paso, es importante identificar cuáles son las 


demandas y preocupaciones prioritarias, es decir, aquellos aspectos que refieren a 


83 Las características SMART definen que los resultados e indicadores deben ser específicos (S- 
specific), medibles (M-Measurable), alcanzables (A-Achievable), relevantes (R-relevant), acotados en 
el tiempo (T-time bound) 
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necesidades prácticas e intereses estratégicos de género. Las necesidades prácticas de 
género son formuladas teniendo en cuenta las condiciones materiales concretas que 
viven mujeres y hombres y sus percepciones asociadas a los roles tradicionales de 
género. Los proyectos que están destinados a satisfacer estas necesidades básicas de 
las familias no tienen como objetivo promover una distribución más equitativa de los 
recursos y el poder entre los géneros. Por otro lado, los intereses estratégicos de 
género se derivan del análisis de las relaciones de poder entre hombres y mujeres, y 
expresan un conjunto de metas relacionadas con una organización más igualitaria de 
la sociedad. La satisfacción de éstas suele constituirse en una condición previa para 
la satisfacción de las necesidades prácticas en tanto crea la condiciones necesarias 


para ello (González Gómez y Murguialday Martínez, 2004). 


Tener en cuenta estas dimensiones permite saber qué necesidades e intereses de 
mujeres y hombres pretenden ser abordadas o han sido abordadas por la intervención 
en cuestión y qué capacidades demuestra o ha demostrado el proyecto para generar 
procesos de toma de conciencia, organización y movilización de las mujeres en torno 


a sus intereses estratégicos**, 


Hasta aquí vimos algunos de los aspectos más representativos vinculados a la 
evaluación y el enfoque de género. A continuación, presento un modelo de análisis 
para evaluar los planes estratégicos desde un ecofeminismo situado, a la luz del 


PEDL Iglesia. 


6.2 ¿EVALUACIÓN POR CRITERIOS O EVALUACIÓN DE LA TEORÍA? 


Señalé anteriormente que la evaluación es una actividad que acompaña a todo el 
ciclo de una política o intervención tendiente a generar cambios sociales, 
económicos, culturales, ambientales, políticos. Su importancia ha llevado a que se 
torne en una disciplina capaz de retroalimentar estas prácticas buscando su mejora. 


Por lo que en la actualidad podemos encontrar distintos enfoques y metodologías de 


84 Espinosa Fajardo (2011) identifica seis dimensiones clave en el análisis de un programa respecto al 
enfoque de género son: las necesidades prácticas y las necesidades estratégicas de género; la división 
sexual del trabajo y los diferentes roles de género; papel de mujeres y hombres en la toma de 
decisiones y en los puestos de liderazgo; control del uso del cuerpo de mujeres; los distintos usos del 
tiempo de mujeres y hombres; el distinto acceso a y control sobre recursos, beneficios y servicios por 
parte de mujeres y de hombres. 
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evaluación que buscarán analizar y valorar las distintas propuestas de 


transformación. En este caso en particular en análisis, el PEDL Iglesia. 


Este plan puede ser evaluado en cuanto a su diseño en tanto el mismo se trata de una 
propuesta reciente que comienza a dar pasos hacia su implementación. Por lo tanto, 
se encuentra en el momento propicio para realizar una evaluación ex ante; lo que 
implica analizar sus potencialidades y limitaciones a fin de mejorar aquellos aspectos 
que pueden condicionar el alcance de sus objetivos, o bien fortalecer aquellos que 


cuentan con condiciones óptimas. En otras palabras, 


se trata de verificar la bondad del diagnóstico socioeconómico realizado, 
constatar la existencia de objetivos claramente definidos y medibles, analizar 
su correspondencia con los problemas y examinar la lógica y factibilidad del 
modelo de intervención diseñado de acuerdo con el enfoque temático. 
(Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica de Costa Rica, 


2012, p. 12) 


Ahora bien, las evaluaciones, más allá del momento del ciclo de vida en que se 
realicen, se estructuran a partir de propósitos específicos. Esto significa que, según 
qué objetivo tengamos y cuál sea la función, será el tipo de evaluación que se 
realizará. Esto no es menor ya que, si bien pueden combinarse, se pondrá mayor 
énfasis y ciertos aspectos más que en otros. En este sentido, distinguimos 
principalmente “evaluaciones formativas”, orientadas al aprendizaje vinculado a la 
experiencia de intervención y “evaluaciones sumativas”, orientadas a conocer 


resultados e impactos de una intervención. 


Por un lado, si focalizamos en la evaluación formativa, entre sus características, 
dijimos que se concentra en analizar el concepto del programa y del proceso de 
implementación y busca identificar fortalezas y debilidades a fin de contribuir a 
mejorar la propuesta. La comprensión de la teoría del programa, entonces, busca 
contribuir al mejoramiento de la gestión pública orientada hacia resultados y permite 
generar un punto de partida válido para futuras evaluaciones (Ministerio de 
Planificación Nacional y Política Económica de Costa Rica, 2012), las cuales, 
pueden estar orientadas por criterios, pero basándose en lo previamente analizado en 


la teoría del programa. 
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Cabe aclarar que hablar de Teoría del Programa, Teoría de la Acción y TdC 
actualmente se consideran sinónimos. En pocas palabras, estos términos refieren a 
una explicación detallada de las interrelaciones que existen en el programa y de qué 
modo estas, junto a un conjunto de supuestos, producen los resultados o cambios 
esperados (Alvarez-Rojas y Preinfalk-Fernández, 2018, p. 12)%. Teniendo esto en 
cuenta, en este trabajo usaré indistintamente teoría del programa o TdC para 
referirme a aquellos cambios que el PEDL Iglesia pretende alcanzar con la propuesta 


en análisis. 


El PEDL Iglesia, de acuerdo con lo que venimos analizando, fue construido con 
algún grado de participación de una diversidad de actores/as en distintas instancias 
de debate que contribuyeron a visualizar un escenario futuro para el departamento. 
Teniendo esto en cuenta, explicitar la TdC del PEDL Iglesia puede contribuir a 
mejorar su comprensión, así como construir indicadores de cambio precisos que 
permitan realizar el seguimiento y evaluación a partir de datos concretos. Si bien es 
cierto que el plan no fue formulado bajo este enfoque sino, como vimos en el 
capítulo anterior, bajo el enfoque de planificación estratégica, su explicitación 
permitirá ampliar la mirada de la propuesta respecto a cómo “acciones consistentes, 
de manera lógica, predecible y probadamente resultarán en el cambio deseado” 


(Ortiz y Rivero, 2007, p. 4). 


Una de las principales críticas que emerge es que la TAC, en la práctica, ha resultado 
ser indiferente a las cuestiones de género en el sentido de no comprometerse 
explícitamente con asuntos e hipótesis relacionadas con el género. Sin embargo, el 
enfoque de género podría ofrecer un marco útil para incluir el análisis sobre los 
objetivos de equidad de género en el diseño de las propuestas de una manera 


consistente desde el inicio y durante todo el ciclo de la intervención (Hivos, 2014). 


Un aspecto importante a destacar en el cruce entre la TdC y el enfoque de género es 
la explicitación de los supuestos acompañan a este último. Como señalé en capítulos 
anteriores, el feminismo, la perspectiva de género y particularmente el 
ecofeminismo, como interés de esta tesis, no habla de una única línea de 


pensamiento. Dentro del gran paraguas de los estudios de género encontramos una 


85 Para más detalles sobre la TdC, remitirse al Anexo Capítulo 6: La evaluación de la teoría del 
programa o teoría del cambio 
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pluralidad de voces y corrientes que incluso pueden llegar a plantear visiones 
contrapuestas, resaltadas en las críticas que plantean a cada postura. Esto nos permite 
volver a pensar en la necesidad de situar cada experiencia en su contexto y desde la 
propia vivencia. En otras palabras, la propuesta de un ecofeminismo situado puede 
enriquecerse y enriquecer el uso de la TdC en contextos concretos. La TdC, por un 
lado, nos permite explicitar los supuestos de género subyacentes y determinar con 
mayor precisión qué cambios al respecto son posibles y necesarios; por el otro, el uso 
de un ecofeminismo situado permite articular y explicitar cómo se dan esas 
relaciones de género en territorios concretos, cómo podemos visibilizar y 
(re)valorizar los trabajos de cuidados y cómo podemos relacionarnos con nuestro 
ambiente de forma más saludable y cuidando los bienes naturales del espacio que 


habitamos. 


Por otra parte, en tanto la evaluación sumativa se concentra específicamente en los 
resultados de una intervención, suele utilizar criterios predefinidos para poder emitir 
juicios sobre el mismo. Para esto se establecen determinados puntos críticos que se 
los conoce como estándares. Cuando ese estándar es alcanzado, el criterio se 
considera logrado. Este tipo de metodología se la suele conocer como “evaluación 
orientada por criterios'(Ligero Lasa, 2011). La disciplina de la evaluación se ha 
focalizado principalmente en este tipo de evaluaciones en el marco de programas de 
desarrollo de cooperación, por ello, el Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) de la 
OCDE definió un conjunto de criterios para este tipo de evaluación. En general, estos 
son los más utilizados a nivel internacional para evaluar programas y proyectos de 
desarrollo*. El análisis y valoración de estos criterios debe ser operacionalizado a 
partir de la definición de preguntas de evaluación, indicadores y fuentes o medios de 


verificación. 


6.3 EL PEDL IGLESIA: ANÁLISIS DESDE EL ECOFEMINISMO SITUADO 


En este apartado, en primer término, explicitaré la TdC del caso en estudio. Luego, 
esto se complementará con una evaluación por criterios, teniendo en cuenta el 


potencial señalado en el apartado anterior. 


86 En el Anexo Capítulo 6: Evaluación orientada por criterios se encuentra el detalle de este tipo de 
evaluación. 
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6.3.1 Dimensiones de un plan y la TdC: ¿cómo abordamos el género y 


sostenibilidad? 


Como vimos anteriormente, es preciso situar el estudio en su contexto específico, 
atendiendo a la dinámica territorial de un espacio concreto, razón por cual, este 
análisis se centra en una evaluación de la teoría del programa a la luz de un 
ecofeminismo situado, el cual, iré construyendo a medida que nos adentramos en el 


análisis de los elementos de la TdC. 


La evaluación orientada por la teoría consiste en explicitar la teoría o el modelo 
lógico de una propuesta de intervención y las relaciones causales entre todos sus 
componentes (Ligero Lasa, 2011). Esto servirá como base para la evaluación de 
dicho modelo. Dado que el interés se centra también en develar el enfoque de género 
subyacente, así como su concepción de lo que entiende por sostenibilidad, es que 
veremos algunos de estos elementos desde el enfoque ecofeminista. Al respecto, una 


de las expertas entrevistadas afirma que 


El enfoque de género (transformacional) coloca en cuestión los temas 

de equidad, justicia, y sustentabilidad intergeneracional al centro de la 

evaluación. En ocasiones, las evaluaciones sensibles al género no son 

transformativas, y sólo se centran en los impactos en términos de 

acceso (no control), reducción de la carga de trabajo (no distribución 

o trabajo compartido) o representación (no toma de decisiones). Las 

mujeres debieran participar en los equipos de evaluación desde su 

constitución. Gran cantidad de gobiernos y donantes aún tiene que 

integrar evaluaciones sensibles (transformacionales) al género. 

(entrevista a R. K.M., especialista en evaluación y género) 
En primer término, es importante identificar los distintos elementos de la cadena de 
resultados de la propuesta, los cuales tendrán distinto alcance atendiendo a su 
complejidad y tiempo necesario para ser alcanzados. Estos cambios, por lo tanto, 
pueden ser de distinto nivel que pueden tomar distintos nombres. Por ejemplo, 
podemos identificarlos como: Visión de éxito, Precondiciones, Intervenciones (Ortiz 
y Rivero, 2007); Niveles de cambio de 3er Orden -lo ontológico-; de 2do Orden -lo 
epistemológico- y de ler Orden -lo operativo-(Retolaza Eguren, 2010); Impactos, 
Resultados y Productos (Rogers, 2014). En definitiva, podemos hablar de cambios 
más cercanos a la realidad cotidiana y a las actividades más concretas, visibles y 


tangibles que tendrán productos muy concretos, y de cambios que serán resultados de 


conjuntos de pequeñas transformaciones o productos. En el mayor nivel de 
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abstracción encontramos aquellas transformaciones que se encuentran en lo más 
profundo y estructural que, en último término, se ve reflejado en cambios de hábitos, 


costumbres, cultura propia de un territorio en particular. 


Ahora bien, el logro del más elevado nivel de cambios sólo será posible si 
explicitamos los supuestos bajo los cuales opera la teoría del cambio que opera en 
nuestra propuesta, es decir, qué elementos contextuales damos por sentado que se 
encuentran operando que harán posible (o no) el logro de la visión que buscamos 
alcanzar. Asimismo, precisa explicitar cómo podemos valorar que nos estamos 
encaminando a dicha visión. Para ello, los indicadores nos sirven de herramienta 
clave para poder identificar los pequeños cambios que nos llevarán a alcanzar el 
horizonte previsto. En tanto éstos forman parte de los aspectos más operativos, es 
preciso primero identificar las dimensiones de análisis y algunos componentes 


centrales. 


Un aspecto importante para tener en cuenta, especialmente cuando trabajamos con un 
plan estratégico de amplio alcance territorial, es identificar las principales 
dimensiones que el plan aborda. A esto, es vital pensar en cómo es o ha sido 


abordada la cuestión de género y la ambiental. 


Una visión de desarrollo orientada al desarrollo sostenible para las 

mujeres y las futuras generaciones es central para el ecofeminismo. 

[...] Las evaluaciones sensibles al género orientadas a la 

transformación y las evaluaciones ecofeministas van de la mano. Sin 

embargo, en la práctica la mayoría de las evaluaciones no se 

preocupan por los paradigmas de desarrollo. El desarrollo neoliberal y 

el libre mercado son tomados como vienen dados (entrevista a R. K.M., 

especialista en evaluación y género) 
En el capítulo anterior, analicé las dimensiones presentes en el PEDL a la luz del 
ecofeminismo. Este análisis es el que nos sirve como base para poder reconstruir la 
TdC del PEDL. Estas dimensiones (económica, físico-espacial, socio-cultural y 
ecológica), que a su vez se corresponden con las Líneas Estratégicas de abordaje, 
están formadas por distintos programas con objetivos específicos. Estos programas 


son los que forman parte de los cambios de segundo nivel que busca el plan. 


Como ya vimos, cada una de las dimensiones contiene distintos programas, 
proyectos y subproyectos para alcanzar la visión de éxito o ciertos impactos 


esperados. Dada la magnitud del plan, tomaré sólo la visión de éxito, los programas y 
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proyectos en tanto son los que contienen, hasta el momento, los principales 
elementos que podemos analizar. A continuación, podemos visualizar el mapa de la 
TdC del PEDL Iglesia, atendiendo a los aspectos señalados. Opté por ordenar los 
elementos de acuerdo con su nivel de importancia en el plan. Esta importancia 
depende, por un lado, de la cantidad de propuestas que contiene y la cantidad de 
vínculos con otros proyectos, tal y como vimos en el capítulo 5. Por otro lado, tomé 


en cuenta la importancia relativa que le dieron las personas entrevistadas. 


El mapa de cambio debe leerse imaginando en el centro un eje vertebrador central. 
Simplificando, si pensamos en la estructura del cuerpo humano, observamos que lo 
más importante es la columna vertebral, ubicada en el centro del cuerpo, del cual se 
desprenden diferentes circuitos que permiten la movilidad de sus diferentes partes. 
Por lo tanto, el mapa está ordenado colocando en el centro las dos líneas estratégicas 
centrales en el PEDL y hacia los costados las líneas que pueden considerarse 
secundarias, según vengo planteando. Recordemos que los principales motores de 
cambio en esta propuesta son la dimensión económica y la dimensión físico-espacial. 
Este mapa también se estructura con colores por cada nivel, los cuales tienen distinta 
intensidad. A mayor intensidad, indica que su nivel de importancia es mayor. En 


consecuencia, a menor intensidad, su importancia es menor. 
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elesia un departamento pujante, productivo y turístico 
desarrollado en forma sustentable, preservando su 


identidad cultural y generando oportunidades para todos 
sus habitantes. Iglesia, Puerta al Pacífico. 
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Así, dentro de la dimensión económica, el programa más importante se llama “Iglesia 


es tu empresa”. Si bien el programa, con sus cuatro proyectos, tiene una importancia 


central en el plan, los dos proyectos más importantes son: 


Tabla 5: Proyectos centrales y objetivos de la Dimensión Económica 
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Proyecto 


Objetivo General 


Posicionar y consolidar al 
departamento como 
destino turístico nacional e 
internacional, en un marco 
de desarrollo sostenible 


Impulsar el desarrollo 
económico a partir de la 
construcción del Túnel 
Internacional del Paso de 
Agua Negra, en un marco 
de sostenibilidad 
económica, social y 
ambiental 


Objetivos Específicos 


Aumentar la cantidad de visitantes y el 
pernocte, elevando el gasto promedio por 
visitante y mitigando la estacionalidad. 


Incrementar la oferta de atractivos y 
servicios turísticos, apuntando a la 
diversificación y mejora en la calidad de los 
mismos. 


Incentivar la inversión privada en el sector 
turístico del departamento. 


Mejorar la información turística y la 
promoción del departamento a nivel 
nacional e internacional. 


Adecuar la infraestructura y servicios del 
departamento a los nuevos requerimientos 
vinculados al Túnel Internacional del Paso 
de Agua Negra. 


Fomentar la radicación de empresas en el 
departamento y promover el comercio 
internacional. 


Mitigar las amenazas y potenciar las 
oportunidades del impacto socio-económico 
de la construcción del Túnel de Agua Negra. 


Fuente: Elaboración Propia en base al PEDL Iglesia (Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 345,352) 


Por su parte, dentro de la dimensión físico-espacial, los dos programas centrales son: 


“Un territorio Planificado, Ordenado y Seguro”, cuyo proyecto de mayor importancia 


es el denominado “Ordenamiento y Desarrollo Territorial”; y el programa “Un lugar 


pensado para vivir”, cuyo proyecto más importante es “Ampliación y Mejora de los 


Servicios a la Comunidad”. Estos proyectos proponen como objetivos: 


Programa 


Un territorio 
Planificado, 


Ordenado y 


= 
E 
-) 
5) 
SL 
YD 


Proyecto 


Tabla 6: Proyectos centrales y objetivos de la Dimensión físico-espacial 


Objetivo 
General 


a Lograr que el 
Ordenamient Departamento de 
O y Iglesia esté 
Desarrollo territorialmente 
Territorial ordenado, regulado y 
planificado. 

ana Lograr el desarrollo 
yema integral y sostenible 
y Mejora de ge departamento, 


Objetivos Específicos 


Disponer de un Plan de Ordenamiento 
Territorial sancionado por Ordenanza 
Municipal. 


Regularizar el máximo número de títulos 
de propiedad de los inmuebles del 
departamento. 


Aprovechamiento integral del agua 
Optimizar el servicio de Agua Potable 


para todos los habitantes del 
departamento. 
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los Servicios mejorando su hábitat Mejorar el servicio del Sistema Eléctrico 


ala O mella rió Sena 
Comunidad De Dotar a todo el departamento de 


infraestructura y servicio de saneamiento 
de efluentes cloacales 

Ejecutar obras de infraestructura que 
impulsen el crecimiento y desarrollo 
urbano 


Fuente: Elaboración Propia en base al PEDL Iglesia (Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 382,398) 


Teniendo estos aspectos en cuenta, graficaré la TdC tomando los elementos cuya 
prioridad es mayor y bajo la hipótesis de la presidente del CoPESJ, Lic. Graciela 
Martín de Roca (2015-2020), que afirma: 


El Plan Estratégico San Juan 2030 plantea desafíos socioeconómicos que 
contemplan el crecimiento económico sustentable, la generación de nuevas y 
más actividades productivas y a través de ello, la generación de empleo 
genuino. Y en lo social y vinculado a ese crecimiento económico, se han 
fijado objetivos que conducen a mejorar los niveles y la accesibilidad a 
educación de calidad, mejor y más salud para todos, la generación y el 
fortalecimiento de espacios de participación ciudadana, entre otros. 


(Gobierno de San Juan - CoPESJ, 2018, p. 15) 


Como podemos observar, el mapa del cambio, en el corto plazo (o de primer nivel), 
muestra un flujo mayor de propuestas orientados a contribuir a los cambios que están 
más vinculados con las actividades económicas. Es decir que la mayoría de los 
productos en el PEDL se orientan a contribuir con resultados que fortalecen la 
dimensión económica principalmente, tal y como vengo analizando en los capítulos 


precedentes. 
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Esquema 4: Mapa o ruta del cambio del PEDL Iglesia 


Estrategias Condiciones necesarias para el cambio deseado Cambio deseado 


Fortalecer las 
potencialidades 
productivas de 
Iglesia como 
puerta al pacífico 


Mejorar las 
condiciones de 
infraestructura de 
servicios y 
habitacional, la 
conectividad y de 
telecomunicación 


Fortalecer las 
capacidades 
locales en virtud 
de las nuevas 
demandas del 
Corredor 
Bioceánico 


Incrementar las 
acciones de 
preservación de 
recursos 
naturales y 
tratamiento de 
residuos 


Largo plazo 


Corto plazo 


Mediano plazo 


Aumentada y diversificada la 
oferta de servicios turísticos 


Empresas radicadas y 
fomentando el comercio 
internacional 


Productores y 
emprendedores 
capacitados e integrados 
a las cadenas de valor 


Iglesia se ha 
consolidado como 
un territorio 
económicamente 
activo, con una 
importante oferta 
productiva y de 
servicios local, 
nacional e 
internacionalmente 


Iglesia un 
departamen 
to pujante, 
productivo y 
turístico 
desarrollado 
en forma 
sustentable, 
preservando 
su identidad 
cultural y 
generando 
oportunidad 
es para 
todos sus 
habitantes. 
Iglesia, 
Puerta al 
Pacífico 


Prestadores de servicios 
capacitados e integrados 
a las cadenas de valor 


Campañas de promoción 
turística ejecutadas 


A 


ZN 


Cadenas de valor agrícola- 
ganadera y minera 
fortalecidas y diversificadas 


Proyectos de mejora de 

infraestructura, viales y 

de servicios diseñados y 
en eiecución 


Centros de capacitación 
laboral creados 
Currículas educativas 
adaptadas y en ejecución 


Incentivos y nuevas 


ofertas laborales 
establecidos y 
Campañas de 
concientización Y Ñ 
ambiental ejecutadas NS 
DN Garantizada la conservación 
de los recursos naturales 


á Mejoradas las condiciones de 
tratamiento de residuos 


Mejoradas las condiciones de 
Pa ordenamiento del territorio y 
la regulación de sus 

actividades 


Mejoradas y 
facilitadas las 
condiciones de vida 
locales, de 
infraestructura, 
movilidad, 
conectividad y 
oportunidades 
según necesidades 
y demandas 


Ampliadas y mejoradas las 
condiciones de prestación de 
servicios básicos y de hábitat 


de 


Fortalecida y diversificada la 
oferta educativa y de 
capacitación laboral local 


Fortalecida e 
incrementada la 
capacidad local 
para la gestión del 
territorio en sus 
diversas 
dimensiones y de 


Planes de tratamiento de 
residuos y de cuidado 


ambiental creados y 
ejecutados 


manera integral 
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Si bien no se visualiza en el mapa presentado, es importante mencionar los supuestos 
que operan en esta T'dC. Por un lado, según Stein y Valters (2012) los supuestos se 
los puede definir de diversas formas, entre ellas, suelen describir aquellas 
condiciones necesarias que deben ocurrir para que se dé el cambio esperado; como 
también cuestiones vinculadas al contexto en el cual se desarrolla la intervención. 
Por otro lado, podemos advertir que los supuestos refieren a aquellas ideas o 
proposiciones que se consideran un hecho, más allá de lo que indique la realidad, es 
decir que refieren a valores, creencias, normas, posturas ideológicas que nutren las 
interpretaciones de quienes están involucrados/as en la intervención en cuestión 


(Vogel, 2012). 


Más allá de amplios debates respecto a lo que puede entenderse por supuestos, es 
importante explicitarlos ya que operan en todo el ciclo de vida de la intervención. En 
el PEDL los supuestos principales o de base son, por un lado, que el fortalecimiento 
de la dimensión económica y la dimensión físico-espacial conducirá a un cambio 
transformativo de todo el territorio del departamento, por lo tanto, a partir de estas 
dos dimensiones como pilares es que se lograrán transformaciones en lo social y 
ambiental. Asimismo, se asume que hombres y mujeres parten de las mismas 
condiciones y tienen las mismas posibilidades de mejorar su vida cotidiana a partir 
de las intervenciones definidas. Esto implica que las intervenciones vinculadas a la 


igualdad de género y a la sustentabilidad pueden ser puntuales. 


Sin embargo, realmente merece mención aparte la perspectiva de género y 
sustentabilidad en el mapa precedente, en tanto estos supuestos no quedan explícitos 
en el PEDL pero, como señalé, influyen significativamente. Es posible advertir 
algunas acciones puntuales relacionadas con el cuidado de la salud, una demanda 
recurrente en los talleres con mayor presencia de mujeres. Como ya señalé, esta 
demanda es más frecuente entre mujeres por su propio rol en las tareas de cuidados. 
En cuanto a demandas de formación, también se trata de una demanda frecuente para 
las mujeres, pero esto no significa que no sea una demanda compartida por los 
hombres. Sin embargo, no se observa una propuesta ni estrategia clara para brindar 
oportunidades de formación a ambos sexos según sean sus características 
diferenciales de género. Así mismo ocurre con las necesidades y demandas 
vinculadas a la dimensión económica, principalmente por el tipo de oportunidades 


económicas que solicitan. 
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De acuerdo con el enfoque ecofeminista que vengo desarrollando, una TdC debe ser 
capaz de explicitar la previsión de acciones que tomen las demandas y propuestas de 
ambos sexos y de aquellos grupos diversos y/o excluidos. Debe tener en cuenta en 
todas las dimensiones las particularidades de cada caso, a la vez que deben plantearse 
las estrategias específicas de acuerdo con las características territoriales del lugar, 
especialmente las de género y ambientales. En otras palabras, desde un 
ecofeminismo situado, esta TdC puede reformularse en virtud de atender las 
demandas puntuales en materias de trabajos de cuidado como un aspecto de suma 


importancia en la vida cotidiana de las mujeres que habitan el territorio de Iglesia. 


A su vez, debe contemplar acciones concretas en la dimensión económica que les 
permitan pasar la barrera de “emprendimientos productivos con fines sociales”, como 
prevé el PEDL. En otras palabras, la perspectiva de la dimensión económica puede 
ampliarse tanto en lo que entiende por emprendimientos productivos como en lo que 
refiere a quiénes participan activamente de la misma y de qué manera lo hacen. No 
olvidemos que, como ya se ha estudiado ampliamente, la esfera de cuidados 
constituye un pilar fundamental de subsidios ocultos a las actividades económicas del 


sistema capitalista. 


Si bien la dimensión económica tiene un peso importante en el PEDL, en cada una de 
las dimensiones es vital preguntarnos sobre el abordaje de género. A fin de 
operativizar los aspectos ya señalados por dimensión, es de suma importancia 
plantearnos preguntas clave que nos ayuden a identificar la situación diferencial de 
género en cada una. Las respuestas a estas preguntas contribuirán a mejorar las 
intervenciones concretas según sea el caso. EMAKUNDE (1997) plantea una serie 
de preguntas que abordan distintos momentos inherentes al ciclo de vida de un 
programa (identificación del problema, objetivos, estrategia, ejecución, gestión, 
seguimiento y evaluación). Algunos de estos momentos, los he analizado en 
capítulos precedentes, los cuales tomaré como base en la Tabla 7 para sintetizar los 
aspectos más importantes a considerar según sea el objeto de la propuesta que será 


analizado. 
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Tabla 7: Preguntas clave para analizar un plan desde un ecofeminismo situado 


Ejes Preguntas 


Sobre el Y ¿Qué especificidades de género plantea el territorio analizado? ¿Qué 
análisis de la principios establece respecto a los trabajos de cuidados? 
situación que Y ¿Qué perspectiva ambiental y de sostenibilidad de la vida se observa? 
Y ¿Cómo afecta el/los problema/s a distintos actores/as sociales 
se busca (hombres, mujeres, adolescentes, niños/as, organizaciones)? 
modificar Y” ¿Qué modalidad o estrategia se utilizó para el análisis del/los 
(identificación problemas? 
del/los Y” ¿Cómo participaron los/as actores/as sociales en la definición del/los 
problemas problema/s? ¿Qué representación tuvo cada parte? ] 
Y” ¿Cómo se valoraron las limitaciones o condicionantes especiales de 


mujeres y hombres? 

¿Qué actores identifica como involucrados en la estrategia? ¿Cómo los 

diferencia? 

Y ¿Qué estrategias de intervención plantea? ¿Cómo aborda las 
necesidades y demandas diferenciales de género? 

Y ¿Qué plantea respecto a la sostenibilidad de la vida y los trabajos de 


SS 


Sobre la 
estrategia 


cuidado? 
Sobre los Y” ¿Cómo se relacionan los objetivos planteados con la situación inicial? 
objetivos ¿Qué especificidades de género aborda de acuerdo con las 


características territoriales? 

Y” ¿Cómo beneficiará a mujeres y hombres (y otros/as actores sociales) la 
intervención? 

Y” ¿Cómo plantea el abordaje de género en los niveles de cambio y en la 
situación deseada? 

Y ¿Qué coherencia y articulación entre objetivos prevé para el abordaje 
diferencial de género? 

Sobre la Y” ¿Qué metodología propone para la ejecución de las propuestas? 

puesta en Y” ¿De qué manera incluye prácticas diferenciales de género? 

Y” ¿Cómo contribuye la metodología planteada al logro de la igualdad, 
según las características territoriales? 

Y” ¿Cómo aborda la participación de mujeres, hombres y otros/as actores 
sociales en la ejecución de las propuestas? ¿Quiénes están 
representados/as en los comités de gestión y cuáles son sus funciones? 
¿Qué estrategia de seguimiento y evaluación prevé? 

¿Cómo aborda el seguimiento de los resultados de acuerdo con los/as 
distintos/as actores sociales? 

¿Están diferenciados los indicadores para los objetivos y los resultados 
según el género? 

¿Qué actores/as se encargan y participan del seguimiento y 
evaluación? 


práctica y 


gestión 


Sobre el 
seguimiento y 
evaluación 


ES 


Fuente: Elaboración propia 


Las respuestas a estas preguntas contribuirán a enriquecer las propuestas planteadas 
en el PEDL en tanto permitirán reconstruir la TdC desde un ecofeminismo situado. A 
su vez, es posible triangular estos datos a partir de la formulación de preguntas 
concretas de acuerdo con los criterios de evaluación presentados anteriormente. Las 
preguntas vinculadas a estos criterios contribuyen a la construcción de indicadores de 


cambio significativos para documentar los resultados concretos. 
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6.3.2 Ecofeminismo situado, criterios e indicadores de cambio 


Como ya señalé, los criterios de evaluación nos permiten valorar las intervenciones 
teniendo en cuenta una serie de estándares. Sin embargo, estos criterios deben ser 
tenidos en cuenta no sólo en las fases principalmente evaluativas sino durante todo el 
ciclo de vida de una intervención en tanto permitirán enriquecer permanentemente 
cada momento específico para mejorar las estrategias y acciones en terreno. Estas 
reflexiones, que han acompañado todo este proceso de investigación, son analizadas 
también en otros contextos al advertir que los aspectos vinculados con la 
formulación, el diseño y la implementación de una política suele transitar por un 
camino diferente a las instancias de evaluación. En este sentido, se resalta la 
necesidad de que estos criterios de evaluación trasciendan de la focalización en 
resultados e impactos y amplíen la mirada y el compromiso con las instancias de 


diseño e implementación (Ofir, 2017). 


Por ello, a los fines de enriquecer el análisis precedente y comenzar a pensar en 
indicadores concretos de cambio, podemos reformular algunas preguntas clave de 
cada criterio de acuerdo con las características centrales de cada dimensión 
identificada. Previo a ello, es importante reconsiderar algunos aspectos vinculados a 
los criterios de evaluación que podrían resultar en aportes para enriquecer las 
preguntas orientadoras y el alcance de cada uno de ellos. Estos criterios los he 
reagrupado según algunos aspectos que considero están vinculados. La participación, 
a diferencia de lo planteado por la OECD (2020) aparece como un criterio adicional, 
pero puede ser considerada como parte del criterio de pertinencia según sea el caso. 
Particularmente aquí, resultó más relevante como un criterio adicional con el fin de 


explicitar algunos aspectos resaltados previamente. 


Tabla 8: Criterios de evaluación desde el ecofeminismo situado 


Criterios Definició 


iimicitSA Valoración de la adecuación de los objetivos de intervención a las 
coherencia características y problemáticas territoriales y diferenciales de género y 
medioambientales. Tiene en cuenta las demandas y necesidades de 
hombres y mujeres y la forma en que trabaja con las limitaciones que 
las mismas mujeres se imponen. 


Eficiencia Valoración de los resultados en cuanto a su coste incluye, además del 
logro a un coste razonable y equitativo, la eficiencia desde una 
perspectiva biocéntrica, es decir, no sólo centrada en las personas 
(especialmente las mujeres) sino también considerando la variable 
ambiental. Ello porque no sólo es común que las acciones de desarrollo 
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sean ciegas a las contribuciones no monetarias de las mujeres, sino que 
los costos medioambientales de ciertas acciones no son tenidos en 
cuenta. 


Eficacia Valoración de la relación de los objetivos planteados con los resultados 
esperados y no esperados debe considerar los beneficios alcanzados 
por mujeres y hombres como así también la transformación de 
jerarquías de género y en la relación con la preservación del medio 
ambiente. Debe tener en cuenta los factores que han contribuido y 
obstaculizado el logro de los resultados obtenidos y el alcance de los 
indicadores en cuanto a la atención de necesidades de hombres y 
mujeres en los ámbitos productivos, reproductivos y comunitarios y de 
qué manera son consideraros los trabajos de cuidado. 


Impacto Valoración de la propuesta debe analizar los cambios en las 
condiciones de vida; en el uso y control de los recursos; en el ejercicio 
de funciones y responsabilidades tanto en el hogar como en la 
comunidad, tanto por parte de las mujeres como de los hombres. Debe 
considerar también cómo contribuyen a concretar los mandatos y 
compromisos internacionales. 


Sami ES Valoración de la apropiación de la intervención por parte de mujeres y 
hombres implica considerar factores políticos, institucionales, 
socioculturales, ambientales y económicos. Por lo tanto, requiere 
analizar en qué medida han sido incorporados y pueden mantenerse en 
el tiempo los principios de igualdad de género y preservación del 
medio ambiente tanto en el marco legal y normativo como en las 
prácticas cotidianas. 


Participación Grado en que las propuestas pueden generar o generaron un tipo y 
calidad de participación de hombres y mujeres que efectivamente 
contribuya a fortalecer su capacidad de gestión y decisión sobre 
aspectos clave de su vida cotidiana. Implica considerar cómo 
participan mujeres y hombres en la toma de decisiones respecto a 
actividades productivas, trabajos de cuidados, posibilidades de acceso 
a vivienda y servicios básicos, uso del espacio público, 
involucramiento en la resolución de problemáticas sociales, 
concientización respecto al uso y preservación del medio ambiente y la 
influencia de las actividades productivas en el cuidado de la salud. 


Fuente: Elaboración propia 


Sobre esta base, la Tabla 9 distingue las cuatro dimensiones abordadas y los criterios 
de evaluación con enfoque de género presentados previamente con sus respectivas 
preguntas. Estas preguntas no pretenden ser una lista acabada sino más bien 
orientativa sobre los aspectos para tener en cuenta a nivel general en cada criterio y a 
nivel específico en cada dimensión. Por ello, en la tabla veremos que cada criterio 
contiene preguntas generales vinculadas a lo territorial como variable que sintetiza 
las dimensiones en análisis; como así también preguntas específicas para cada 
criterio en virtud de las características centrales de la dimensión de análisis. Así 


mismo, estas preguntas contribuyen a generar datos iniciales en aquellas cuestiones 
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que presentan vacíos, como así también a reformular algunas propuestas teniendo en 
cuenta las características territoriales y diferenciales de género, según sean los 


objetivos principales de las propuestas. 
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Tabla 9: Preguntas clave según la dimensión abordada y el criterio 
imensión 


D 2 . 
Económica 


Físico-espacial 


Y ¿Qué contribución hace la propuesta a resolver las problemáticas de género según las características territoriales? 

Y” ¿Cuánto contribuye la metodología elegida para el diseño de la propuesta a identificar las demandas y limitaciones invisibles de género? 

Y” ¡Cuánto se adecúa la Y” ¡Cuánto se adecúa la Y” ¡Cuánto se adecúa la propuesta Y” ¡Cuánto se adecúa la propuesta a 
propuesta a las necesidades y propuesta a las necesidades a las problemáticas sociales y las características ambientales del 
demandas de mujeres y y demandas de de género del territorio? territorio? 
hombres en el ámbito ordenamiento del territorio Y ¿Qué estrategias plantea para Y ¿Qué estrategias de preservación 
productivo y sus distintos y la zonificación de sus responder a las demandas del medio ambiente plantea? 

Pertinencia y sectores? actividades? sociales de acuerdo con las Y” ¿Cuánto se vinculan las 
Coherencia Y” ¡Cómo se propone superar las Y” ¡Tiene en cuenta las características diferenciales de estrategias ambientales al cuidado 
desigualdades en aquellas formas diferenciales de género? de la salud de la población? 
áreas productivas movilización de hombres y Y ¿Cómo prevé articular las Y ¿Cómo incorpora los trabajos de 
masculinizadas? mujeres en el territorio? necesidades y demandas con cuidados en las estrategias 

Y” ¿Cómo responde la Y ¿Qué estrategias estrategias de empoderamiento ambientales? 
intervención a mejorar las diferenciales de género económico? 
condiciones vinculadas a los plantea en cuanto a los 
trabajos de cuidado? servicios primordiales? 

Y” ¿Cómo se distribuyen los recursos de acuerdo con las características territoriales y diferenciales de género? 

Y” ¿Cómo contribuye la Y” ¿Cómo contribuye la Y” ¡Cómo y cuánto contribuye a Y ¿Cuánto se asigna a la preservación 
distribución de los recursos en distribución de los recursos dar respuesta a las del medio ambiente en relación a 

A ñ la mejora de las actividades a facilitar la movilización y problemáticas sociales la las actividades productivas y 
Eficiencia productivas? acceso a los servicios en el asignación de recursos realizada culturales? 

Y” ¿Cuánto y cómo se asignan territorio, según sus o prevista? Y ¿Cuánto se asigna a las estrategias 
los recursos para los trabajos características diferenciales ambientales de prevención de 
de cuidados? de género? enfermedades? 

Y ¿Qué resultados o cambios de segundo nivel diferenciales de género se espera alcanzar de acuerdo con las características territoriales? 

Y” ¿Cómo contribuyen los resultados a la mejora de las características diferenciales de género? 

Y” ¿Cómo se vinculan los objetivos planteados con los resultados esperados en virtud de las características diferenciales de género? 

¡ Y” ¿Cómo contribuyen los Y” ¿Cómo contribuyen los Y” ¿Cómo contribuyen los Y ¿Qué resultados se espera alcanzar 
Eficacia ¿ y ¿ y ¿ y Ú p 
resultados esperados para las resultados esperados a resultados esperados a mejorar para la preservación del medio 
actividades productivas a la mejorar la movilidad y el la situación diferencial de ambiente? 
mejora de las situaciones aprovechamiento del género en los trabajos de Y ¿Cómo contribuyen los resultados 
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Dimensión 
Criterios 


Social 


Ecológica 


Impacto 


Sostenibilidad 


SES 


Físico-espacial 
diferenciales de género? espacio público y privado de 
¿Qué resultados contemplan mujeres y hombres? 
los trabajos de cuidado? Y ¡Cómo contribuyen a Y 
¿Cómo contribuyen los mejorar la distribución de 
resultados a la visibilización actividades en los espacios 
de las redes de cuidados y a la públicos, especialmente 
inserción de éstas en el aquellas vinculadas a la 
mercado laboral? esfera reproductiva? 


cuidados y atención a 
problemáticas sociales? 
¿Cómo contribuyen los 
resultados esperados a 


disminuir la violencia de género 


en el territorio? 


esperados a la mejora de la 
situación ambiental? 

¿Cómo contribuyen esos resultados 
a la mejora de los trabajos de 
cuidado y prevención de 
enfermedades ambientales? 


¿Qué transformaciones a largo plazo se espera alcanzar de acuerdo con las características territoriales y diferenciales de género? 
¿Cómo contribuyen los objetivos y resultados esperados a alcanzar mandatos y acuerdos internacionales?, ¿Cómo se vinculan con las necesidades y 


demandas de género y sustentabilidad? 


¿Qué cambios en las Y ¿Qué cambios a largo plazo Y 
actividades productivas se se esperan en relación a la 
esperan a largo plazo en virtud mejora en la vivienda, 

de las características de infraestructura y 

género? conectividad? Y 
¿Cómo contribuye la Y” ¿Cómo contribuyen los 
propuesta al empoderamiento resultados a la mejora de la 
económico de las mujeres? movilidad y uso del espacio 


por mujeres y hombres? 


¿Qué cambios a largo plazo se 
espera en relación a las 
problemáticas sociales 
identificadas? 

¿Qué cambios no previstos 
pueden derivarse en materia 
social de acuerdo con los 
objetivos y resultados 
esperados, en virtud de las 
características de género? 
¿Qué transformaciones en 
situaciones de violencia de 
género pueden derivarse? 


Y 


¿Qué cambios a largo plazo se 
esperan vinculados a la 
preservación del medio ambiente? 
¿Qué influencia tienen las 
actividades productivas en la 
preservación del medio ambiente 
en el largo plazo? 

¿Cómo contribuye en el largo 
plazo a mejorar los trabajos de 
cuidado y prevención de 
enfermedades las propuestas? 


¿Qué cambios políticos, institucionales, tecnológicos, socioculturales, ambientales, económicos se prevé consolidar de acuerdo con las 


características territoriales y diferenciales de género? 


¿Cómo contribuye la estrategia propuesta a mejorar las condiciones diferenciales de género? 


¿Cómo se espera contribuira Y ¿Quéinstrumentos se espera Y 


la sostenibilidad de las contribuyan a regular y 
actividades productivas en el mantener los resultados 

largo plazo? previstos en infraestructura, 
¿Qué estrategias prevé para conectividad y movilidad? A 


¿Qué cambios socioculturales 
se prevé consolidar en virtud de 
las características territoriales y 
diferenciales de género? 

¿Qué instrumentos 


Y 


Y 


¿Qué estrategias de 
concientización ciudadana sobre la 
preservación del medio ambiente 
se prevé consolidar? 

¿Qué cambios socioculturales y 
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Dimensión 


Criterios 


Económica 


Físico-espacial 


Social 


Ecológica 


Participación 


Fuente: Elaboración propia 


SS 


AS 


fortalecer el empoderamiento 
económico de las mujeres? 


institucionales se prevé 
consolidar? 


¿Cómo participan en las distintas propuestas e instancias los diferentes colectivos? 
¿Qué calidad de participación se le otorga a la ciudadanía?, ¿Cuál es el grado de decisión que tienen hombres y mujeres? 
¿Qué representatividad tienen mujeres y hombres en las instancias de participación? 


¿Cómo se propone la toma de 
decisiones en materia 
económica? 

¿Quiénes participan de los 
comités decisorios en materia 
económica? 

¿Cómo se incorpora la 
perspectiva de las mujeres en 
las decisiones económicas? 


Y 


Y 


¿Cómo se propone la toma 
de decisiones respecto al 
ordenamiento y zonificación 
de las actividades? 
¿Quiénes participan y con 
qué grado de 
representatividad en las 
instancias decisorias en 
materia de infraestructura y 
servicios? 


Y 


Y 


¿Cómo se involucra a hombres 
y mujeres en las instancias de 
decisión? 

¿Cómo se involucra a los 
hombres en los trabajos de 
cuidado y problemáticas 
sociales? 

¿Cómo y en calidad de qué se 
involucra a los hombres en las 
respuestas a la violencia de 
género? 


Y 


ambientales se espera consolidar 
vinculados a trabajos de cuidados y 
prevención de enfermedades 
ambientales? 

¿Qué instrumentos institucionales 
se espera consolidar vinculados la 
preservación del medio ambiente? 


¿Quiénes participan en la toma de 
decisiones sobre las estrategias de 
cuidado del medio ambiente? 
¿Qué representatividad tienen las 
organizaciones ambientales en las 
instancias de decisión? 

¿Cómo participan mujeres y 
hombres en las decisiones 
vinculadas a los ciclos de 
reproducción de la vida? 
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Como ya señalé, estas preguntas fueron construidas a partir de la tesis, y sustentan el 
diseño de indicadores de cambio apropiados para cada caso. Por lo tanto, estamos 
hablando de dos elementos íntimamente relacionados, las preguntas buscan 
representar lo más completamente posible aquellos aspectos que definen un criterio 
de evaluación; el indicador debe ser una variable medible, observable y registrable 


que aporte una información que conteste a las preguntas (Ligero Lasa, 2011). 


Los indicadores deben ser construidos a partir del nivel local y regional, es decir, 
considerando que cada territorio genera dinámicas propias y particulares de acuerdo 
con sus características ambientales, productoras, culturales y sociales (Sánchez Toro 
y Cruz Cerón, 2007). Es importante señalar que indicadores de cambio no es lo 
mismo que indicadores de ejecución de actividades, en tanto los indicadores de 
cambio nos permiten comprender cómo leer el contexto e identificar qué aspectos de 


ese contexto se han transformado a raíz de la intervención (Retolaza Eguren, 2010). 


Cabe señalar que la construcción de indicadores sensibles al género viene siendo un 
trabajo importante desde diversas organizaciones tanto a nivel internacional como en 
niveles locales. A escala macro, Naciones Unidas elabora índices de género, 
objetivos específicos e indicadores en sus agendas internacionales como los ODM y 
ODS; a escala micro, la construcción de indicadores pone énfasis en indicadores 
objetivamente verificables (Espinosa Fajardo, 2011). Contar con estos indicadores 
desde el comienzo de una intervención permiten medir los resultados en cuanto al 
impacto, la eficacia y la eficiencia de un proyecto (Segovia, 2016) o programa, es 
decir, permiten evaluar una propuesta de acuerdo con los criterios de evaluación ya 
mencionados”. Algunas corrientes de la economía feminista del cuidado consideran 
que los indicadores deben ser capaces de visibilizar el trabajo de cuidados y el uso 


del tiempo. Esto, en el fondo, contribuye a sentar las bases para la deconstrucción del 


87 Segovia (2016) destaca la importancia tanto de las estadísticas como de los indicadores como 
herramientas iluminadoras sobre los efectos de las intervenciones, especialmente si las aplicamos 
desde la perspectiva de género. Por un lado, las estadísticas de género contribuyen a sensibilizar a las 
autoridades, formular planes nacionales y locales con enfoque de género, monitorear y evaluar 
adecuadamente las políticas públicas, y rendir cuentas y transparentar las acciones de los organismos 
públicos. Por otro, los indicadores, desde este enfoque, permiten medir los cambios producidos en las 
relaciones de género. Estas dos herramientas se retroalimentan en tanto las estadísticas permiten 
elaborar las líneas de base de los indicadores de cambio y éstos últimos permiten actualizar las 
estadísticas a lo largo del tiempo. 
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propio sistema capitalista y el planteo de alternativas al mismo (Peredo Beltrán, 


2017). 


En los momentos de evaluación, los indicadores definidos desde la perspectiva de 
género permiten explicitar cómo se manifiestan las desigualdades de género, por 
ejemplo, en los indicadores de empleo. Éstos, en su visión tradicional, excluyen 
habitualmente el trabajo de las mujeres, ubicado con frecuencia en el sector informal 
y en la economía de los cuidados (Espinosa Fajardo, 2011). Además, valorar estos 
resultados y beneficios de manera diferencial permite dar cuenta de los diferentes 
significados que el empleo tiene para mujeres y hombres (Murguialday y Vázquez, 


2005). 


En general, suelen distinguirse indicadores cuantitativos y cualitativos. Los primeros 
se definen teniendo en cuenta medidas numéricas tales como tasas, porcentajes. Los 
segundos identifican actitudes, comportamientos, valores, cambios en las 
costumbres. De alguna manera, reflejan una riqueza mayor en tanto brindan mayor 
detalle respecto a las particularidades del territorio. Cuando este tipo de indicadores 
se formulan desde la perspectiva de género, son capaces de brindar información 
sobre las percepciones y sentimientos de mujeres y hombres, los imaginarios 
femeninos y masculinos de la comunidad, las tradiciones y normas que controlan el 
cumplimiento de los roles de género, las sanciones por transgredirlas, entre otros 


aspectos (Murguialday y Vázquez, 2005). 


Dicho esto, la Tabla 10 propone indicadores básicos cuantitativos y cualitativos 
teniendo en cuenta las dimensiones y criterios previamente mencionados. Estos 
indicadores transversalizan los ejes de género y ambiente como centrales para las 
políticas públicas. Cabe aclarar que no se trata de una lista cerrada sino orientadora, 
que debe ser adaptada de acuerdo con las características territoriales locales y las 


prioridades a ser valoradas. 


Página 192|285 


Tabla 10: Indicadores transversales de género 


Dimensión 


OS Económica Físico-espacial Social Ecológica 
Y” Porcentaje de aprobación de las propuestas, desagregada por sexo 
Y” Número de personas que participaron en el diseño de la intervención, desagregada por sexo y tipo de actividad 
S Y” Percepción de mujeres y hombres respecto a la metodología utilizada 
S Y” Grado de apoyo a las acciones propuestas en el plan/programa/proyecto 
E Y” Total de propuestas por actividad Y” Grado de aceptación de mujeres y Y” Grado de aceptación de las Y” Grado de aceptación de las 
2 productiva hombres de la zonificación de las propuestas culturales, deportivas, propuestas de preservación del 
o Y” Porcentaje de propuestas vinculadas a actividades sociales, por sexo medio ambiente, por sexo 
bal trabajos de cuidados Y” Percepción de mujeres y hombres Y” Total de propuestas destinadas ala Y” Total de proyectos que priorizan 
270 Y Nivel de confort con las actividades sobre las modificaciones en los resolución de problemáticas la sustentabilidad 
3 productivas, por sexo servicios, equipamiento y vivienda sociales Y” Percepción de la población sobre 
ES) Y” Grado de aceptación de las Y” Identificación por parte de mujeres y Y Porcentaje de cobertura de las las estrategias de cuidado de la 
5 oportunidades laborales, por sexo hombres de zonas de inseguridad enel necesidades y demandas de la salud por cuestiones ambientales 
0 Y Percepción de mujeres y hombres de territorio. población, por sexo Y” Grado de adecuación de las 
a las transformaciones en los trabajos de Y Nivel de confort con las posibilidades propuestas al uso diferencial de 
cuidados de movilización y uso del espacio los recursos naturales, por sexo 
público, por sexo 
Y” Porcentaje de distribución de los recursos según las características diferenciales de género 
Y Grado de aprobación de mujeres y hombres sobre la distribución de los recursos para cada propuesta 
Y” Porcentaje del presupuesto destinado a Y Porcentaje de presupuesto de Y” Porcentaje del presupuesto Y” Porcentaje del presupuesto 
la mejora de los trabajos de cuidados infraestructura destinado al destinado a problemáticas sociales, destinado a acciones de 
Y” Percepción de mujeres y hombres mejoramiento de áreas deficitarias por tipo de problemática preservación del medio ambiente 
8 sobre las oportunidades productivas y Y” Porcentaje del presupuesto destinado a Y Número y tipo de subsidios y Y” Porcentaje del presupuesto 
Ma] el presupuesto destinado la seguridad en el territorio, de créditos, por sexo destinado a la sustentabilidad en 
5 acuerdo a las características de género Y” Percepción sobre el acceso, calidad relación con las actividades 
de Y” Percepción de mujeres y hombres y uso de los recursos destinados a productivas 
[es] sobre los recursos destinados a problemáticas sociales, recreación, Y” Porcentaje del presupuesto 
movilidad, equipamiento, vivienda, deporte, cultura. destinado a prevenir 
transporte, comunicaciones, espacios enfermedades por causas 
públicos, por sexo ambientales 
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Dimensión 


Criterios Económica 


< SS 


Población sin ingresos propios por 
sexo (porcentaje). Distribución 
población ocupada según nivel de 
productividad y sexo 

Y” Tiempo total de trabajo: número de 
horas destinadas al trabajo 
remunerado y no remunerado 
desagregado por sexo 

Y” Porcentaje de proyectos vinculados a 
trabajos de cuidado 

Y” Percepciones de hombres y mujeres 
sobre las oportunidades laborales. 

Y Perfiles de trabajos ocupados por 
sexo. 


Eficacia 


< SS 


necesidades estratégicas de género en 
actividades productivas 

Percepción sobre beneficios y 
dificultades en las propuestas 
productivas, por sexo 

Y” Identificación de potenciales impactos 
en los trabajos de cuidado, por sexo 


Impacto 
3 


IS 


Y 
Y 


Y” Percepción sobre los cambios en el 


Físico-espacial 
Grado de adecuación de los objetivos y resultados esperados/alcanzados de acuerdo con las características territoriales y diferenciales de género 
Percepción sobre los resultados esperados/alcanzados, por sexo 
Tasa de empleo desagregada por sexo. Y” Porcentaje del territorio con cobertura Y” Total de proyectos que responden a Y” Total de proyectos que abordan 


de infraestructura: vialidad, 
electricidad y agua potable 
Déficit de vivienda, por sexo 


Identificación por parte de mujeres y 
hombres de zonas de inseguridad en el 


territorio. 


Y 


Y 


Percepciones de hombres y de mujeres Y 


sobre la situación de violencia e 
inseguridad en el territorio. 
Percepción de hombres y mujeres 


sobre acceso y calidad del transporte 


público. 
Percepción de hombres y mujeres 


Y 


Y 


sobre equipamiento urbano y vivienda Y 


problemáticas de vivienda, 
infraestructura y conectividad 


uso del espacio público, por sexo 


Total de proyectos que contribuyen a mandatos internacionales, identificados por tipo 

Percepción sobre la contribución de las propuestas a los mandatos internacionales, por sexo 

Grado de contribución al logro de los ODS, de acuerdo con las características territoriales y diferenciales de género 
Total de proyectos que dan respuesta a Y Total de proyectos que dan respuesta a Y Total de proyectos que contribuyen Y 


Social 


problemáticas sociales, por tipo de 
problemáticas 

Total de proyectos según la 
situación diferencial de género y 
resolución de la crisis de cuidados 
Tasa de pobreza por sexo. 

Tasa de violencia de género 
Existencia de programas de 
prevención y atención de violencia 
de género 

Percepción de mujeres y hombres 
sobre igualdad de género y 
problemáticas de género 
Identificación de necesidades de 
cobertura de servicios de cuidado 
para población dependiente. 


a resolver las necesidades 
estratégicas de género 


Y 


Y” Percepción sobre los beneficios y Y 


Y 


cambios asociados a la igualdad de 
género 

Percepción sobre cambios 
socioculturales producto de las 
actividades productivas, por sexo 


Total de instituciones nuevas o modernizadas para responder a las demandas territoriales, según tipo y sector 
Grado de adecuación de las organizaciones a las nuevas normativas 
Grado de adaptación sociocultural y organizativa de las organizaciones a las nuevas normativas 


Ecológica 


problemáticas de preservación 
del medio ambiente 

Grado de concientización de 
hombres y mujeres sobre 
sustentabilidad y preservación 
del medio ambiente 

Percepción de mujeres y hombres 
sobre enfermedades por causas 
ambientales 


Total de proyectos que 
contribuyen a preservar el medio 
ambiente 

Percepción del impacto de las 
actividades productivas en la 
preservación del medio ambiente 
y la prevención de enfermedades 
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Dimensión 


Criterios Económica Físico-espacial 


Y” Total y tipo de instrumentos 
propuestos/aprobados para la 
regulación de proyectos de 
infraestructura, conectividad, 
movilidad, vivienda 

Identificación de instrumentos 
propuestos/aprobados, según 
características diferenciales de género 


Y” Total y tipo de instrumentos 
propuestos/aprobados para la 
regulación de proyectos productivos 

Y” Grado de adopción de estrategias 
productivas respetuosas del medio 
ambiente 24 

Y” Grado de incorporación de los 
trabajos de cuidados a la esfera 
económica Y 

y uso de espacios públicos por 
mujeres y hombres 


Porcentaje de participación en la gestión y toma de decisiones, por sexo 
Porcentaje de representatividad en los comités de decisión, por sexo 
Grado y calidad de participación, por sexo 
Total de participantes en comités de Y Total de participantes en comités de 
decisión por actividad productiva y decisión vinculados al mejoramiento 
sexo de la infraestructura, equipamiento y 
Y” Percepción de oportunidades de ordenamiento del territorio, por sexo 
participación en las propuestas Y” Percepción de la participación y uso 
económicas, por sexo de espacios públicos, por sexo 
Y” Grado de involucramiento en comités 
de decisión, por sexo 
Y” Percepción de la calidad de 
participación y decisión de estrategias 
económicas, por sexo 
Y” Percepción de la participación en 
trabajos de cuidado, por sexo 
Fuente: Elaboración propia 


< IS 


., 


S 
=) 
| 
2 
la) 
Qu 
[= 
a) 
| 


Part 


Y 


Percepción sobre cambios en el acceso Y 


Y 


Y 


Social 


Grado de aplicación de estrategias diferenciales de género, según las características territoriales 
¿Cómo contribuye la estrategia propuesta a mejorar las condiciones diferenciales de género? 


Total y tipo de instrumentos 
propuestos/aprobados para la 
resolución de problemáticas 
sociales según características 
diferenciales de género. 

Total de instituciones que brindan 
respuestas a situaciones de 
violencia de género 

Grado de concientización sobre 
desigualdades de género en el 
territorio por mujeres y hombres 
Percepción sobre cambios 
socioculturales producto de las 
propuestas, por sexo. 


Total de participantes en comités 
de decisión vinculados a 
problemáticas sociales 

Grado de involucramiento en los 
comités de decisión sobre 
problemáticas sociales, por sexo y 
tipo de problemáticas 
Percepción de la participación en 
trabajos de cuidados, por sexo 
Percepción sobre la participación 
en cuestiones de igualdad de 
género, por sexo 


Y 


Y 


Ecológica 


Total y tipo de instrumentos 
propuestos/aprobados para la 
preservación del medio ambiente 
Percepción sobre cambios 
socioculturales vinculados a la 
preservación del medio ambiente 
Grado de concientización sobre 
enfermedades por problemáticas 
ambientales 


Total de participantes en comités 
de decisión sobre problemáticas 
del medio ambiente, por sexo 
Grado de involucramiento en los 
comités de decisión sobre 
problemáticas ambientales, por 
sexo 

Percepción sobre la participación 
en la toma de decisiones sobre 
enfermedades por problemáticas 
ambientales, por sexo 
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6.4 REFLEXIONES FINALES 


En este capítulo me aboqué a valorar los aspectos centrales del PEDL Iglesia a partir 
de complementar dos enfoques de evaluación: evaluación de la teoría del programa o 
TAC y la evaluación por criterios. La primera se orientó a rescatar la ruta del cambio 
que se propone el PEDL y comprender algunas lógicas locales, es decir que busqué 
reconstruir la TdC del PEDL con el propósito de comprender con mayor profundidad 
su lógica y reformular algunos criterios de acuerdo con las particularidades locales. 
La segunda está orientada a valorar los resultados obtenidos de un programa o 
proyecto a partir de determinados estándares o criterios prestablecidos. En este caso, 
tomé ciertas bondades de los criterios de evaluación y, a partir de reflexiones y 
críticas propuestas por diversos/as autores/as, los reformulé de manera tal que 
permitan valorar un programa en cuanto a su diseño. No obstante, estos criterios 


también pueden ser utilizados en evaluaciones posteriores. 


Ahora bien, como señalé en numerosas oportunidades, el PEDL ha sido diseñado 
bajo un enfoque de género débil, dadas las características territoriales del 
departamento, según expresó el equipo técnico encargado del proceso. Sin embargo, 
podemos advertir que es necesario poder visibilizar las características territoriales y 
diferenciales de género para brindar respuestas que no condicionen las oportunidades 
de cada grupo en particular, sino que permitan ampliar las perspectivas y propuestas 
locales. Por ello, a partir de la reconstrucción de la TAC del PEDL diseñé una serie 
de preguntas de evaluación tomando como base los criterios de evaluación y las 
dimensiones identificadas. En esta matriz de doble entrada encontramos preguntas 
transversales y algunas específicas a cada una de estas dimensiones que nos pueden 


apoyar en la comprensión holística de la realidad. 


A partir de estas preguntas, es posible identificar también algunos indicadores 
transversales y específicos para poder analizar cómo se  orquestan las 
transformaciones propuestas desde el comienzo de nuestra intervención. Lejos de 
pretender ser una propuesta acabada, este análisis busca poner en discusión algunas 
alternativas de planificación territorial que permitan fortalecer el trabajo de los 
distintos actores/as involucrados y en permanente actuación en territorios concretos. 


Por ello, dado que el PEDL se encuentra en proceso de construcción de un sistema de 
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seguimiento y evaluación, esta propuesta puede significar un salto cualitativo 


importante para el trabajo con los actores locales. 


En este análisis, un aspecto subyacente que genera tensión y, de alguna manera, 
contradicciones, es la rigidez que puede llegar a implicar trabajar con criterios 
predefinidos, cuestión que ya fue resaltado por otros/as autores/as. Sin embargo, 
considero necesario realizar este camino como paso inicial para construir 
alternativas. Como podemos observar, cuando trabajamos desde el ecofeminismo 
situado, las características territoriales y diferenciales de género se transforman en la 
base del proceso para definir las propuestas de intervención a través de planes, 
programas, proyectos y subproyectos. Un trabajo riguroso al respecto permite 
reflexionar sobre las estrategias más apropiadas según las dinámicas territoriales 
locales, procurando que las propuestas generen oportunidades para toda la población, 
independientemente de sus condiciones particulares de vida y, puntualmente, más 


allá de los roles de género adoptados como forma de vida. 


Además, desde este enfoque, y teniendo en cuenta la importancia creciente del medio 
ambiente en los últimos tiempos, podemos considerar ciertos aspectos transversales 
en cada dimensión abordada y que forman parte de lo que entendemos por territorio. 
De esta forma, desde las distintas corrientes del ecofeminismo tomamos aspectos 
tales como trabajos de cuidado, salud y ambiente, relación con la naturaleza y acceso 
a los recursos naturales, modos de vida diferenciales según el género, entre otros, que 
se entrelazan de diversa forma en la definición de las problemáticas a abordar y, por 
ende, brindan respuestas diferentes según sean las características territoriales y 
diferenciales de género. Es clave, entonces, analizar estos aspectos para que las 
respuestas brindadas desde las políticas de desarrollo logren considerar la vida 
cotidiana de manera holística y pongan en el centro la vida. En otras palabras, es 
necesario comprender que cada una de las dimensiones analizadas no puede 
desvincularse de la otra ni dejar de considerar su interdependencia y, por lo tanto, no 


puede colocar una de estas dimensiones por encima de otra. 


Sobre esta base, las conclusiones de este trabajo resaltarán una serie de principios 
clave construidos a partir del proceso de investigación orientados a guiar y 
enriquecer los procesos de diseño, formulación, implementación y evaluación de 


intervenciones teniendo en cuenta la transversalidad de ciertas dimensiones que 
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operan en un territorio concreto. En tanto es clave la retroalimentación constante 
entre teoría y práctica, entre investigación e intervención, considero que hablar de 
principios desde un ecofeminismo situado puede contribuir a facilitar la aplicación de 
aquello que surge desde la investigación teniendo en cuenta diferentes formas de 


conocimiento y dinámicas puestas en diálogo en este trabajo. 
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7 CONCLUSIONES 


Este trabajo apuntó a reflexionar sobre dos ejes centrales: el género y el 
medioambiente. Se trata de dos cuestiones invisibilizadas durante mucho tiempo y 
que, en la actualidad, tienen una importancia clave para todas las sociedades. Por 
ello, tanto a nivel internacional como nacional y local, la incorporación de 
perspectivas que logren integrar estos temas es un desafío central. La cuestión de 
género y la cuestión ambiental llegaron para quedarse, más allá de los postulados y 
concepciones subyacentes a cada perspectiva. Por lo tanto, no pueden estar ausentes 


o en un segundo plano en las intervenciones para el desarrollo. 


En las propuestas desde el Estado es clave que tengamos en cuenta que las 
comunidades son dinámicas. Lo global y lo local están en la actualidad tan 
vinculados que no pueden disociarse, sino que deben acompañarse. Entonces, es 
necesario que la planificación de las políticas muestre estrategias claras de 
adaptación a cambios futuros que son inevitables, tales como los que se avizoran en 
los ejes género y ambiente. Desde la propuesta de un ecofeminismo situado puede 
plantearse la posibilidad de adecuación de las respuestas desde el Estado desde 
políticas integradoras a medida que se observan cambios en las necesidades y 
demandas de las comunidades. Así mismo, permite cierta vigilancia de las cuestiones 
de género y ambientales de manera tal que no impliquen retrocesos sino el 


reconocimiento y ampliación de derechos. 


A partir del análisis del PEDL Iglesia, busqué reflexionar sobre estas cuestiones a 
través de las corrientes ecofeministas e identificar aquellos elementos clave de 
utilidad para la construcción e implementación de políticas públicas que puedan 
brindar una mejor respuesta a las necesidades y demandas de las sociedades en línea 
con las particularidades de los grupos que las componen. En tanto el enfoque 
ecofeminista surge del cruce de las perspectivas de género y ecologista como mirada 
crítica a los procesos y propuestas hegemónicas de desarrollo, resultó ser el más 


apropiado para el análisis. 


En este proceso, fue fundamental identificar las principales características vinculadas 
a los ejes mencionados como un primer paso a posibles respuestas al desafío de 
incorporar estas perspectivas en la planificación de políticas territoriales. En primer 
término, dilucidar las diferentes perspectivas y propuestas desde el ecofeminismo 
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permitió especificar los aspectos centrales de cada una de ellas y puntualizar sus 
diferencias. Como hemos evidenciado, cada una de las corrientes del ecofeminismo 
plantea reflexiones particulares y propuestas que tienen sus fundamentos y 
valoraciones que surgen de la influencia del contexto en que surgieron. Si bien todas 
las corrientes comparten las reflexiones sobre las desigualdades de las mujeres y 
sobre las relaciones de los seres humanos con el ambiente, los fundamentos y las 
respuestas a esas desigualdades pueden ser diferentes y hasta encontrarse en 


extremos opuestos. 


A partir de esto, surge esta propuesta que denomino ecofeminismo situado como un 
enfoque práctico que contribuye tanto a identificar, describir y analizar las dinámicas 
territoriales locales como a brindar propuestas para su mejora. Para ello, un segundo 
aspecto importante implicó identificar y describir qué implica la incorporación del 
análisis diferencial de género en el diseño de políticas territoriales. En este sentido, la 
distinción de los modelos de desarrollo permitió dilucidar aquellos principios, no 
necesariamente explícitos, que orientan determinadas visiones de futuro de la 
realidad. Estos modelos se acompañan de posturas específicas sobre el género y el 
medioambiente que no pueden ser ignoradas ya que van a tener un rol decisivo en la 


toma de decisiones respecto a las políticas que se definan. 


Es claro que es muy importante que los/as actores locales tomen su rol protagónico 
en la toma de decisiones que afectan su vida diaria y las propuestas desde el Estado 
deben acompañar esas voluntades y decisiones. Esta toma de decisiones requiere de 
un proceso de planificación que debe estar cuidadosamente realizado ya que cada 
momento de dicho proceso tendrá su influencia en aquellos subsiguientes y, por 
ende, en la propuesta final. Por ello, incorporar desde el inicio el análisis diferencial 
de género es una estrategia clave. No obstante, este análisis no sólo debe 
contemplarse para aquellos momentos claves de la planificación como la 
interpretación de los datos del diagnóstico y la elaboración de propuestas de 
intervención, sino que debe ser considerado cuidadosamente en el diseño de la 


metodología a utilizar y que guiará el propio proceso de planificación. 


Como pudo destacarse en los capítulos de este trabajo, es preciso procurar que las 
estrategias de participación prevean espacios de expresión libre para los distintos 


grupos y sobre los distintos ejes o dimensiones que son abordados. Cada grupo 
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aportará una perspectiva particular a cada tema, esto permite considerar la 
heterogeneidad social muchas veces invisibilizada por una postura predominante. 
Esto último es lo que se observó en el PEDL Iglesia en los distintos grupos de 
participación, especialmente en las reuniones de pequeño formato y foros 
ciudadanos, los cuales tenían un fuerte sesgo de género según sea el tema central que 
tratara. Es decir que aquellos espacios históricamente masculinizados como 
economía y lo espacial-territorial reproducían esto tanto en la conformación de los 
grupos como en las propuestas finales. Lo mismo ocurrió en espacios 
tradicionalmente ocupados por mujeres y vinculados a los trabajos de cuidado, por 
ejemplo, salud y educación en la dimensión social. Sin embargo, en ambos casos hay 
otra perspectiva que está invisibilizada y que tiene importantes aportes que realizar 
en tanto cada intervención tendrá su impacto también en la vida de cada grupo que 


no fue explícitamente considerado. 


En este sentido, cabe reafirmar que tanto las cuestiones de género como las 
cuestiones ambientales deben ser analizadas teniendo en cuenta que su comprensión 
precisa contemplar su carácter relacional. En otras palabras, esto último debe ser 
colocado en el centro del análisis y debe contemplar las características particulares 
de cada territorio. Esto implica comprender que cada comunidad tiene su 
idiosincrasia y también va construyendo nuevas concepciones respecto a 


determinadas situaciones de desigualdad y de sostenibilidad. 


Por lo tanto, cada estrategia de intervención requiere del análisis en profundidad de 
las dinámicas territoriales de manera tal que sea posible transformaciones de interés 
global a la vez que implique el respeto de ciertas prácticas y saberes locales. Es en la 
lectura de las dinámicas territoriales donde se encuentran las claves más importantes 
respecto a dichas prácticas y saberes como así también a los cambios necesarios. Esta 
lectura debe realizarse teniendo en cuenta especialmente los ejes de género y 
ambiente a través del ecofeminismo situado en tanto brindan una lectura que permite 
dar cuenta de las desigualdades de género en todas las dimensiones territoriales. A su 
vez, cuestiona, reflexiona y permite repensar estrategias transformadoras que 
contribuyan a modificar situaciones de desigualdad, contribuir a un mejor acceso a 
oportunidades según sean las características particulares de mujeres, hombres y otras 
minorías desde una visión consciente acerca de la sostenibilidad, en especial de la 


Naturaleza como ente vivo en relación activa con los seres humano. 
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Es importante señalar que, en lo que respecta al género y el medioambiente, en 
general, las reflexiones desde la academia no necesariamente se traducen o se ven 
reflejadas en todas las comunidades y se observan algunas resistencias a cambios 
aparentemente innecesarios. Lo cierto es que estas reflexiones plantean el 
reconocimiento de derechos a grupos y entidades históricamente desfavorecidos, a la 
vez que cuestionan privilegios. Por lo tanto, en cuanto comienza a visibilizarse 
problemáticas que anteriormente no eran tenidas en cuenta, esas observaciones y 
cuestionamientos desde los colectivos desfavorecidos y desde las reflexiones desde 
la academia puede verse reflejadas nuevamente en demandas de las sociedades. Se 
trata de una retroalimentación permanente y en espiral que va en aumento a medida 
que las sociedades, grupos y cada persona en particular logran deconstruir prácticas y 
saberes de la vida cotidiana para reconstruirlos con nuevas reflexiones y formas de 


vida, las cuales, implican también mirar de otro modo prácticas invisibilizadas. 


En general, la provincia de San Juan se destaca por tener una cultura conservadora y 
patriarcal, un aspecto que se acentúa en los departamentos más alejados del gran San 
Juan, donde prevalecen características propias del mundo rural y una cultura 
tradicional. Esto pudo observarse tanto en diálogos con los equipos técnicos como 
con la población local de Iglesia y departamentos aledaños como Calingasta, Valle 
Fértil y Jáchal, quienes destacaron que los roles de género tradicionales, si bien hay 
una pequeña tendencia al cambio, siguen estando fuertemente arraigados. La 
comunidad de Iglesia tiene una cultura que manifiesta una clara división tradicional 
respecto a los roles de género y una forma de vida que debe entenderse desde su 
propia dinámica local. Desde el ecofeminismo, cabe preguntarse si llevar las 
propuestas hegemónicas y occidentales de los colectivos de género y feministas 


puede implicar una nueva forma de colonización de su cultura y del género. 


En este sentido, es preciso repensar las estrategias y propuestas planteadas desde los 
colectivos feministas de manera tal que podamos respetar las tradiciones locales sin 
que ello implique el reforzamiento de las subordinaciones y desigualdades. De 
alguna manera, esto da cuenta de ciertas tensiones que son puestas de manifiesto 
desde los enfoques del sur respecto a la colonización del conocimiento, de las 
prácticas, de los saberes. Esto implica reflexionar sobre los orígenes de los enfoques 


feministas y ecofeministas y leerlos teniendo en cuenta cada contexto en el cual 
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surgen. A su vez, implica cuestionar y repensar las implicancias de extrapolar sus 


postulados, conclusiones y propuestas en otros territorios y sociedades. 


Las demandas, necesidades y desigualdades son particulares para cada comunidad y 
necesitan de una lectura situada. De allí que el ecofeminismo situado contribuya a tal 
fin y busque que la transformación de las desigualdades, el uso irracional de los 
bienes naturales y los cambios en las dinámicas territoriales no sean algo impuesto 


desde otras realidades en función de las necesidades y demandas externas. 


No obstante, resulta un desafío importante poder identificar lo local de lo externo en 
un mundo fuertemente globalizado y bajo un sistema capitalista que cala hondo en 
cada rincón del planeta. En este punto, este desafío es aún mayor en tanto implica 
crear conciencia respecto a las riquezas locales, a veces desconocidas en su potencial 
como bienes invaluables. Es por lo que se plantea, desde posturas críticas, los 


peligros del extractivismo en todas sus versiones. 


Ahora bien, en el marco del ciclo de vida de una intervención, la evaluación es un 
componente central para la valoración de las acciones realizadas, ya sea que se trate 
del diseño de la política, del seguimiento y monitoreo de la ejecución o de interpretar 
los resultados e impactos de las intervenciones realizadas. El capítulo 6 focalizó en 
este aspecto y centró su análisis en dos enfoques de evaluación que pueden 


complementarse: la Teoría del Cambio y la Evaluación por Criterios. 


La reconstrucción de la TAC contribuyó a la visualización gráfica de la visión de 
futuro y la ruta a través de la cual se pretende alcanzarlo. Es decir, permitió 
representar gráficamente el panorama global del PEDL. Luego, a partir de dicha 
reconstrucción y del análisis del diseño del PEDL, propuse una serie de criterios para 
la evaluación de políticas de alcance territorial desde un enfoque ecofeminista. Estos 
surgen a partir del análisis del caso, así como del cúmulo teórico sobre ecofeminismo 


y sobre la evaluación. 


Esta propuesta pretende contribuir al análisis integral de la realidad y en todo el ciclo 
de una intervención visibilizando la situación diferencial de hombres y mujeres en 
los aspectos políticos, económicos, culturales, corporales, ambientales/ecológicos, 
sociales de manera holística y relacional. Es decir, a partir de un análisis que tenga en 


cuenta que estas dimensiones están interrelacionadas y que son interdependientes, 
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por lo tanto, requieren ser valoradas tanto en sus particularidades como de manera 


global y transversal. 


Asimismo, pretende valorar los cambios que pueden esperarse o a los cuales han 
contribuido las propuestas de alcance territorial. Para esto, planteo preguntas de 
evaluación e indicadores según sea los criterios tenidos en cuenta para la evaluación. 
En tanto implica una perspectiva integradora, cada criterio plantea preguntas e 


indicadores transversales a las dimensiones y específicos a cada una de estas últimas. 


Sobre la base de lo dicho, a continuación, sintetizo una serie de principios clave que 
pueden orientar la transversalización del enfoque ecofeminista en la planificación y 
evaluación de políticas territoriales. No se trata de una propuesta acabada ni rígida 
sino de una guía que pretende enriquecer los procesos de transformación de la 


realidad. 


>» Explicitar los modelos de desarrollo que subyacen a los procesos de 
planificación y evaluación como primer paso para pensar en propuestas 
emancipadoras. 

+ Considerar la multiplicidad de dimensiones (territorial-espacial, económica, 
sociodemográfica, ambiental, corporal, política) de manera relacional, con 
influencia mutua y atravesadas por patrones de género específicos 

>» Reconocer e identificar la manera en que operan las desigualdades en cada 
dimensión de abordaje (social, económica, ambiental, espacial-territorial, 
política) y su influencia en la planificación y evaluación de intervenciones 
para el desarrollo 

+ Una intervención precisa develar las lógicas de género subyacentes en las 
dinámicas territoriales actuales y su posible tendencia a futuro 

>» Los procesos de planificación y evaluación deben reconocer la influencia de 
diversos/as actores y el impacto diferencial en cada dimensión de abordaje. 
Deben considerar procesos participativos que procuren dar voz a quienes 
pudieran resultar más desfavorecidos/as según sea la dimensión de abordaje 
central 

> Los objetivos de intervención y de evaluación deben considerar las realidades 


de género locales y procurar que el uso de los bienes naturales sea equitativo. 
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> Las propuestas de intervención deben ser analizadas críticamente en función 
de sus aportes a la sustentabilidad y en su relación con el impacto de género. 

> Reconocer la interdependencia entre lo global y lo local y su influencia en las 
dimensiones de abordaje con especial consideración de los impactos sobre 
aquellos seres más desfavorecidos. 

>» Reconocer las tensiones de género como producto de valorizaciones 
diferentes que responden a contextos diferentes implica una mirada de lo 
local situada y respetuosa. El ecofeminismo situado implica, como punto de 
partida, considerar que para diferentes realidades territoriales necesitamos 


diferentes respuestas de género. 


Los principios aquí esbozados, de alguna manera, conducen a repensar de qué 
manera concebimos nuestros territorios y, con ello, de qué manera pensamos aquellas 
intervenciones desde el Estado y a través de políticas públicas, desde aquello que 
entendemos por desarrollo y por la transformación de aquello que vivimos “hoy” 
hacia aquel “futuro” y “horizonte” al que aspiramos. Implica, por un lado, deconstruir 
prácticas de la vida cotidiana, repensar(nos) y (re)construirnos en esa multiplicidad 
de dimensiones en íntima relación. Por otro, implica comprender que ese “futuro” se 
hace presente día a día y muestra transformaciones pequeñas que nos exigen una 
vigilancia constante para poder valorar tanto los pequeños cambios como los 


cambios globales que, en general, podemos visualizar claramente en el largo plazo. 


Pero de nada sirve contar con principios orientadores si no podemos volcarlos a 
estrategias y acciones concretas. Por ello, esta investigación buscó construir estos 
principios a partir de un estudio de caso de un proceso de planificación, es decir, a 
partir del análisis de los distintos aspectos que implicó el diseño de una propuesta 
concreta. Las conclusiones de este análisis pretenden servir de orientación para 
nuevos procesos de planificación, por un lado, pero también para la generación de 
instrumentos concretos que puedan utilizarse en aquellas políticas de alcance 


territorial que se encentran en ejecución. 


En este sentido, se abre una nueva línea de investigación. Como propuestas para 
futuros proyectos en esta línea, algunas preguntas que surgen se vinculan con la 
construcción de esos instrumentos concretos que contribuyan, por un lado, a ejecutar 


propuestas ecofeministas y, por otro, a analizar tanto la situación actual como los 
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resultados y los impactos de las intervenciones con alcance territorial teniendo en 
cuenta los criterios, preguntas e indicadores aquí propuestos. Algunos instrumentos 
vinculados a la gestión del suelo son trabajados, por ejemplo, por Jaramillo (2010) y 
Baer (2016). Además, Comaleras y Fernández (2016), Ubilla Bravo (2014), Carvajal 
(016) y Massolo (2002) incorporan la perspectiva de género en estos análisis. Un 
aspecto valioso para profundizar, entonces, son los resultados e impactos que surgen 
de la aplicación de algunos de las propuestas y los instrumentos que mencionan, sus 
fortalezas y desafíos. Por otra parte, cabe destacar la importancia de profundizar los 
análisis sobre resistencias anti-extractivismo, colectivo LGBTQI+, pueblos 
originarios desde el ecofeminsimo situado, ausentes en esta investigación pero 
sumamente importantes, con mucho por aportar para esta perspectiva propuesta. Los 
hallazgos y conclusiones de este estudio, como estas nuevas líneas de investigación, 


serán motivo de mis futuros estudios. 
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ANEXO 


ANEXO CAPÍTULO 2 


Libro de códigos participantes en las tres fases principales 


Caso 
Valor 
Atributos estándar Tipo Numérico 
Medición | Escala 
Nombre 
Valor 
Atributos estándar Tipo Cadena 
Medición | Nominal 
Sexo 
Valor 
Atributos estándar Tipo Numérico 
Medición | Nominal 
Valores válidos 1 Hombre 
2 Mujer 
Fase 
Valor 
Atributos estándar Tipo Numérico 
Medición | Nominal 
Valores válidos 1 Fase de Diagnóstico y Análisis Prospectivo 
e) Fase de Construcción del Nuevo Modelo de 
Departamento 
3 Definición de Proyectos y Recursos Necesarios 


Libro de códigos participantes fases 1 y 2 


Caso 
Valor 
Atributos estándar Tipo Numérico 
Medición Escala 
Nombre 
Valor 
Atributos estándar Tipo Cadena 
Medición Nominal 
Sexo 
Valor 
Atributos estándar Tipo Cadena 
Medición Nominal 
Valores válidos 1 Hombre 
2 Mujer 
3 Otro 
Ocupación 
Valor 
Atributos estándar Tipo Cadena 
Medición Nominal 
Sector 
Valor 
Atributos estándar Tipo Cadena 
Medición Nominal 
Valores válidos 1 Gobierno Provincial 
2 Gobierno Municipal 
3 Entidades Cooperantes 
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4 Educación 
p) Comercio 
6 Asociaciones Civiles 
7 Profesionales 
8 Servicios 
9 Turismo 
10 Minería 
11 Agricultura 
12 Parques Nacionales 
13 Salud 
14 UNSJ 
15 Iglesia 
16 Bancos 
17 Poder Judicial 
18 Medios de Comunicación Masiva 
19 Seguridad 
99 NS 
Rol 
Valor 
Atributos estándar Tipo Cadena 
Medición Nominal 
Valores válidos 1 Autoridad 
2 Asistente 
3 Equipo Técnico 
4 Panelista 
Grupo 
Valor 
Atributos estándar Tipo Cadena 
Medición Nominal 
Valores válidos 1 RPF Territorio 
2 RPF Economía 
3 RPF - Sociedad 
4 FC - 1 - Iglesia, eje de comunicación 
3 FC - 2 - Iglesia, destino saludable 
6 FC - 3 - Iglesia, centro de actividad 
7 FC - 4 - Iglesia, ciudad Educadora, que 
promueve la cultura y la educación, 
pensada para vivir y disfrutar 
8 Reunión Así estamos, así nos queremos 
ver 
Fecha 
Valor 
Atributos estándar Tipo Numérico 
Medición Ordinal 
Fase del Plan 
Valor 
Atributos estándar Tipo Numérico 
Medición Nominal 
Valores válidos 0 
0 
1 Fase de Diagnóstico y Análisis 
Prospectivo 
2 Fase de Construcción del Nuevo Modelo 
de Departamento 
Tipo de Taller 
Valor 
Atributos estándar Tipo Numérico 
Medición Nominal 
Valores válidos 1 Reunión de Pequeño Formato 
2 Foros Ciudadanos 
3 Reunión Así estamos, Así nos queremos 
ver 


Grandes Sectores de Actividad 


Valor 
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Atributos estándar Tipo Cadena 
Medición Nominal 
Valores válidos 1 Gobierno Provincial 
2 Gobierno Municipal 
3 Entidades Cooperantes 
4 Servicios Públicos (Educación, Salud, 
Seguridad) 
5 Sector Privado (Comercio y Servicios) 
6 Asociaciones Civiles 
7 Poder Judicial 
99 NS/NC 
Participación en más de una fase 
Valor 
Atributos estándar Tipo Numérico 
Medición Ordinal 
Valores válidos 0 Caso duplicado 
1 Caso primario 


Matriz de personas entrevistadas 


Funcionarios/as Habitantes Funcionarios de | Comunidades Otros/as 
del otros departamentos | originarias expertos/as 
departamento | de la región 

Participantes en | S.M. (m), D.Y. | C.P. (h), L.P. | JC. (h), LL. (h), | C.C. (m) A.M. (m), 
el diseño del | (h), D.B. (m), | (m), LJ. (bh), S.S. (m), LL (bh, 
PEDL F.G. (h) , S.E. | C.Y. (m) E.H. (m), D.T. (h), HO. (bh), 

(m J.C. (m), JV. (th), P.M. (m), E.P. (h) 

OJ. (h), S.V. HJ. (h), D.G. (h), 

(m) D.A. (h), LA. (h), 

M.E.G. (m) 
Expertos/as RF. (m) A.P.  (h), 
F.A. (m), 
JE. (m), 
R.K.M. 
(m, 
JM. (h) 
(m): mujer 
(h): hombre 
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ANEXO CAPÍTULO 3 


Breve reseña histórica de las relaciones entre San Juan y Chile y el Paso de 


Agua Negra 


Según Iribarren Avilés (2012), la conexión entre San Juan y Coquimbo se remonta al 
1575, “cuando don Gaspar Zárate se dirige al rey, en representación del Cabildo de 
San Juan, pidiendo la construcción de un camino que vincule a esta ciudad con La 
Serena” (p. 67). Fue hasta el siglo XVIII que San Juan mantenía vínculos 
administrativos con la Capitanía General de Chile hasta 1776, momento en el que 
Cuyo se integra al Virreinato del Río de La Plata. Sin embargo, los contactos 
sociales, familiares y económicos, lejos de disminuir, se incrementaron durante la 
primera mitad del siglo XIX a través de diversos pasos y huellas. Es más, Hevilla 
(001) señala que los censos de 1896, 1895, 1914 muestran una importante presencia 
de población chilena en San Juan, en especial en los departamentos de Calingasta, 
Iglesia y Jáchal. Por ello, desde el gobierno de San Juan, las propuestas territoriales 
identifican estos tres departamentos y Valle Fértil como territorio de influencia 
directa del futuro Túnel de Agua Negra al tratarse de los territorios más cercanos al 


túnel y, por ende, que desarrollarían una dinámica particular al ser zona de frontera. 


En 1965 es cuando se inaugura oficialmente el Paso de Agua Negra, a 4779 msnm. 
en la Cordillera de Los Andes, como camino internacional a Chile. El mismo se 
caracterizaba por su precariedad y el mal estado de conservación en el sector chileno, 
razón por la cual desde el gobierno de Chile comienzan a gestionar financiamiento 
del BID para la obra vial. Sin embargo, en 1978 tanto Argentina como Chile cerraron 
fronteras por este paso, el cual no sería reabierto hasta 1991 (Iribarren Avilés, 2012). 
La causa principal del cierre de fronteras fue el conocido “Conflicto de Beagle”, una 
disputa de soberanía de islas e islotes de la región de la Patagonia que puso a ambos 
países al borde de la guerra, la cual se evitó gracias a una intermediación del Papa 


Juan Pablo 11%. 


Ahora bien, dada la reapertura del paso, comienza a cobrar fuerza nuevamente la idea 


de construcción de un túnel que atraviese la cordillera y facilite el tránsito entre 


88 Algunos análisis sobre el conflicto puede leerse en Briceño Monzón (2014), Díaz y Giménez (2005) 
y Bacchetta (1984) 
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Argentina y Chile, especialmente en épocas invernales. Hasta el momento, este 
proyecto ha implicado un gran número de estudios de ingeniería con el objetivo de 


establecer el mejor escenario para construir el túnel”, 


Características técnicas del túnel y su ejecución 


1% de la escuela de caminos 


De acuerdo con los datos recolectados por el Ing. Marce 
de la Universidad Nacional de San Juan (UNSJ), los resultados de un estudio 
realizado por la consultora Louis Berger en 1998 señalan al Paso de Agua Negra 
como el camino con mayor potencial de atracción de tránsito y conexión entre el 
océano atlántico y el pacífico. Así lo señala también el Ing. Ortiz Andino en su 
presentación a la Entidad Binacional Argentino — Chilena "Túnel Internacional Paso 
de Agua Negra" (EBITAN)”! en mayo de 2015. Según la EBITAN, se espera que el 
túnel se complemente con el Paso Sistema Cristo Redentor de la conexión Mendoza 
— Valparaíso a través del Corredor Frontal Andino. Su recorrido atraviesa las 
localidades de Uspallata, Barreal, Las Flores y Rodeo a través de la Ruta Nacional 


149 (ex Ruta Provincial 412), estableciendo conexión, además, con Jáchal y el 


Corredor Bioceánico Central a través de la Ruta Nacional 150. 


En cuanto a las características del túnel, está previsto que el mismo baje la altura 
máxima en la zona de frontera (actualmente a 4.750 msnm) a los 3.620 msnm desde 
el lado chileno y a 4.445 msnm desde el lado argentino. Implica una traza de 13,8 km 
más rápida y con menores riesgos para unir la región de Coquimbo con San Juan 
(IRSA, 2012, p. 133) y una inversión de US$ 1.6 millones. El Costo de la Obra es 
soportado en un 70% por el Estado Nacional Argentino y 30% por el Estado Chileno. 


82 Estos datos surgen de la entrevista realizada al ingeniero Marcet. Destaca que el proceso de diseño 
seguido a lo largo del tiempo introdujo modificaciones importantes, desde las ideas iniciales de la 
prefactibilidad técnica hasta la actual optimización de la ingeniería básica. Se trató de un proceso de 
ajustes progresivos en los que participaron no sólo las sucesivas empresas consultoras responsables 
del diseño sino también quienes las supervisaron en nombre de la administración provincial y 
nacional. Este proceso, como en las obras de gran magnitud y complejidad, cubrió varias etapas: 
Prefactibilidad Técnica; Ingeniería Básica y Optimización de la Ingeniería. 


2% Estos datos fueron brindados por el propio ingeniero en comunicación personal. 


21 La EBITAN se constituyó en 2010 luego de firmarse el Tratado de Maipú de Integración y 
Cooperación entre Argentina y Chile (2009) que dan origen al Protocolo Complementario sobre la 
Constitución de la Entidad Binacional para el Proyecto Túnel Internacional Paso de Agua Negra 
(EBITAN) en octubre de 2009 y el II Protocolo Complementario referido a la Construcción del 
Proyecto Túnel Internacional Paso de Agua Negra (EBITAN) en diciembre de 2014, creando una 
Entidad Binacional para conducir y analizar los estudios y dirigir las demás etapas relativas a una 
eventual construcción. 
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Hasta fines del 2018, el proyecto se identificaba en etapa de pre-ejecución. El 31 de 
mayo de 2017 abrió procedimiento de precalificación en el que se presentaron 10 
empresas/consorcios para la contratación “Diseño del proyecto ejecutivo y 


construcción del túnel internacional Paso de Agua Negra”. 


Según información de la EBITAN”, en diciembre de 2015 el presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) informa que la entidad financiará la totalidad de 


los estudios que este proyecto implica. 


Programas Territoriales de Integración 


Según se describe desde la IIRSA, la Cartera de Proyectos del COSIPLAN, se 
desarrolla a partir de una Metodología de Planificación Territorial Indicativa que 
parte de la identificación de los Ejes de Integración y Desarrollo”, entre ellos, el Eje 
MERCOSUR-Chile. Esta metodología tiene como propósito profundizar y 
enriquecer el proceso de planificación sostenible de la infraestructura de integración, 
potenciando los beneficios de las obras y reduciendo los impactos no deseados de las 
mismas. A partir de la planificación territorial. Esta caracterización se realiza a través 
de un proceso participativo que recoge el conocimiento de actores locales sobre el 


área de influencia de los proyectos. 


En este marco, los Programas Territoriales de Integración (PTD aparecen como 
instrumento para analizar, proponer e implementar acciones complementarias a las 


obras de infraestructura. Cada PTI es definido como 


un programa constituido por un conjunto de acciones, identificadas como 
complementarias a los proyectos API, que están orientadas a potenciar los 
efectos favorables asociados a la implantación o mejoramiento de la 


infraestructura, y a mitigar o reducir los obstáculos que impiden el 


2 Más información al respecto se puede consultar en la Ficha Técnica del Proyecto. Disponible en: 
http://www.iirsa.org/proyectos/detalle_proyecto.aspx?h=1102 (consultada en diciembre de 2018) 


2 EBITAN: http://www.ebitan.org/historia.php (consultado en abril de 2018) 


2 Según plantea la TIRSA (2018b), un Eje de Integración y Desarrollo es una franja multinacional de 
territorio que incluye una cierta dotación de recursos naturales, asentamientos humanos, áreas 
productivas y servicios logísticos. Esta franja es articulada por la infraestructura de transporte, energía 
y comunicaciones que facilita el flujo de bienes y servicios, de personas y de información tanto dentro 
de su propio territorio como hacia y desde el resto del mundo. 
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aprovechamiento pleno de los beneficios derivados del proyecto. 


(COSIPLAN, 2016, p. 11) 


En 2014, los gobiernos de Argentina y Chile solicitaron apoyo al Comité de 
Coordinación Técnica de COSIPLAN-IIRSA para la formulación de un PTI asociado 
al proyecto del Túnel de Agua Negra que permita identificar proyectos y acciones 
que promuevan el desarrollo sustentable, la integración interna e internacional y el 
ordenamiento territorial. Para su formulación, las herramientas utilizadas incluyen las 


siguientes metodologías (COSIPLAN, 2016, pp. 11-24): 


e Metodología de Evaluación Ambiental y Social con Enfoque Estratégico 
(EASE): Suministra un marco conceptual y lineamientos prácticos para 
identificar acciones complementarias para potenciar, desde el punto de vista 
social, ambiental y cultural, los efectos positivos y minimizar los impactos 


negativos de un grupo de proyectos o proyecto API. 


e Metodología de Integración Productiva y Logística (IPrLg): Permite evaluar el 
potencial de integración productiva y del desarrollo de la logística en el área de 
influencia de un grupo de proyectos o proyecto API. Como resultado final, 
articula un conjunto de acciones para potenciar el impacto de la implementación 
de la infraestructura en el desarrollo de estas actividades. Particularmente se 
toma en cuenta la experiencia de las Coordinaciones Nacionales y los equipos de 
trabajo de ambos países en la aplicación de esta metodología al Grupo de 
Proyectos 4 del Eje MERCOSUR- Chile “Coquimbo - Región Centro Argentina 


Paysandú”. 


e Metodología para la incorporación de la Gestión de Riesgos de Desastres (GRD) 
a los proyectos de infraestructura de integración: Se incluyeron componentes de 
esta metodología, que se encuentra en fase de aplicación piloto en el marco de 


COSIPLAN, y que permiten identificar amenazas en el área de acción. 


El Esquema 3 permite ordenar los vínculos y relaciones entre todos estos aspectos 
mencionados. A los fines orientativos, es importante señalar que los 9 Ejes de 
Integración y Desarrollo son coordinados y definidos por el propio COSIPLAN. 
Estos ejes son: Andino, Andino del Sur, Capricornio, Hidrovía Paraguay- Paraná, 
Amazonas, Escudo Guayanés, Del Sur, Interoceánico Central, MERCOSUR-Chile, 
Perú-Brasil-Bolivia. 
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Esquema 5: Esquema Global de Planificación Territorial 


PESO 


Ejes de Integración y 
Desarrollo (9 ejes) 


EJE MERCOSUR-Chile 
(En Arg: 1.351.226 Km> 


E 


AS 


Metodologías de Planificación 
Territorial 


Metodología de Evaluación 
Ambiental y Social con 
Enfoque Estratégico (EASE) 


A 


Metodología de Integración 
Productiva y Logística (IPrLg) 


A 


Metodología para Incorporar la 
Gestión de Riesgos de 
Desastres (GRD) 


e 
AS 


Programas Territoriales de 
Integración (PTD 


Programa Territorial de 
Integración (PTI) Túnel 
Binacional de Agua Negra 


AR 


Plan Estratégico de ae 
3 a Planes Estratégicos del 
Ordenamiento Territorial CoPES] 


(PEOT-JICVE) 


A 


PEDL Iglesia 


A 


Fuente: Elaboración Propia 
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Plan Estratégico de Ordenamiento Territorial. Región  Jáchal-Iglesia- 


Calingasta-Valle Fértil 


Este plan fue diseñado por la Subsecretaría de Planificación Territorial (SSPT) del 
Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos del Gobierno de San Juan, proceso 
que demandó dos años. El equipo constituido desde este organismo elaboró un 
primer documento técnico para poner en consideración de la comunidad, el cual 
define una estrategia de ordenamiento territorial para la Región Programática Jáchal- 


Iglesia-Calingasta-Valle Fértil JICVE). 


Este plan parte del reconocimiento de las relaciones territoriales multiescalares, de 
carácter complejo y en el que interactúan distintos componentes, por lo cual, es clave 
reconocer los procesos y las relaciones que tienen lugar. Es resultado del análisis que 
lo establecen como espacio geográfico estratégico del Corredor Bioceánico Central, 
del Corredor Frontal Andino y los pasos fronterizos de Agua Negra y Cristo 
Redentor. A partir de esto, entiende que la región programática se constituye como 
recorte territorial que “representa un sistema territorial integrado por un conjunto de 
microrregiones concebidas como unidades para la gestión territorial en las que 
convergen lo urbano y lo rural” (Gobierno de la Provincia de San Juan. Ministerio de 


Infraestructura y Servicios Públicos, 2018, p. 14). 
Así, el plan define principalmente tres escalas”: 


a) Región: entendida como el área operacional donde se desarrolla el proceso de 
planificación, sistema integrado por microrregiones. Los límites físicos o 
geográficos de la región están delimitados por los cuatro departamentos 
mencionados. 

b) Microrregiones: unidad básica de intervención a escala local delimitada por 
las interrelaciones cotidianas (políticas, económicas y sociales) con uno o 
más nodos, por ejemplo, los nodos Rodeo, Villa Iglesia y Las Flores son 
considerados como una microrregión. El PEOT identifica como 
microrregiones principales a: (1) la microrregión urbana de la Ciudad de San 


Juan; la microrregión rural de Jáchal; (11) la microrregión rural de Rodeo- 


% Esta caracterización de las escalas se toma en base a un documento interno de trabajo de la SSPT 
sobre el Modelo Actual a definirse en el PEOT-JICVF. 
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Iglesia; (111) la microrregión rural de Calingasta-Barreal; (iv) la microrregión 
rural de Valle Fértil. 
c) Nodos poblacionales: centros de cierta jerarquía que organizan el espacio 


microrregional y le otorga sus dinámicas características. 


Así, la propuesta, denominada “Plan Estratégico de Ordenamiento Territorial Región 
Jáchal, Iglesia, Calingasta y Valle Férti” (PEOT-JICVF), se constituye como el 
instrumento de planificación que orienta el proceso de toma de decisiones a fin de: 
(1) ejercer una acción consensuada sobre el territorio, (11) mejorar la calidad de vida 
de la población y (ii) promover un proceso de desarrollo, sostenido en la 


preservación de los recursos ambientales y la equidad intergeneracional 


Estos objetivos se definen teniendo en cuenta que la construcción del Túnel 
Binacional de Agua Negra “se plantea como una obra de infraestructura que 
potenciará el desarrollo y una mayor inserción de las economías regionales dentro 
del esquema mundial del comercio”. Por lo tanto, los diversos impactos territoriales 
posibles plantean la “necesidad de abordar estos espacios atendiendo a sus 
singularidades, a partir de un ordenamiento territorial capaz de optimizar sus 
potencialidades y atender las situaciones de vulnerabilidad detectadas”(Gobierno de 
la Provincia de San Juan. Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos, 2018, p. 


25). 


7.1.1.1 La estructura del PEOT-JICVF 


El plan toma como principal foco la escasa articulación territorial y el impacto 
multiescalar de las grandes obras de infraestructura en construcción en la región. A 
partir de esto, busca establecer estrategias y lineamientos de gobierno para el 


ordenamiento territorial de la región programática. 


Este PEOT, diseñado a partir de un proceso liderado por la Subsecretaría de 
Planificación Territorial del Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos del 
Gobierno de San Juan, se realizó durante el período 2016-2018 a través de un 
proceso de tres fases: (a) Diagnóstico Integrado a escala regional, que da cuenta de 
las características principales de la región programática a través de la descripción en 
cuatro dimensiones (físico-espacial, dinámica socio-territorial, dinámica económica y 
dinámica ambiental) que permitieron la construcción de un Modelo Actual del 


Territorio; (b) Definición de la Política Territorial, que formula el Modelo Territorial 
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Deseado utilizando como herramientas para su construcción la Planificación 
Estratégica, la Teoría o Ruta del Cambio (TdC) y el Enfoque de Marco Lógico 
(EML); (c) Operacionalización de la Política Territorial, que presenta una serie de 
lineamientos estratégicos para la región programática operativizados a través de 


programas y proyectos. 


Las fases mencionadas pueden ser sintetizadas en tres partes claramente 
diferenciadas que dan cuenta de las características contextuales y estructurales de la 
región programática, la situación actual del territorio y de la visión de territorio de 
forma prospectiva. Las dos partes más importantes del PEOT-JICVF son la síntesis 
del Comportamiento del Territorio y la Política Territorial Propuesta, las cuales 
sintetizan las dinámicas propias de cada sub-eje definido en base focos específicos. 
Es decir, tanto en Modelo Actual y el Modelo Deseado se especifican a partir de 
dinámicas que dan cuenta del comportamiento del territorio en sus aspectos físicos, 
ambientales, sociales y económicos. A partir de éstos se definen lineamientos 
estratégicos de los cuales se desprenden los proyectos propuestos para cada 


dinámica. El Esquema 6 pretende dar cuenta de esta estructura. 
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Esquema 6: PEOT-JICVF 


-Estructura territorial 
-Red viaria 
departamental y acceso 
a las principales vías de 
comunicación 
-Evolución 
demográfica y 
condiciones de vida 
-Acceso a servicios de 
salud, educación y 
oportunidades laborales 
-Licencia social de las 
actividades productivas 
-Violencia y adicciones 
-Cooperación y 
articulación 
interdepartamental 
-Ausencia de políticas 
de integración frente al 
centralismo del GSJ 
-Políticas públicas 
-Carencias 
institucionales y 
normativas 


Fuente: Elaboración propia 


Dinámica Dinámica aio : 
: rs : pi Dinámica ambiental 
Socioterritorial Socioeconómica 


-Mercado laboral y 
PEA 
-El Estado, el 
sector privado y la 
creación de empleo 
-Sector agricultura 
y ganadería 
Turismo 
-Servicios 
financieros y de 
comunicación 


-Suelos 
-Infraestructura de 
riego 
-Clima 
-Uso del suelo en 
actividades 
agropecuarias 
-Recursos 
hídricos 
Geología y 
recursos 
minerales 


Dinámica 
Socioterritorial 


Sostenibilidad 
socio-territorial 


Dinámica demográfica 
-Sostenibilidad de las 
actividades productivas 
-Licencia social de las 
actividades productivas 


-Violencia y adicciones 


Dimensión de gestión 
institucional y normativa: 
-Cooperación y 
articulación 
interdepartamental 
-Adecuación institucional 
y normativa 
-Accesibilidad a bienes y 
servicios 


Lineamiento 
estratégico 
socioterritorial 


Cartera de 


programa y 
proyectos 


Il 
Dinámica 
Socioeconómica 


-Logística como factor de 
desarrollo 
-Energías renovables 
-Ganadería 
-Acuicultura 
-Producción de vinos 
artesanales y caseros, 
calvados y sidra 
-Proveedores de servicios 
mineros 
-Agricultura 
-Turismo termal en iglesia 


-Areas de reserva. Oferta de 


agua y servicio de 


abastecimiento ecosistémico 


Lineamiento 
estratégico 
socioeconómico 


Cartera de 


programa y 
proyectos 


p 


Dinámica ambiental 


-Consolidación de la red 
de corredores de 
conectividad 
-Promoción de un sistema 
urbano policéntrico 
-Inversión en vivienda, 
equipamiento educativo, 
sanitario y social. Sistema 
de comunicaciones y de 
transporte en todos sus 
modos 
-Ambiente y patrimonio 


Lineamiento estratégico 
ambiental y de 
asentamientos humanos 


Cartera de 
programa y 
proyectos 
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Lineamientos Estratégicos para el Desarrollo Urbano Territorial y Productivo 


del Municipio de Iglesia 


Este plan fue realizado a través de la Dirección Nacional de Preinversión Municipal 
(DINAPREM) del Ministerio del Interior, Obras Públicas y Vivienda de la nación. 
Su objetivo fue “Contar con Lineamientos Estratégicos que permitan planificar el 
desarrollo urbano y la transformación productiva del Municipio de Iglesia a fin de 
guiar el crecimiento y potenciar la actividad económica en un espacio ordenado que 
garantice la calidad de vida de sus habitantes y teniendo en cuenta el impacto de la 


próxima obra del túnel de Agua Negra que vincula Argentina con Chile”. 


Este trabajo, realizado por un equipo de consultores en conjunto con representantes 
del gobierno municipal y la comunidad departamental, se señala como un proceso 
durante el cual se consensuaron los objetivos y lineamientos para la planificación del 
desarrollo y el ordenamiento territorial del Departamento. Este plan se enuncia como 
una herramienta que “permitirá al gobierno local jugar un rol dinámico para afrontar 
exitosamente la complejidad de actividades productivas, de servicios y 
equipamientos inherentes al nuevo perfil territorial que la inserción en esquema de 
integración MERCOSUR le demanda, y aportar al mejoramiento de la calidad de 
vida de las poblaciones locales, aprovechando las oportunidades que generará el 
Corredor, la minería y recursos del patrimonio natural y cultural” (Ministerio del 


Interior, Obras Públicas y Vivienda, 2010, p. 15). 


Para ello, se proponen cuatro objetivos articulados en cinco lineamientos 


estratégicos: 


e Proponer lineamientos de ordenamiento territorial para Iglesia consensuados 
con las instituciones y agentes locales para el desarrollo ambientalmente 
sustentable y social- mente equitativo. 

e Orientar los procesos que origina la incorporación del territorio de Iglesia al 
Corredor Bioceánico Paso Agua Negra. 

e Potenciar la diversidad productiva actual del territorio, consolidando las 
actividades tradicionales y propiciando las condiciones adecuadas para el 
desarrollo de las nuevas actividades asociadas al corredor bioceánico y la 


minería, preservando sus recursos culturales y naturales. 
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e Fortalecer la gestión municipal para afrontar exitosamente la complejidad de 
actividades productivas, de servicios y equipamientos inherentes al nuevo 


perfil territorial. 


A continuación, detallo los lineamientos y sus proyectos: 


Estructura territorial ordenada y ambientalmente sustentable 


+ Ordenanza de Usos del suelo a nivel micro regional, que se constituya en un instru- mento de gestión 
municipal consensuado con las instituciones y agentes locales. 


* Ordenanza de Usos del suelo para la Villa Rodeo. 
* Ordenanza de Usos del suelo para la Villa Las Flores. 


Territorio departamental integrado 


* Ruta provincial 420 Angualasto - Tudcum. Proyecto Ejecutivo. 

* Ruta provincial 430. Angualasto — San Guillermo. Proyecto Ejecutivo. 

* Construcción del puente Angualasto-Buena Esperanza (Iniciativa municipal). 
* Ruta provincial 405. Tudcum - Rodeo. Proyecto Ejecutivo. 


* Circuito vial, ciclístico y peatonal del perilago Cuesta del Viento. Estudio de Factibilidad Técnica y 
Económica, Anteproyecto y Proyecto Ejecutivo 


* Diseño y construcción de una terminal de transporte de pasajeros y paradores. 
* Estudio de factibilidad y diseño Aeródromo en Pismanta (Iniciativa municipal). 


* Construcción de la Ruta Nacional 412 Bella Vista- Calingasta (Iniciativa gobierno provincial/ nacional a 
licitar). 


Corredor bioceánico y paso de Agua Negra ordenado 
* Ordenamiento territorial del Corredor Bioceánico Las Flores-Agua Negra. Infraestructura, servicios 
complementarios y logísticos para la integración. Proyecto Ejecutivo. 


* Concurso de anteproyectos de Diseño de paradores, hoteles, confitería y restau- rantes sobre el corredor y 
su área de influencia, preservando el paisaje natural y cultural que reflejan la identidad de este territorio. 


Perfil turístico, agropecuario y forestal potenciado 


* Creación de una Agencia de Desarrollo Local. 

* Implementación del Plan de saneamiento y titulación de la propiedad. 

* Instalación del Parque industrial de servicios mineros y producción agropecuaria. Proyecto ejecutivo 
(iniciativa municipal). 

* Fomento de la pequeña ganadería y la producción derivada. 

* Estudios agroecológicos y planes de negocio para la producción agrícola y forestal. 

+ Estudio de factibilidad para la dotación de tranques de agua para riego. 

* Gestión para la aplicación del programa “Incorporación de tecnologías de riego y manejo del agua”. 


* Estudios de factibilidad técnico-económica de la cuenca de agua subterránea, mediante la re- 
funcionalización de la batería de pozos. 


+ Fomento del Turismo rural comunitario. 

* Construcción y equipamiento del Parque Acuático en Cuesta del Viento (iniciativa municipal). 
* Construcción y equipamiento del Polo Termal en Pismanta (iniciativa municipal). 

* Concurso de anteproyectos de Paradores y miradores en Dique Cuesta del Viento. 

+ Postulación de Villa Rodeo al Programa “Pueblos Auténticos”. 


Municipio fortalecido en su capacidad de gestión 


* Propuesta de nuevas competencias municipales en consonancia con la normativa vigente 

* Ejecución del Plan de saneamiento y titulación de la propiedad 

* Creación de un Fondo Municipal de apoyo a iniciativas comunitarias. 

* Creación de un Banco de tierras municipal 

+ Mantenimiento vial rutinario participativo 

* Gestión de la Marca Iglesia 

* Capacitación de recursos humanos en manejo de información territorial. 

* Articulación entre la UNSJ y los Colegios secundarios del Departamento Iglesia 

* Implantación de un Bosque de especies nativas en Pismanta, para la obtención de bonos de carbono. 
(Iniciativa municipal) 

* Creación de un Vivero de especies nativas en Pismanta. (Iniciativa municipal) 

* Creación de un Vivero de especies fruti-hortícolas en Las Flores. (Iniciativa municipal) 
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Plan Estratégico San Juan 2030: Objetivos del Eje Desarrollo Local 


Según se expresa en el Plan Estratégico de Desarrollo Local de Iglesia (2018, p. 21), 


los objetivos del Eje Desarrollo Local son: 


e Fortalecer el Ordenamiento Territorial a través de políticas articuladas 
interinstitucionales y coordinadas con los municipios. 
e Redefinir un modelo territorial integrado a través de los sistemas viales, 
ferroviario, energético, de comunicación, transporte, vivienda, entre otros. 
e Garantizar la accesibilidad, seguridad y eficiencia de los sistemas de 
transporte público de pasajeros. 
e Fortalecer la política integral de seguridad vial. 
e Desarrollar un Sistema Integral Estadístico. 
e Establecer la protección ambiental como política de estado promoviendo la 
conciencia ambiental. 
e Fortalecer el desarrollo sostenible y sustentable de áreas protegidas, bosques 
nativos, parques nacionales entre otros a partir de la legislación vigente. 
e Garantizar la explotación sostenible y sustentable de los recursos mineros 
metalíferos y no metalíferos. 
e Fortalecer el Plan de la Política Provincial de Gestión de Riesgos ante 
catástrofes (Ley 6.837) e inclemencias climáticas. 
e Consolidar el desarrollo de energías alternativas. 
e Promover ámbitos de discusión y estudio de los efectos del cambio climático, 
con participación ciudadana, público-privada. 
e Proteger el ambiente, recursos, territorio y paisaje como patrimonio social y 
base estratégica de la competitividad y sustentabilidad de la provincia. 
Estos objetivos, luego de la publicación del PEDL Iglesia, se modificaron según 
consta en un documento publicado por el Gobierno de San Juan (Gobierno de San 
Juan - CoPESJ, 2019, p. 10). Como objetivo general se define “promover el 
desarrollo local a través de la elaboración articulada de Planes Estratégicos en todos 


los departamentos de la Provincia”. Como objetivos específicos se detalla: 


e Promover el desarrollo local a través de Planes Estratégicos en los 


departamentos de la Provincia. 
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e Profundizar el modelo de planificación territorial por regiones localizando la 
infraestructura necesaria y servicios básicos en departamentos, promoviendo 
el desarrollo local que genere mayor arraigo. 

e Promover el fortalecimiento de la capacidad de gestión departamental. 

e Profundizar la articulación entre los tres niveles del Estado (nacional, 
provincial y municipal) promoviendo el desarrollo local. 

e Fortalecer el desarrollo de la economía social tendiendo a la superación de 
economías de subsistencia. 

e Fortalecer la política de cooperación interdepartamental en aspectos socio- 
económicos, culturales, académicos, entre otros. 

e Promover el aprovechamiento de unidades productivas que han cesado en su 


explotación 
La región de estudio 


Ubicación geográfica 


La región de los departamentos Jáchal, Calingasta, Iglesia y Valle Fértil JICVE) se 
ubica hacia el norte y oeste de la Ciudad de San Juan y representa casi el 71% de la 
superficie de la Provincia de San Juan. Sin embargo, su población concentra menos 


del 7% del total provincial, según datos del Censo Nacional 2010. 


Particularmente Iglesia se encuentra al noroeste de la provincia, enmarcado al norte 
por el paralelo de 28” 22” y al sur por el paralelo 30* 40”, al este por el meridiano 69% 
10” y al oeste por el meridiano de 70”. Su superficie total es de 19.801 km2, y se 


encuentra a 200 km aproximadamente de la ciudad de ciudad de San Juan. 


Los contrastes altimétricos constituyen una de las características distintivas de este 
departamento, alcanzando alturas de 5.550 m.s.m. en Cordillera de Los Andes, 1.800 
m.s.m. en el valle y 4.000 m.s.m. en Precordillera. El Valle está irrigado por dos ríos, 
el Blanco y el arroyo de Agua Negra, que en su confluencia originan el río Jáchal, y 


por numerosos arroyos y vertientes. 


El clima es de tipo desértico, caracterizado por una elevada radiación solar, escasa 
nubosidad, gran transparencia atmosférica e importante amplitud térmica diurna y 
nocturna. La temperatura media de enero es de 23,9” y en julio es de 8”. Tiene un 


promedio anual de precipitaciones pluviales estivales inferior a 100 mm., con 
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precipitaciones níveas anuales sobre la alta cordillera de 200 mm. Durante los meses 
de diciembre a marzo se producen el 80 % de las precipitaciones anuales. Las 
heladas tempranas se producen en los meses de marzo- abril y las tardías en octubre- 
noviembre. El período libre de heladas es muy corto, variando entre los 120 a 150 
días, siendo éste uno de los factores limitantes para la agricultura. Las direcciones 
más frecuentes de los vientos en Rodeo son noreste y noroeste, lo que constituye otra 
de las limitaciones más importantes para la agricultura. La velocidad media anual es 


de 6 Km/h. con velocidades que llegan a 105 km/h. 


7.1.1.2 Vivienda 


Tabla 11: Datos de calidad de vivienda en Iglesia según la calidad de los materiales (2010) 


Calidad de los materiales Casos % 
Calidad 1 217 13 
Calidad 2 382 23 
Calidad 3 15 1 
Calidad 4 1066 63 
Total 1680 100 


Fuente: INDEC - CENSO NACIONAL DE POBLACION, HOGARES Y VIVIENDAS 2010 - Cuestionario Básico. 
Procesado con Redatam+SP, CEPAL/CELADE 


Tabla 12: Datos de calidad constructiva de vivienda en Iglesia (2010) 


Calidad constructiva de la vivienda Casos % 
Satisfactoria 212 13 
Básica 354 21 
Insuficiente 1114 66 
Total 1680 100 


Fuente: INDEC - CENSO NACIONAL DE POBLACION, HOGARES Y VIVIENDAS 2010 - Cuestionario Básico. 
Procesado con Redatam+SP, CEPAL/CELADE 


7.1.1.3 Datos demográficos 


Iglesia representa el 1,3% de la población total de la Provincia de San Juan. Si 
desagregamos su población por sexo, los índices de masculinidad y feminidad 
muestran un gran predominio de hombres no sólo en Iglesia sino en todos los 
departamentos que son considerados dentro de la región de influencia directa del 


túnel (región programática), es decir, en Iglesia, Jáchal, Calingasta y Valle Fértil. 
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Gráfico 7: Índices de Masculinidad y Feminidad 
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Fuente: Elaboración propia a partir del Censo Nacional de PHyV (2010) 


El Gráfico 8 muestra la distribución de la población por cada localidad mencionada a 


la vez que señala la cantidad de hombres y mujeres por asentamiento. 


Gráfico 8: Población de Iglesia según sexo y localidad (2010) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del INDEC - CENSO NACIONAL DE POBLACION, 
HOGARES Y VIVIENDAS 2010 - Cuestionario Básico. Procesado con Redatam+SP, CEPAL/CELADE 
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7.1.1.4 Acceso a la salud 


Según los datos del Censo Nacional 2010, la cobertura de salud en esta zona muestra 
que el 39% de sus habitantes dependen del sistema público, es decir, que no tiene 
Obra social, prepaga o algún plan estatal. Al tomar la población en grandes grupos de 
edad, resalta que el 57% de la población de 0-14 años no tiene cobertura de salud y 
para el grupo de edad 63 años y más solo el 16% no tiene cobertura de salud. Por 
otro lado, la población en edad económicamente activa (PEEA) tiene cobertura de 


salud para 65% y el 35 % depende de la Salud Pública. 


Ahora bien, al desagregar la población por sexo, destaca que el 47% de las mujeres y 
el 34% de los hombres carecen de obra social, prepaga o plan estatal. Así mismo, 
destaca que más de la mitad de la población menor a 14 años se encuentra en misma 
condición, siendo el 58% de niños y un 55% de niñas. De la PEEA, casi la mitad de 
las mujeres están en esta condición (47% del total de mujeres de 15 a 65 años). En el 
caso de adultos mayores, sólo el 16% se encuentra en esta condición, siendo un 17% 
de los hombres mayores de 65 años y un 16% de las mujeres mayores de 653 años. 
Estos datos se ven influenciados por las características de la economía de mercado y 


los trabajos de cuidados. La Tabla 13 contiene el detalle de la Cobertura de Salud. 


Tabla 13: Cobertura de Salud según grandes grupos de edad y sexo (2010) 


AREA + 70049 Iglesia 

Edad en grandes Cobertura Sexo 

grupos de salud 

0-14 Varón | Mujer | Total | % % % s/Total 


Varón | Mujer 


Obra social | 352 297 649 33% 31% 32% 
(incluye 
PAMI) 
Prepagaa | 76 113 189 1% 12% 9% 
través de 
obra social 
Prepaga 12 6 18 1% 1% 1% 
sólo por 
contratació 
n voluntaria 
Programas | 3 11 14 0% 1% 1% 
o planes 
estatales de 
salud 

No tiene 611 329 1140 | 58% 55% 51% 
obra social, 
prepaga o 
plan estatal 
Total 1054 956 2010 | 100% 100% 100% 
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15 - 64 Varón | Mujer | Total | % % % 
Varón | Mujer s/Total 
Obra social | 1845 848 2693 | 42% 39% 41% 
(incluye 
PAMI) 
Prepaga a 1078 221 1299 | 24% 10% 20% 
través de 
obra social 
Prepaga 173 29 202 4% 1% 3% 
sólo por 
contratació 
n voluntaria 
Programas | 52 38 90 1% 2% 1% 
O planes 
estatales de 
salud 
No tiene 1277 1025 2302 | 29% 47% 35% 
obra social, 
prepaga o 
plan estatal 
Total 4425 2161 6586 | 100% 100% 100% 
65 y más Varón | Mujer | Total | % % % 
Varón | Mujer s/Total 
Obra social | 171 183 354 68% 13% 70% 
(incluye 
PAMI) 
Prepaga a 33 21 54 13% 8% 11% 
través de 
obra social 
Prepaga 1 - 1 0% 0% 
sólo por 
contratació 
n voluntaria 
Programas | 4 8 12 2% 3% 2% 
O planes 
estatales de 
salud 
No tiene 43 39 82 17% 16% 16% 
obra social, 
prepaga o 
plan estatal 
Total 252 251 503 100% 100% 100% 
Total Varón | Mujer | Total | % % % 
Varón | Mujer s/Total 
Obra social | 2368 1328 3696 |41% 39% 41% 
(incluye 
PAMDI) 
Prepaga a 1187 355 1542 | 21% 11% 17% 
través de 
obra social 
Prepaga 186 35 221 3% 1% 2% 
sólo por 
contratació 


n voluntaria 


Página 246|285 


Programas | 59 57 116 1% 2% 1% 
O planes 
estatales de 
salud 

No tiene 1931 1593 3524 | 34% 47% 39% 
obra social, 
prepaga o 
plan estatal 
Total 5731 3368 9099 


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del INDEC - CENSO NACIONAL DE POBLACION, 
HOGARES Y VIVIENDAS 2010 - Cuestionario Básico. Procesado con Redatam+SP, CEPAL/CELADE 


De acuerdo con la información del Sistema Integrado de Información Sanitaria 
Argentino, Iglesia cuenta con un total de 16 Establecimientos de Salud, de los cuales 
10 son financiados por organismos públicos provinciales o municipales y los 6 
restantes por entidades privadas vinculadas al proyecto minero de Veladero. Más 
allá de estas cifras, es importante aclarar que el departamento carece de 
establecimientos privados de atención para la población en general. Por lo tanto, la 
población hace uso de los establecimientos públicos de atención sanitaria. No 
obstante, las distancias y el escaso transporte público dificultan las posibilidades de 
acceso al servicio, especialmente teniendo en cuenta que en general se trata de 


personas de escasos recursos. 


Por otro lado, los servicios brindados por los establecimientos de salud dependen del 
tipo de establecimiento y se pueden diferenciar en dos grandes grupos: hospitales y 
centros de atención primaria (CAPS). Los Centros de Atención Primaria de la Salud 
(CAPS) son los que se encuentran mayormente distribuidos en los diferentes 
asentamientos del departamento, ofreciendo atención con diferente periodicidad 
(inferior o superior a 3 veces por semana). En las principales localidades (Rodeo, Las 
Flores, Villa Iglesia y Bella Vista) es donde se ofrece atención con mayor 


periodicidad. 


En cuanto a los establecimientos con servicio de internación, el departamento cuenta 
con 3 establecimientos ubicados en las localidades Rodeo y Villa Iglesia. El primero 
cuenta con un total de 18 camas de las cuales aproximadamente el 66,7% 
corresponden a servicios generales y el 33,3% a internación pediátrica. Por su parte, 
en Villa Iglesia los dos establecimientos que posee cuentan con un total de 12 camas 


de las cuales todas se identifican como servicios generales. 


Página 247|285 


De acuerdo con los datos brindados por personal de salud del departamento y 
también según lo detectado en el diagnóstico del PEDL, el Hospital Tomás Perón, en 
Rodeo, tiene servicio de guardia permanente, por orden de llegada. En el caso de la 
atención de sus especialistas, se rige por turnos sin límites en cantidad brindada. No 
obstante, faltan pediatras y médicos generalistas para cubrir el resto de los centros de 


salud. 


7.1.1.5 Oportunidades educativas 


En cuanto a las características educacionales, el Censo Nacional 2010 destaca que el 
93% de la población de Iglesia sabe leer y escribir. En el caso de la PEEA este 
porcentaje alcanza el 98% (tanto hombres como mujeres), seguido de la población 
mayor a 65 años con el 83%, cifra que presenta una diferencia de dos puntos al 
desagregar la misma por sexo (84% de los hombres y 82% de las mujeres). En 
cuanto a la población menor a 14 años, el 76% se encuentra en esta condición, 75% 
para el caso de los niños y 76% para el caso de las niñas. En este último grupo de 
edad, influye la consideración de los primeros años de vida, ya que, si tomamos la 
tasa de alfabetismo de la población mayor a 10 años, encontramos que alcanza a ser 


el 97% de la población. 


En cuanto a los establecimientos educativos, en todo el departamento hay un total de 
once establecimientos educativos con educación secundaria de dependencia estatal: 6 
de ellos ofrecen los niveles Jardín de infantes, Primaria de 6 años y solo Secundaria 
Básica (requisito de 6 años) distribuidas en las localidades de Bella Vista, Las Flores 
Zonda, Angualasto, Tudcum, Las Flores; otros 3 ofrecen Primaria de 6 años y Solo 
Secundaria Básica (requisito de 6 años), ubicados en las localidades de Colangúil; 
Maliman De Abajo; Bauchaceta; sólo un establecimiento ofrece Secundaria 
Completa (requisito de 6 años) localizado en Villa Iglesia; finalmente, sólo hay una 
oferta de Secundaria Completa (requisito de 6 años) con Trayecto técnico 


profesional ubicado en la localidad de Rodeo. 


Para el nivel terciario de formación profesional se encuentran cinco establecimientos 
que ofrecen capacitación laboral en diferentes áreas como: corte y confección, 
carpintería, apicultura, industria de alimentación, tejido y bordado a máquina. Los 
mismos se distribuyen entre las localidades de Bella Vista, Angualasto, Iglesia, 


Rodeo y Tudcum. 
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Esta oferta educativa es una de las causas que influye directamente en el nivel 
educativo de la población. El censo 2010 reporta que el 50% de las mujeres cursan o 
han cursado el nivel primario; en el caso de los hombres, este porcentaje es del 45%. 
En segundo lugar, se ubica el nivel secundario invirtiendo estos valores, es decir que 
hay un mayor porcentaje de hombres (35%) que de mujeres (menos del 30%) que 
cursan o cursaron el nivel secundario. El Gráfico 9 muestra el porcentaje tanto de 
hombres como mujeres con estudios superiores, el cual es inferior al 15%. Esto se 
debe, por un lado, a la escasa oferta de nivel superior en el departamento y a la 
migración al Gran San Juan para realizar este tipo de estudios, por otro. Sin embargo, 
según lo manifestado por referentes educativos de distintos establecimientos de 
Iglesia, la mayoría de quienes vuelven al departamento no han concluido los estudios 
superiores y regresan por causas tales como dificultades económicas o de adaptación. 
En el caso de quienes sí concluyen estudios superiores, en su mayoría no regresan al 


departamento. 


Gráfico 9: Nivel educativo que cursa o cursó por sexo (2010) 


Nivel educativo que cursa o cursó 


Porcentaje respecto al total por sexo 


(jardín, pree Oman EGB Polimod: 


pres Primario odal Secundario |u 


cativo que cursa o cursó 


ón 


ón 


. E 
ú 5 


5 
.__M 
E] 


5 E 


E 
o ] 
o 


o 


Mujer 
Varón 
Muje 
Varón 
ujer 
Mujel 
Varón 


Mujer 


r 


Var 
Va 


m 
3 
17] 


Mujer y Var 


Nombres de medidas 


MW vujer 
| Varón 


Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CNPyV 
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7.1.1.6 Esfera productiva 


De acuerdo con el Censo Nacional 2010, el 72% de los hombres de Iglesia se 
encontraban ocupados, el 3% desocupados y el 253% inactivos. En el caso de las 
mujeres, esta distribución cambia notablemente al registrarse que sólo un 37% se 


encontraban ocupadas, un 3% desocupadas y un 60% inactivas. 


7.1.1.7 Datos Estadísticos 


Mapa 4: principales proyectos mineros 


Mina en producción 
Proyecto avanzado 


Región Occidental: Cordillera Frontal y Principal 
Región Central: Precordillera 
Región Oriental: Sierras Pampeanas 


1 


Aamorascua 


y ios Azules 


Fuente: SSPMiicro con base en Ministerio de Minería de San Juan y CIMA. 


Fuente: San Juan. Informe productivo Provincial (Ministerio de Hacienda. Presidencia de la Nación, 2019). 


Tabla 14: Personal ocupado asalariado, no asalariado, contratado y temporario en Minería (2016) 


Provincia Total Asalariados No Contratados 
Subtotal Afectados al Resto Asalariados | y temporarios 
proceso 
productivo 
Total del 
país 40.129 33.403 22.004 11.399 1.312 5.414 
San Juan 
6.652 4.073 3.518 555 49 2.530 


Fuente: Censo Nacional a la Actividad Minera (2017). INDEC 
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Tabla 15: Evolución precio del oro USD/oz (2010) 


Fecha Ultimo Apertura Máximo Mínimo Vol. % var. 
dic-10 1.421,10 1.386,80 1.431,10 1.362,50 | 16,14K 2,61% 
nov-10 1.385,00 1.360,30 1.423,20 1.327,50 | 106,91K 2,06% 
oct-10 1.357,10 1.309,00 1.383,90 1.309,00 | 3,17K 3,17% 
sep-10 1.307,80 1.252,30 1.315,20 1.239,00 | 8,09K 4,17% 
ago-10 1.248,30 1.181,80 1.249,40 1.174,70 | 8,71K 5,64% 
jul-10 1.181,70 1.241,70 1.242,40 1.158,70 | 60,70K -5,12% 
jun-10 1.245,50 1.217,00 1.264,80 1.196,90 | 16,40K 2,15% 
may-10 1.212,20 1.178,60 1.246,50 1.159,20 | 124,17K 2,72% 
abr-10 1.180,10 1.112,90 1.181,30 1.111,30 | 8,60K 6,00% 
mar-10 1.113,30 1.119,30 1.145,00 1.085,50 | 63,87K -0,45% 
feb-10 1.118,30 1.081,00 1.127,40 1.045,20 | 17,64K 3,26% 
ene-10 1.083,00 1.097,10 1.161,20 1.073,20 | 113,97K -1,11% 
Máximo: Mínimo: Diferencia: Promedio: % var.: 29,76 
1.431,10 1.045,20 385,90 1.237,78 
Fuente: Investing.com 
Tabla 16: Evolución precio del oro USD/oz (2016) 
Fecha Último Apertura Máximo Mínimo Vol. % var. 
dic-16 1.150,00 1.172,70 1.186,70 1.123,90 | 8,61K -1,78% 
nov-16 1.170,80 1.279,30 1.318,60 1.167,90 | 52,71K -7,92% 
oct-16 1.271,50 1.313,50 1.316,80 1.249,50 | 5,50K -3,18% 
sep-16 1.313,30 1.305,30 1.350,50 1.301,50 | 8,18K 0,49% 
ago-16 1.306,90 1.348,80 1.366,00 1.306,30 | 11,45K -3,12% 
jul-16 1.349,00 1.324,50 1.374,90 1.312,80 | 66,27K 2,32% 
jun-16 1.318,40 1.215,70 1.355,60 1.205,40 | 12,33K 8,53% 
may-16 1.214,80 1.292,10 1.304,40 1.199,00 | 72,11K -5,17% 
abr-16 1.289,20 1.232,30 1.295,50 1.209,20 | 9,44K 4,46% 
mar-16 1.234,20 1.240,50 1.280,70 1.210,00 | 55,06K 0,02% 
feb-16 1.233,90 1.116,70 1.260,80 1.115,30 | 12,63K 10,52% 
ene-16 1.116,40 1.063,40 1.125,70 1.063,20 | 60,86K 5,29% 
Máximo: Mínimo: Diferencia: Promedio: % var.: 8,46 
1.374,90 1.063,20 311,70 1.247,37 
Fuente: Investing.com 
Tabla 17: Evolución precio del oro USD/oz (2018) 

Último Apertura Máximo Mínimo Vol. % var. 
1.278,30 1.222,50 1.281,30 1.221,30 | 3,92K 4,76% 
1.220,20 1.215,40 1.233,80 1.196,30 | 57,64K 0,65% 
1.212,30 1.191,60 1.238,60 1.183,70 | 3,91K 1,75% 
1.191,50 1.199,30 1.205,00 1.180,00 | 5,55K -0,73% 
1.200,30 1.222,90 1.223,70 1.161,40 | 5,21K -1,91% 
1.223,70 1.249,90 1.262,30 1.211,70 | 65,29K -2,21% 
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1.251,30 1.298,60 1.307,70 1.244,80 | 4,02K -3,15% 
1.300,10 1.313,20 1.319,90 1.285,20 | 55,56K -1,22% 
1.316,20 1.327,00 1.365,40 1.309,60 | 5,56K -0,50% 
1.322,80 1.310,40 1.352,20 1.301,80 | 65,42K 0,55% 
1.315,50 1.343,80 1.361,40 1.307,00 | 9,63K -1,76% 
1.339,00 1.302,30 1.357,20 1.302,30 | 57,79K 2,50% 

Mínimo: Diferencia: 204,00 | Promedio: % var.: -2,14 

1.161,40 1.264,27 


Fuente: Investing.com 


Gráfico 10: Precio de Oro en USD por Kilogramo últimos 10 años 
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Fuente: Inversoro.es 
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Tabla 18: Total de participantes en las Fases Diagnóstico y análisis prospectivo, Construcción del nuevo modelo 
del departamento y Definición de proyectos y recursos necesarios 


Indicador de cada último caso de coincidencia como primario 


Porcentaje 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido acumulado 


Válido Caso duplicado 


Caso primario 
Total 


Fuente: Elaboración propia a partir del documento del PEDL Iglesia 


Tabla 19: Participantes según sexo en las Fases Diagnóstico y análisis prospectivo, Construcción del nuevo 
modelo del departamento y Definición de proyectos y recursos necesarios 


Porcentaje 
Sexo] Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido acumulado 


Válido Hombre 


Mujer 
Total 


Fuente: Elaboración propia a partir del documento del PEDL Iglesia 
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Tabla 20: Total de Participantes en las fases 2, 3 y 4 del proceso por Grupo de Trabajo y Sexo 


Fase del | sexo | Total 
ase del proceso ot 
Recuento 
RPF Territorio o dentro de 
Grupo de 57,10% | 42,90% | 100,00% 
Trabajo 
Recuento 
RPF Economía o dentro de 
Grupo de 83,30%| 16,70%| 100,009 
Trabajo 
Grupo de 41,20%| 100,00% 
Trabajo 
Recuento 
FC - 1 - Iglesia, eje de % dentro de 
comunicación Grupo de 90,00%| 10,00%| 100,00% 
Trabajo 
Recuento 
FC - 2 - Iglesia, destino % dentro de 
saludable Grupo de 59,38%| 100,00% 
Trabajo 
Recuento 
FC - 3 - Iglesia, centro de 9% dentro de 
actividad Grupo de 71,90%| 28,10%| 100,00% 
Trabajo 
FC - 4 - Iglesia, ciudad Recuento 
56,80%| 100,00% 
Total Foros Ciudadados (FC) % dentro de 
FC 


Educadora, que promueve la 
cultura y la educación, Jo dentro de 
Recuento 13 
Fase de Reunión Así estamos, así nos queremos ver 7 dentro de 
anda Grupo de 75,00%| 25,00%| 100,00% 
onstrucción tuba 
Recuento 13 
% dentro de 
Grupo de 75,00%| 25,00%| 100,00% 
Trabajo 


pensada para vivir y Grupo de 
Recuento 


Recuento 


RPF - Sociedad % dentro de 


disfrutar Trabajo 


Recuento 
Total Reuniones de Pequeño Formato (RPFE) % dentro de 


RFC 


Recuento 


% dentro de 
Fase > 36,4% 


Fuente: Elaboración propia a partir del documento del PEDL Iglesia 
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Tabla 21: Rol en los grupos de trabajo, por sexo 


RPF Territorio Rolenel Asistente Recuento 
Plan % dentro de Rol en el Plan 62,5% | 37,5% | 100,0% 
Equipo Técnico Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 50,0% 50,0% | 100,0% 
% dentro de Rol en el Plan 57,1% 42,9% | 100,0% 
RPF Economía Rolenel Asistente Recuento 13 
Plan % dentro de Rol en el Plan 92,3% 7,7% | 100,0% 
Equipo Técnico Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 60,0% 40,0% | 100,0% 
% dentro de Rol en el Plan 83,3% 16,7% | 100,0% 
RPF - Sociedad Rolenel Asistente Recuento 
Plan % dentro de Rol en el Plan 57,1% 42,9% | 100,0% 
Equipo Técnico Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 66,7% 33,3% | 100,0% 
% dentro de Rol en el Plan 58,8% 41,2% | 100,0% 
FC - 1 - Iglesia, Autoridad Recuento 
eje de % dentro de Rol en el Plan 100,0% 0,0% | 100,0% 
comunicación Asistente Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 84,2% 15,8% | 100,0% 
Equipo Técnico Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 100,0% 0,0% | 100,0% 
Panelista Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 100,0% 0,0% | 100,0% 
% dentro de Rol en el Plan 90,0% 10,0% | 100,0% 
FC - 2 - Iglesia, Rolenel Autoridad Recuento 
destino Plan % dentro de Rol en el Plan 100,0% 0,0% | 100,0% 
saludable Asistente Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 43,5% 56,5% | 100,0% 
Equipo Técnico Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 0,0% | 100,0% | 100,0% 
Panelista Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 20,0% 80,0% | 100,0% 
% dentro de Rol en el Plan 40,6% 59,4% | 100,0% 
FC - 3 - Iglesia, Rolenel Autoridad Recuento 
centro de Plan % dentro de Rol en el Plan 75,0% 25,0% | 100,0% 
actividad Asistente Recuento 15 
% dentro de Rol en el Plan 65,2% 34,8% | 100,0% 
Panelista Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 100,0% 0,0% | 100,0% 
% dentro de Rol en el Plan 71,9% 28,1% | 100,0% 
FC - 4 - Iglesia, Rolenel Autoridad Recuento 
ciudad Plan % dentro de Rol en el Plan 16,7% | 83,3% | 100,0% 
Educadora, que Asistente Recuento 
promueve la 
cultura y la % dentro de Rol en el Plan 53,8% 46,2% | 100,0% 
educación, Panelista Recuento 1 4 5 
pensada para % dentro de Rol en el Plan 
vivir y disfrutar Recuento 
% dentro de Rol en el Plan 43,2% 56,8% | 100,0% 


% dentro de Rol en el Plan 63,1% 34,9% | 100,0% 


Fuente: Elaboración propia a partir del documento del PEDL Iglesia 
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Tabla 22: Participantes según Grandes Sectores de Actividad y Sexo 


Participantes según Grandes Sectores de Actividad y Sexo 


Grandes Gobierno Provincial 
Sectores de 


Actividad 


Gobierno Municipal 


Entidades Cooperantes 


Servicios Públicos 
(Educación, Salud, 
Seguridad) 

Sector Privado 
(Comercio y Servicios) 


Asociaciones Civiles 


Poder Judicial 


Recuento 
% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 
Recuento 
% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 
Recuento 
% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 
Recuento 
% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 
Recuento 
% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 
Recuento 
% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 
Recuento 
% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 
Recuento 


% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 


Recuento 


% dentro de Grandes Sectores de 
Actividad 


Fuente: Elaboración propia a partir del documento del PEDL Iglesia 


Hombre Total 


17 14 31 
de Lao 100,0% 
29 9 38 
23,7% | 100,0% 

,s 
100,0% 
18 32 
100,0% 
14 46 
100,0% 
3 22 
100,0% 
0 
100,0% | 0,0% 

8 
42,9% | 57,1% | 100,0% 
120 68 188 
2 da 100,0% 


EN 
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.- 
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100,0% 


EME 
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ANEXO CAPÍTULO 4 


Modelos de desarrollo 


El fin de la Segunda Guerra Mundial se identifica como el hito que materializó la 
reconfiguración del poder capitalista, cuyas raíces se encontraban en los procesos 
anteriores de modernidad y la idea del progreso (Escobar, 2005; Manzanal, 2014; 
Quijano, 2000). En 1949, el presidente de los Estados Unidos, Harry Truman, en su 
discurso inaugural frente al Congreso, utiliza la palabra “desarrollo” para hacer 
referencia a la situación económica y problemas de miseria de los países del Sur. 
Señaló que se trataba de “áreas subdesarrolladas” que necesitan seguir la senda de 
crecimiento económico de los países del norte para salir de aquella situación. En este 
momento, aparecen lineamientos que van a marcar el rumbo y condiciones a seguir 
por los países más desfavorecidos para “alcanzar” esa visión de desarrollo de los 
países con mayor nivel de renta. Desde entonces, el término “desarrollo” comenzó a 
tener uso corriente y a generar importantes impactos, ideas, metas para marcar la 


visión de sociedades ideales en el sistema mundial. 


En sus inicios, el “desarrollo” nos remitía a una serie de propuestas que implicaban 
transitar una senda de crecimiento que implicaba imitar a las sociedades consideradas 
más avanzadas. La teoría de crecimiento económico por etapas de Rostow (1960), 
publicada en su libro “The stages of economic growth. A non-communist manifesto”, 
marcaba la senda a seguir por los países considerados subdesarrollados para alcanzar 
el desarrollo de los países del norte. Esto implicaba adoptar sus pautas económicas, 
sociales y culturales, como así también seguir los pasos y condiciones que indicaban. 
Esta perspectiva, según Quijano (2000), dividió la experiencia de la humanidad en 
áreas como economía, sociedad, cultura y política; pero reservó en la cultura las 
explicaciones de las causas acerca de las diferencias entre los grupos humanos 
respecto del desarrollo. En este marco, los países desarrollados eran modernos, 
racionales y protestantes; los subdesarrollados eran tradicionales, no-protestantes, 
con racionalidad pre-moderna, primitivos. Esta visión del desarrollo logró 
imponerse, y sigue vigente, como parte del sentido común. En América Latina, Gino 
Germani es considerado uno de sus principales exponentes, quien afirma que los 


procesos de exclusión forman parte de los procesos de transición a la modernidad. 
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Esto supone que algunos individuos se queden atrás sin obtener beneficios y, en 


consecuencia, se transforman en marginales. 


Posteriormente, entre los 50 y ”60, surgen teorías latinoamericanas sobre el 
desarrollo que van a analizar críticamente el desarrollo entendido como crecimiento 
económico. Las escuelas latinoamericanas de esta época van a refutar la teoría 
neoclásica y de la modernización y van a definir al subdesarrollo como el resultado 
de un proceso mundial de acumulación capitalista (Kay, 1991). A partir de esta 
premisa, surge la teoría centro-periferia (Prebisch, 1963) y más tarde la teoría de la 
dependencia (Cardoso y Faletto, 1967). De manera muy sintética, estas corrientes 
sostienen que el grado de desarrollo “difiere entre los países debido a condiciones 
socioeconómicas y políticas de carácter estructural, que luego determinan diferentes 
inserciones en el contexto internacional” (Manzanal, 2016, p. 162). Gudynas (2004) 


6 


las identifica dentro de un mismo paradigma y señala que “ el concepto de 
dependencia parte de reconocer que ciertas regiones se desarrollaban a expensas de 


otras (centro y periferia)” (p. 32). 


Sin embargo, Kay (1991) entiende que se trata de dos facetas de la escuela 
latinoamericana que están íntimamente vinculadas, pero la difieren en sus orígenes 
teóricos y propuestas políticas. Por un lado, la corriente reformista-estructuralista 
(teoría centro-periferia) considera que al reformar el sistema capitalista 
nacional/internacional es posible superar el subdesarrollo. Por otro lado, la corriente 
marxista-revolucionaria afirma que el subdesarrollo sólo podría superarse a través 
del socialismo mundial, el cual, permitiría también resolver las desigualdades 


producto del sistema capitalista mundial. 


Dentro de la corriente estructuralista, el “desarrollismo” fue la propuesta resultante 
promovida por la CEPAL a partir del informe “Hacia una dinámica del desarrollo 
latinoamericano”, publicado en 1963 por Raúl Prebisch, en la que toma 
protagonismo la planificación regional y nacional y que orientaban las posibilidades 
de industrialización de los países del sur. Las medidas implicaban un Estado activo 
que interviniese en la economía y el mercado, que controlara los precios y protegiera 
los aranceles. Hasta la época de la crisis de la gran depresión en 1930, la teoría 
económica afirmaba que la intervención del Estado era perjudicial en un contexto de 


situación competitiva de mercado ya que la asignación de recursos sería 
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espontáneamente óptima. Luego de la crisis, se comenzó a aceptar su intervención y 
a afirmarse la noción de planeamiento como medio de imponer por todas partes el 
capital internacionalizado. Esto porque la integración política también significa 


integración económica (Santos, 2007). 


Dentro de la corriente marxista, para Quijano (2000), las razones que explicaban esas 
diferencias entre países desarrollados y subdesarrollados se encontraban en el 
imperialismo capitalista, en primer lugar, y en la dependencia externa o la 
dependencia estructural, en segundo lugar. De alguna manera, podemos destacar, 
entonces, que desde la Teoría de la Dependencia se argumenta que prevalece una 
relación de dominación de determinados países sobre otros a través del propio 
sistema capitalista mundial y las condiciones establecidas que determinan tanto su 
grado de desarrollo como su forma de inserción en ámbito internacional. Así, no sólo 
se ejerce y justifica ese dominio, sino que también se acepta y legitima. Esta 


dinámica entendida como “colonialidad del poder” (Quijano, 2000). 


Ya hacia fines de los ”80 este modelo de desarrollo manifestaba síntomas de fracaso 
en América Latina con países con una importante deuda externa y altos déficit 
públicos, mercados financieros reprimidos y mercados cambiarios artificialmente 
controlados, restricciones a la inversión extranjera, empresas estatales ineficientes, 
entre otros. Estos serán los argumentos que, desde entonces y en los “90, le darán pie 
al Neoliberalismo para formular propuestas que serán materializadas con el 
“Consenso de Washington”. Las medidas básicas implicaban la liberalización y 
desregulación económica, privatizaciones de las empresas del Estado para hacer 


frente a la deuda”, 


Estas medidas se orientan a la consolidación de un escenario macroeconómico con 
reglas estables y válidas para todo el mundo (Kay, 2002), pero ponen el acento en un 
“desarrollo endógeno” cuyas vertientes conocidas como “desarrollo local”, “desarrollo 
territorial”, “desarrollo territorial rural (DTR)” se centran en “la identificación de 
territorios con condiciones de atractividad para captar el capital y las inversiones 
foráneas” (Manzanal, 2016, p. 165). Como podemos observar, en estas vertientes 


aparece con fuerza la idea de “lo local” y del “territorio” asociados al desarrollo. 


2 Un interesante análisis sobre el recorrido desde los acuerdos de Bretton Woods hasta el Consenso 
de Washington y sus medidas puede leerse en Martínez Rangel y Reyes Garmendia (2012) 
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Para Santos (2007) el énfasis en lo local y en el territorio implica una forma de 
dominación desde el neoliberalismo que busca disociar la penetración del capital del 
espacio local que pretende modificar. Por lo tanto, pone énfasis en el rescate de lo 
local para adaptarse a esas características. De este modo, el neoliberalismo crea una 
teoría del espacio afín al capitalismo. Esta nueva ciencia espacial, según plantea el 
autor, no se trata de una ciencia sino de una “ideología espacial” que cambia de 
acuerdo con las necesidades del sistema. De ahí que las nuevas versiones de 
desarrollo propuestas por el neoliberalismo contengan énfasis en el territorio y lo 


local. 


El desarrollo local entiende el carácter multidimensional de las intervenciones y 
propone la integración de las dimensiones política, económica y social de un 
territorio concreto. Estas dimensiones se ponen en juego a partir de tres vértices: 
gobernabilidad democrática, desarrollo económico y organización social. De esta 
manera, parte de la premisa de que el territorio es un espacio socialmente construidos 
y los recursos que dispone están poco valorados. Por lo tanto, busca poner el valor y 
reactivar las potencialidades del territorio a partir de la cooperación activa de los 
sujetos que viven en él y la generación de capacidades local y oportunidades para 
todos sus habitantes (PNUD, 2006). Si tomamos la metodología de diseño del PEDL 
Iglesia y las “Claves de Diagnóstico”, podemos observar claramente estas 


características señaladas. 


En una línea similar, Massolo (2006) plantea que el desarrollo local se trata de un 
concepto y proceso complejo multidimensional que implica la recuperación y 
revalorización de las particularidades, potencialidades e identidades territoriales. 
Para ello, es preciso contar con una visión estratégica del territorio; un conjunto de 
actores individuales y colectivos fuertemente articulados y con capacidad de 
iniciativa, de cooperación y negociación; una identidad cultural como eje clave del 
desarrollo; y también incluye la dimensión de género como constitutiva del 
desarrollo. Si bien este último aspecto será analizado más adelante, cabe adelantar 
que la autora considera que el desarrollo local “se convierte en un instrumento eficaz 
de gestión de las diferencias entre mujeres y hombres, entre las mismas mujeres, 
entre los hombres, las comunidades, los territorios, las potencialidades y las 


identidades” (Massolo, 2006, p. 6). 
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Otras perspectivas de desarrollo que entran en el debate incluyen la Satisfacción de 
Necesidades Básicas y el Desarrollo Humano y Teoría de las Capacidades. Algunos 
de los referentes más conocidos de estos enfoques o teorías incluyen a Maslow 
(1943), Max-Neef (1993), Sen (2000), el PNUD a partir de su medición del Índice de 
Desarrollo Humano (IDH) y publicado por primera vez en 1990, o bien las 
propuestas formuladas por Sachs (2005, 2014) y materializadas desde el Banco 
Mundial y Naciones Unidas con los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Según sea la concepción de las 
necesidades será mayor el acercamiento a las Teorías de Necesidades Básicas o a la 
Teoría de las Capacidades o derechos humanos de segunda generación, 
principalmente teniendo en cuenta que no es lo mismo lograr satisfacer necesidades 


básicas que tener capacidad propia para hacerlo (Hidalgo Moratal, 2008). 


En este sentido, la teoría de las capacidades sería una propuesta superadora de la 
teoría de las necesidades básicas. Afirma que las pautas de consumo exportadas e 
impuestas por los países ricos agudizan la dependencia de los países 
“subdesarrollados”, perpetúan sus desequilibrios internos y amenazan su identidad 
cultural. Por ello, es clave la generación de sinergias para un desarrollo orientado 
hacia la autodependencia. Esto sería posible a partir de la articulación entre: seres 
humanos y tecnología, de lo personal con lo social, de lo micro con lo macro, de la 


planificación con la autonomía, de la sociedad civil con el Estado (Max-Neef, 1993). 


Por su parte, Escobar (2005, pp. 19—20) agrega que en la segunda mitad de la década 
de los ?80 y ”90 aparecen nuevas aproximaciones críticas al desarrollo desde el 
postestructuralismo que analizan el desarrollo como discurso cultural. Según el autor, 
los postestructuralistas plantean la posibilidad de una “era del postdesarrollo” en la 
que el desarrollo ya no sería el principio organizador de la vida social. Su análisis se 
basa en el modo en que “el desarrollo” se ha transformado en parte del discurso 


colectivo y cómo éste representa las visiones del futuro al que aspiran las sociedades. 


Sobre esta base, Escobar señala que, desde el posestructuralismo, se plantean la 
necesidad de cambiar las prácticas de saber y hacer respecto a lo que se considera 
desarrollo. Para esto, es preciso multiplicar la producción de conocimientos 
alternativos, locales, propios, que den lugar a la transformación de quienes 


supuestamente son los “objetos” del desarrollo en sujetos y agentes. Para esto, es 
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importante poner el foco en las adaptaciones, subversiones y resistencias que 
localmente la gente efectúa en relación con esas intervenciones y destacar las 
estrategias alternas producidas por movimientos sociales al encontrarse con 


proyectos que prometen ser la senda para lograr ese futuro desarrollado. 


No obstante, ya en los 70 emergen corrientes alternativas que ponen en debate la 
naturaleza de estas concepciones de desarrollo y sus posibilidades reales de 
alcanzarlo a través de metas de crecimiento económico como pilar central. Aquí 
podemos situar, quizás, el comienzo de una segunda ola o momento dentro de este 
recorrido sobre el desarrollo y sus debates al respecto. Aparecen, entonces, conceptos 
como '“maldesarrollo?, “límites al crecimiento”, “ecodesarrollo”, “otro desarrollo”, 
“desarrollos alternativos”. Estas propuestas buscan explicar el “fracaso global y 
sistemático de los programas de desarrollo, tanto en los países llamados 
subdesarrollados como en los desarrollados, en el interior del sistema mundial” 
(Svampa y Viale, 2014, p. 26). Desde estas perspectivas, el desarrollo tuvo pobres 
logros en el campo social a la vez que incrementó los daños ambientales (Gudynas, 
2004). Estos enfoques críticos al sistema de mercado apuntan a desmontar el 
concepto moderno de desarrollo (Kay, 2002; Svampa y Viale, 2014). De alguna 
manera, algunos de sus postulados pueden vincularse a las concepciones 
postdesarrollo elaboradas desde el postestructuralismo en tanto señalan la necesidad 


de un cambio de paradigma y una nueva concepción del término “desarrollo”. 


Para Gudynas (2004), se evidencia la concepción utilitarista de la Naturaleza en los 
paradigmas de desarrollo, pero también se critica “la propia noción de progreso, y el 
sentido de superioridad humana que ella cobija” (p. 42). Ahora bien, esto no implica 
anular todas las posibilidades, pero sí depende de cómo se concibe y qué se entiende 
por “desarrollo sostenible? en tanto, como podemos observar, los términos 
“Naturaleza”, “ambientalismo”, “ecologismo”, “sostenible”, “sustentable” se 


transforman en conceptos polisémicos. 


Gudynas (2004) analiza las diversas acepciones sobre la “Naturaleza? como: (a) 
herencia europea y canasta de recursos, entendida como un ente que ofrecía todos los 
recursos necesarios y que, por ende, el ser humano debía manipularla y controlarla; 
(b) como ecosistema, con una dinámica basada en el equilibrio dinámico, regida por 


leyes y a partir de la cual se fusiona la práctica científica biologista y la práctica 
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militante que da lugar al “ambientalismo”; (c) como Capital, entendida desde la 
economía como “capital natural”, por lo tanto, la protección del ambiente implica una 
inversión y los ciclos ecológicos, considerados “servicios”? son posibles de 
contabilizar monetariamente y de ingresar al mercado; y (d) nuevas visiones de la 
Naturaleza, que incluyen diversos conceptos tales como  eco-tecnología, 


biodiversidad, Pacha Mama, biocentrismo y ecofeminismo. 


La heterogeneidad de concepciones sobre la Naturaleza permite señalar que se trata 
de una construcción cultural dinámica que no implica sólo una mirada biologista sino 
que dialoga y se aplica de distintas maneras, según sea su ámbito de discusión 
principal. En otra palabras, la ambigúedad de términos tales como “sustentable” y 
“sostenible”, se han modificado “desde su aplicación original en el ámbito biológico- 
físico, hasta llegar a referirse al equilibrio necesario entre los procesos ambientales, 
económicos, políticos, sociales y culturales” (Armijo Canto et al., 2015, p. 6). En este 
sentido, Cáceres (2006) plantea la “sustentabilidad” como un concepto “situado” y de 
carácter temporal, es decir, que debe analizarse teniendo en cuenta las características 
particulares de cada región y sistema socioproductivo y que puede cambiar con el 


tiempo (lo que hoy puede considerarse sustentable, puede no serlo en el futuro). 


Aduciendo a la ambivalencia del término “sustainability”, Leff (1998) señala 
principalmente dos significados: lo sustentable y lo sostenible. El primero implica la 
internalización de las condiciones ecológicas que soportan el crecimiento económico; 
el segundo refiere a la perdurabilidad del proceso económico per sé. La 
sustentabilidad ecológica sería entonces condición para la sostenibilidad económica. 
Sin embargo, para el autor, esta relación no contiene una explicación rigurosa sobre 
la capacidad del sistema económico capitalista para internalizar las condiciones 
ecológicas y sociales de equidad, justicia y democracia en este proceso. Atendiendo a 
estos últimos pilares, cabe preguntarnos específicamente cómo entran en escena las 
cuestiones de género en el discurso y prácticas del desarrollo y particularmente en el 


“desarrollo sostenible”, ampliamente difundido en la actualidad. 


El enfoque de género en el desarrollo y las políticas públicas 


Desde el enfoque de igualdad de género se busca analizar “las diferencias culturales, 
económicas y políticas en la construcción de la condición y posición de hombres y 


mujeres, niños y niñas, que generan desigualdades y se expresan en situaciones de 


Página 262|285 


discriminación y exclusión social” (Faúndez y Weinstein, 2012, p. 23) y cómo las 
propuestas de desarrollo pretenden (o no) transformarlas. Esta idea ha ganado mayor 
visibilidad especialmente luego de la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer 
(Beijing 1995). Dicho evento culminó con la Declaración y Plataforma de Acción de 
Beijing que reconoce la igualdad de género como un prerrequisito para el desarrollo 


y señala que 


es indispensable diseñar, aplicar y vigilar, a todos los niveles, con la plena 
participación de la mujer, políticas y programas, entre ellos políticas y 
programas de desarrollo efectivos, eficaces y sinérgicos, que tengan en cuenta 
el género, y contribuyan a promover la potenciación del papel y el adelanto 


de la mujer. (Asamblea General de las Naciones Unidas, 1995, p. 3) 


Según De la Cruz García (2008), en los “60, con el nombramiento por las Naciones 
Unidas de la Primera Década del Desarrollo, bajo la base del crecimiento económico 
como motor del desarrollo, se introduce el “enfoque de bienestar” bajo la premisa de 
que una parte de la población quedaba excluida de los beneficios obtenidos del 
proceso de industrialización y crecimiento económico. Era preciso, entonces, 
implementar acciones que contribuyan a paliar las necesidades básicas de las 
mujeres, especialmente en salud y nutrición. Ejemplo de ello son las políticas de 
control de la fertilidad en las cuales las mujeres serán el objeto principal. Por lo 
tanto, focalizan principalmente en el rol reproductivo de las mujeres y, en particular, 
a la consideración de las madres de escasos recursos como sector vulnerable 
(Murguialday, 2005). Desde esta lógica, los presupuestos básicos de este enfoque 
son: (a) que las mujeres son receptoras pasivas del desarrollo, más que participantes 
en el proceso; (b) que la maternidad es el rol social más importante para las mujeres 
y (c) que la crianza de los niños es el papel más efectivo para ellas en todos los 


aspectos del desarrollo económico (de la Cruz García, 2008, p. 260). 


En los años *70, producto del análisis crítico de las políticas del enfoque de bienestar 
por parte de movimientos feministas, surge la corriente MED (Mujeres en 
Desarrollo), que se consolida con la segunda ola feminista cuando comienza a 
cuestionarse el papel de las mujeres en la sociedad. Esta concepción teórica y política 
surge en la época en la cual el desarrollo ya no sólo se lo considera como crecimiento 


económico sino también como satisfacción de necesidades básicas. Según plantean 
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De la Cruz García (2008) y Carballo de la Riva (Carballo de la Riva, 2011), esta 
aproximación cuestiona el fracaso de las políticas desarrollistas de la época de la 
modernización y las consecuencias negativas de ello para las mujeres al reforzar los 
roles reproductivos y situaciones de subordinación. De este modo, señala que las 
mujeres han perdido terreno en el proceso de desarrollo y la necesidad de un proceso 
de redistribución de recursos y oportunidades. Podemos resumir sus propuestas en 
tres ejes centrales: (a) las mujeres pueden considerarse como sujetos productivos, 
activas contribuyentes al desarrollo económico y merecedoras de mejores 
oportunidades y recursos; (b) las mujeres han de incorporarse al mercado y la esfera 
pública para poder beneficiarse de las acciones para el desarrollo; y (c) la necesidad 
de incorporar modificaciones en el campo legal, cultural e institucional que 
contribuyan a integrar a las mujeres en los procesos económicos, políticos y sociales 


de crecimiento (Murguialday, 2005). 


Al interior del enfoque MED existen distintas corrientes que buscan explicar la 
situación de desigualdad de las mujeres, entre éstas destacan: el enfoque de igualdad 
de oportunidades y equidad, que propone superar los obstáculos que enfrentan las 
mujeres en el ámbito laboral (acceso y sueldos); el enfoque antipobreza, que se 
centra en mejorar la productividad de las mujeres de sectores de bajos ingresos a 
través de la generación de opciones de empleo como cooperativas y microempresas 
dedicadas a tareas “femeninas”; y el enfoque de eficiencia, que se centra el rol 
esencial de las mujeres, especialmente en tiempos de crisis y ajuste, y busca 
fortalecer su papel como “gestoras comunitarias”, invirtiendo en proyectos 
comunitarios como los comedores y otros servicios asociados al cuidado (de la Cruz 


García, 2008; Murguialday, 2005). 


Varias han sido las críticas tanto al enfoque MED como a las distintas vertientes del 
mismo. Al respecto, vale señalar que este enfoque se alinea con las políticas de 
desarrollo de la época incorporando medidas centradas en la dimensión pública y en 
la búsqueda de igualdad entre los sexos. Sin embargo, no cuestionan los procesos de 
desarrollo que generan dichas desigualdades, lo que lleva a continuar con la 
prolongación de los roles históricamente otorgados, por lo tanto, no hace visible las 
relaciones de poder en todas las esferas de la vida y no integra a los hombres en el 
cuestionamiento de los roles y las desigualdades de género (de la Cruz García, 2008). 


Este modelo significó un avance en los procesos de reivindicación del papel de las 
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mujeres en la sociedad. Pero, más que buscar una transformación profunda del 
sistema patriarcal, se queda en la necesidad de brindar mayores oportunidades a las 


mujeres incluyéndolas en el sistema capitalista. 


Luego, en los años ”80, aparecen posturas críticas al enfoque MED desde corrientes 
feministas de corte marxista y estructuralista. El enfoque Mujeres y Desarrollo 
(MyD) va a plantear, por un lado, que no alcanza con brindar educación, empleo e 
ingresos a las mujeres como estrategia para lograr su incorporación a los procesos de 
desarrollo en igualdad de condiciones que los hombres. Asimismo, desde el sur, se 
afirma que los problemas de las mujeres del Tercer Mundo no surgen de una falta de 
integración al proceso de desarrollo sino de su integración en las escalas inferiores de 
una estructura de producción y acumulación inherentemente jerárquica y conflictiva 
y desde trabajos totalmente invisibilizados, y en el marco de procesos determinados 


por la clase social y la división sexual del trabajo (Murguialday, 2005). 


Por otro lado, De la Cruz García (2008) advierte que, a partir de los postulados del 
PNUD que definen al desarrollo humano centrado en las personas y sus capacidades 
nace también el cuestionamiento del sistema y de las relaciones de poder existentes. 
Esto haría surgir el enfoque GED, que aboga precisamente por un cambio en las 
relaciones de poder y en la estructura que lo sustenta al mostrar las cuestiones de 
género como una construcción cultural e histórica más que como una cuestión 
biológica. Asimismo, pone énfasis en la opresión de las mujeres no sólo por su 
condición biológica sino también de acuerdo con la etnia, historia colonial y posición 


actual de sus países en el contexto económico global. 


De acuerdo con el planteo de diversas autoras”, una de las estrategias fundamentales 
será el empoderamiento o estrategia de generación de poder para las mujeres en 
todos los ámbitos de decisión que afecten sus vidas. Junto al empoderamiento, el 
mainstreaming o transversalización, propugna por la integración del enfoque de 
género no sólo en intervenciones directas y específicas relacionadas a la situación de 
opresión sino en todo el proceso de planificación, adopción e implementación de 
políticas, programas, metodologías, análisis, evaluaciones. Sólo así podrá lograrse 
una real transformación del sistema actual. Se podría afirmar entonces que la 


transversalización del enfoque de género surge a partir de los trabajos que analizan el 


27 Carballo de la Riva (2011), de la Cruz García (2008), García Prince (2010), Lamas (2012) 
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carácter incompleto de los efectos esperados en la transformación de las relaciones 
de poder entre los géneros. En este sentido, se habla de políticas género- 
transformativas para enfatizar ese propósito, es decir, que no queden solo en la 
transformación de algunos tipos de necesidades e intereses diferenciales, sino que 


tengan el alcance global que se desea en el cambio social. 


Garcia Prince (2015) señala entre las dificultades para la aplicación del enfoque de 
género en la políticas públicas algunos aspectos conceptuales y técnicos sobre lo que 
se entiende por esta perspectiva; aspectos políticos e institucionales vinculados con la 
voluntad de quienes toman las decisiones y aspectos culturales tanto al interior de las 
organizaciones encargadas de diseñar y ejecutar las políticas, como de la propia 
sociedad. Teniendo en cuenta lo planteado, así como las tensiones mencionadas 
propias de la perspectiva de género, es dable afirmar que el mayor desafío en todo el 
ciclo de vida de las políticas es poder encontrar conceptos y estrategias que permitan 
articular las necesidades diferenciales de género, a la vez que fortalecer acciones 
tendientes a lograr los objetivos de igualdad de género. En otras palabras, es preciso 


que las estrategias y acciones 


beneficien tanto la posición de las mujeres en relación a los varones como 
la calidad de vida de la población y el medio ambiente, de manera 
sinérgica e integral [...] garantizando al mismo tiempo los mecanismos de 


distribución equitativa de dichos beneficios. (Ricaldi Arévalo, 2004, p. 12) 


Segovia (2016) resalta tres dimensiones identificadas por la Convención sobre la 
Eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW, 1979) 
en materia de igualdad, las cuales, es de suma importancia que sean tenidas en cuenta 
durante todo el proceso de planificación y ejecución de políticas de desarrollo. Estas 
tres dimensiones implican distintos pasos o niveles en cuanto a la creación de 
condiciones necesarias para avanzar hacia mejores condiciones de igualdad de 


género. 
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Ilustración 5: Dimensiones de la igualdad (CEDA W) 


Igualdad formal 


Igualdad ante la ley y 
supone que mujeres y 
hombres tienen los 
mismos derechos y 
trato. La CEDAW 
establece la 
obligación de los 
Estados de “garantizar 
que no haya 
discriminación directa 
ni indirecta contra la 
mujer en las leyes y 
que, en el ámbito 
público y el privado, 
la mujer esté 
protegida contra la 
discriminación 


Igualdad 
sustantiva 


Supone la 
modificación de las 
circunstancias que 
impiden a las mujeres 
el ejercicio pleno de 
sus derechos, así 
como el acceso a las 
oportunidades por 
medio de medidas 
estructurales, legales 
o de política pública 
que garanticen en los 
hechos la igualdad. 


Fuente: Elaboración propia a partir de Segovia (2016, p. 10) 


Igualdad de 
resultados 


Es la culminación 
lógica de la igualdad 
sustantiva. Las 
mujeres disfrutan de 
derechos en 
proporciones casi 
iguales que los 
hombres, tienen los 
mismos niveles de 
ingresos, hay igualdad 
en la adopción de 
decisiones y la 
influencia política, la 
mujer vive libre de 
actos de violencia, 
entre otros. 
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ANEXO CAPÍTULO 5 


Territorio y planificación 
Manzanal (2007, p. 42) identifica cuatro modos en los que se visualiza el territorio: 


e un espacio producido socialmente y resultado de diferentes formas de 
interpretación conceptual, mapas, figuras (espacio concebido, representado), 
de variadas percepciones presentes en símbolos, ideas, concepciones 
ideológicas o políticas (espacio percibido, simbólico), de vivencias y praxis 
personales de específicos actores y sujetos (espacio vivido); 

e un espacio concreto (zona, área, horizontalidades) y un espacio virtual o 
abstracto (redes, tramas, verticalidades); 

e unespacio “banal”, el espacio de todos, que conjuga un área o zona definida 
donde la gente vive y trabaja con un espacio virtual, compuesto por las redes 


y tramas que operan en él; 


un espacio delimitado, que tiene un límite y también una alteridad: la diferencia entre 
“nosotros” y los “otros” (límites que pueden identificarse ya sea por razones 


identitarias, administrativas, políticas y/o físico-ambientales). 


Participación social y ciudadana 


Si bien en el siglo XX el mayor auge de la participación remitía a la participación 
comunitaria y a la resolución de los problemas propios de cada comunidad o barrio, 
en el campo del desarrollo vemos que cobra mayor importancia cuando nos 
remitimos al enfoque del desarrollo local y su aplicación a través de la política 
pública. Clemente (2016) señala que “participación social” y “participación 
ciudadana” suelen utilizarse como sinónimos. Sin embargo, entiende que la 
participación social se refiere al conjunto de prácticas de movilización y 
organización cuyo objeto es colectivizar las prácticas de los sujetos sociales y sus 
resultados, estos últimos vinculados con las condiciones de vida, su producción y 
mejora. Buscaba diferenciarse de la participación política partidaria en tanto esta 
última está alineada con ciertos ideales políticos e implica movilizaciones más 


amplias al ámbito comunitario o barrial en el cual se desarrolla la vida cotidiana. 
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Por su parte, la participación ciudadana involucra cuestiones de derechos y, en este 
sentido, aparece más vinculada a la democracia y al ejercicio jurídico de los derechos 
y obligaciones, lo cual, contribuyó a la “despolitización de la participación en torno a 
reivindicaciones de carácter social (mejoramiento urbano, servicios públicos, salud, 
educación, etc.)” (Clemente, 2016, p. 123). De esta manera, se transformó en un 
componente obligado de las nuevas políticas sociales, las cuales, en los ”90, eran 


focalizadas y de carácter asistencial. 


Sandoval et. al. (2015) señalan que la participación ciudadana puede darse con 
distintos niveles de involucramiento de la población, lo cual se traduce en diversos 


grados de influencia respecto a la toma de decisiones. Estos niveles son: 


Esquema 7: Niveles de participación ciudadana 


*Entrega de información a la ciudadanía sobre un asunto público 
+ Comunicación unidireccional. No busca recibir aportes ciudadanos 


Nivel 
informativo 


»Nivel básico de influencia de las personas convocadas a participar en 
procesos de consulta 

; *El propósito es recoger opiniones, propuestas e intereses pero no es 

IN! vinculante. 


consultivo 


*Las personas convocadas a participar tienen influencia directa en la toma 
de decisiones 
*Distingue dos modalidades: Consulta vinculante (Ej. plesbicito o 
. referéndum); formación de un grupo de ciudadanos y autoridad pública 
Nivel con el mismo grado de atribuciones que tienen por objetivo debatir y 
decisorio decidir sobre un asunto público. 


"Refiere a la gestión 
que las personas y grupos que participaron de la toma de decisiones, se 
involucren en su implementación y seguimiento de forma de asegurar que 
se lleve a cabo en forma adecuada 

Nivel * Requiere la institucionalización de procesos de participación ciudadana, 

Cc ogestión voluntad política, experiencia profesional de los equipos de coordinación, 


Fuente: Elaboración propia a partir de Sandoval et. al. (2015, pp. 17-18) 
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ANEXO CAPÍTULO 6 


La evolución de la teoría y la práctica de la evaluación 


En las últimas décadas la importancia de la evaluación ha llevado a que sea 
considerada como una disciplina específica y, quienes se dedican a ello, abogan por 
su profesionalización. Su origen como tal se lo puede identificar cuando 
organizaciones y agencias internacionales, gobiernos nacionales y empresas 
regionales comenzaron a encargar a evaluadores que llevaran a cabo sus trabajos 
dentro y fuera de las fronteras nacionales (Rodríguez-Bilella y Lucero, 2016). En 
este contexto, la teoría y la práctica de la evaluación de programas y proyectos se ha 
desarrollado con ciertas tensiones sociopolíticas y económicas como telón de fondo 


(Segone, 1998). 


En términos generales, evaluar implica razonar, discernir, es la identificación 
sistemática del valor o el mérito del objeto estudiado (Scriven, 1995). Es decir, es el 
análisis del aporte único que un programa o proyecto brinda a la sociedad, ya sea que 
se trate de un servicio a nivel nacional o la asistencia de grupos poblacionales 
locales. Dicho en otros términos, la evaluación cumple una función de generar 
respuestas que tengan credibilidad sobre el cumplimiento de objetivos y metas, y el 
desempeño de un programa social (Rossi, Freeman, y Lipsey, 1999). De aquí su 
importancia tanto para agencias de cooperación, organismos internacionales y 


gobiernos. 


Para Mark, Henry y Julnes (2000), el fin último de la evaluación no debe ser la 
ponderación de los resultados per sé, sino el mejoramiento social. Es decir, su 
importancia recae en la capacidad de ésta de fortalecer, expandir y corregir la manera 
en que las personas, individual y colectivamente, le encuentran sentido a las políticas 
y programas creados para satisfacer sus necesidades y cómo es posible construir 
conocimiento y mejorar la práctica social futura a partir de estas experiencias y de la 


comprensión de las intervenciones. 


La teoría y la práctica de la evaluación han adquirido diferentes combinaciones y 
matices. Entre los diferentes énfasis que ha tomado la teoría de la evaluación, se 
encuentran dos aspectos aparentemente antagónicos: (a) la rendición de cuentas 


(accountability), también conocida como evaluación sumativa; y (b) el aprendizaje, 
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también conocido como evaluación formativa. Mientras la responsabilidad o 
rendición de cuentas exige procesos de control cuyo objetivo es descubrir resultados, 
impactos, deficiencias y errores; el enfoque de aprendizaje necesita crear un 
ambiente propicio en el cual las personas sientan que pueden informar sobre 
deficiencias y disentir sin temores a posibles represalias. Si bien estos enfoques han 
adquirido mayor O menor relevancia en diferentes períodos, rara vez se los ve 
combinados sin que se produzca una tensión o solución de compromiso entre ambos 
extremos (Segone, 1998). La Tabla 23 sintetiza las principales características de 


ambos tipos de evaluación: 


Tabla 23: Evaluación Formativa y Evaluación Sumativa 


Evaluación Formativa Evaluación Sumativa 


e Tiene como finalidad la mejora de la 


intervención evaluada. e Se concentra en los resultados de una 

e Se concentra en el análisis del concepto intervención. 
del programa y del proceso de e El fin es comprobar si se han alcanzado 
implementación. los objetivos y si se han efectuado 

e Busca identificar fortalezas y debilidades beneficios para la población objetivo y 
de la intervención con el fin de proponer otros impactos deseados o no deseados. 


medidas correctivas. 


e Los usuarios principales son las mismas 
| personas involucradas de la intervención e Los usuarios son sobre todo quienes 
evaluada (personal directivo, clientes/ toman decisiones. 
destinatarios, entre otros). 


Fuente: Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica de Costa Rica (012, p. 12) 


El énfasis sobre aspectos tales como los resultados, el impacto, los procesos, el 
aprendizaje han tenido mayor o menor importancia según los enfoques de desarrollo 
y estilo de políticas implementadas desde el Estado. Igualmente, las agencias de 
cooperación internacional y organismos bilaterales (UNDP, Banco Mundial, BID, 
Unicef, entre otros) también han contribuido con el desarrollo de diferentes enfoques 
de evaluación según han ido cambiando sus estrategias de desarrollo y cooperación 


(Tapella, 2009). 


7.1.1.8 Primera generación de los enfoques de evaluación (1950s-1970s) 


Tradicionalmente, en el contexto de la ayuda internacional para el desarrollo el 
objetivo de la evaluación ha sido medir los productos y resultados de los proyectos y 
programas. Durante los años cincuenta se comenzó a implementar la evaluación en 
agencias con sede en los Estados Unidos (el Banco Mundial, la ONU, USAID, 


etcétera.), enfocándose en la valoración más que la evaluación (Segone, 1998). 
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Las agencias intentaban diseñar proyectos de acuerdo con un modelo lógico y 
establecer mecanismos e indicadores para medir los resultados de los proyectos 
(García López y García Moreno, 2010). Durante los años sesenta, se desarrolló el 
Enfoque de Marco Lógico como una herramienta para la planificación, 
implementación, monitoreo y evaluación de proyectos de acuerdo con criterios que 
permiten medir un resultado positivo (Camacho et al., 2001). Evidentemente acá se 
está en frente de un estilo de evaluación enfocada en resultados, enfatizando la 


evaluación como un producto y no un proceso (Segone, 1998). 


El objetivo de este enfoque de evaluación tomó algunos de los principios e 
intencionalidad básicos del paradigma de desarrollo de la modernización, pero 


también se mantuvo vigente durante el período del modelo de sustitución de 


importaciones, analizado desde el paradigma estructuralista (Kay, 2002)%, Bajo los 


supuestos de estos paradigmas se implementaron programas de desarrollo que 
llevarían a los pobres a “salir” del subdesarrollo por medio de la modernización 
primero, y por medio de la industrialización y el desarrollo rural después. En 
consecuencia, entre 1950 y 1970 aproximadamente, los enfoques de evaluación 
pusieron énfasis en los resultados que estos programas y proyectos obtenían como 
producto final o parcial en esa supuesta trayectoria hacia el desarrollo. Para ello, los 
mecanismos de medición y comparación adquirieron gran relevancia en este período, 
limitándose por lo general a comparar entre “metas”, “logros” e “impacto”, y entre 


“actividades previstas” y “actividades realizadas”. 


El enfoque de evaluación con énfasis en los resultados ha sido muy cuestionado por 


sus limitaciones a la hora de efectivamente atribuir al programa o proyecto los logros 


% Hay que recordar que, bajo los principios de la modernización, se asumía que los países del Tercer 
Mundo, en vías de desarrollo o empobrecidos, debían seguir la misma senda que los estados 
capitalistas desarrollados para alcanzar mejores niveles de desarrollo. En el período posterior a la 
Segunda Guerra Mundial, se vivía una nueva etapa de crecimiento sin precedentes en dos siglos de 
historia económica. En este período, el Estado Desarrollista (1950-1960), en los países de América 
Latina se constituyó en la única alternativa viable para llevar a cabo la transformación de 
modernización de sus estructuras subdesarrolladas y enfrentar la crisis que afectaba al sistema 
capitalista mundial. Luego, bajo el denominado paradigma estructuralista, se impulsó el modelo 
basado en la sustitución de importaciones para desarrollar la industria, para lo cual era imprescindible 
crear infraestructuras de transporte y comunicaciones (carreteras, puertos, etc.), formar recursos 
humanos calificados a nivel básico, especializado y superior, y proteger la industria nacional a través 
de leyes especiales, entre otros propósitos concretos. Si bien el modelo no fue aplicado con la misma 
intensidad ni en los mismos períodos en todos los países de América Latina, entra a su fase de 
agotamiento a finales de la década del cincuenta en unos y a mediados de la década del setenta en 
otros (Campos, 2005). 
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de la intervención. No obstante, sigue siendo uno de los enfoques más utilizados de 


evaluación. 


7.1.1.9 Segunda generación de los enfoques de evaluación (19805) 


Con la llegada de la década del setenta se revierten las tendencias y se pasa a una 
etapa de crecimiento mucho más lento y de gran inestabilidad, que se agudizó con la 
crisis de la deuda en los ochenta (Tapella, 2004). Durante los años setenta, el Estado 
sigue manteniendo en algunos países sus funciones de fomentador del desarrollo, 
pasando de ser un Estado Desarrollista a un Estado Empresario, que implicó una 
diferente intervención del Estado en la economía. Este intervensionismo se basó en el 
impulso de una actividad de estatal de naturaleza empresarial, aspectos que hasta ese 
momento fueron considerados del dominio de la empresa privada. El instrumento 
utilizado por los países que aplicaron esta modificación del modelo desarrollista, fue 
la “planificación económica”. En el contexto regional y mundial se vivió un período 
de crisis del desarrollismo. Junto a la crisis del petróleo y el incremento de las 
deudas, se criticó fuertemente el intervensionismo estatal, atribuyéndole los 


problemas que enfrentan las economías de la región (Campos, 20053). 


Esto da lugar a un segundo período en la evolución de la teoría y práctica de la 
evaluación. El contexto anterior permitió que —durante los años ochenta- hubiera un 
creciente interés por la evaluación. Las agencias internacionales contribuyeron a su 
institucionalizaron, creándose unidades de evaluación no sólo en los Estados Unidos 
sino también en Europa, principalmente como una herramienta de control para 
satisfacer a la opinión pública y la necesidad de los gobiernos de saber cómo se 
utilizaban los dineros de la asistencia pública. Durante este período, las agencias 
internacionales se hicieron más profesionales en la realización de evaluaciones 


enfocadas en el impacto de la asistencia a largo plazo (Ortegón et al., 2005). 


Algunas de las características de los sistemas de evaluación en este período, según 
señala Silveri (2004), tienen que ver con: (a) creación de estructuras de seguimiento 
y evaluación para cada proyecto financiado, (b) empeño para desarrollar y reforzar la 
capacidad nacional de evaluación, y (c) énfasis en el análisis del impacto en términos 
de la realización del proyecto, con especial atención a la eficacia y eficiencia en el 
uso de los recursos (accountability). Muchos de estos aspectos siguen vigentes en los 


actuales sistemas de evaluación. 
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7.1.1.10 Tercera generación de los enfoques de evaluación (19905) 


Si bien países como Chile (1973) y Argentina (1976) tuvieron experiencias de 
liberalización temprana (básicamente apertura económica) de la mano de gobiernos 
militares, recién la década del 90 se caracterizó por la plena adopción de los 
principios del llamado Consenso de Washington en toda la región (Tapella, 2005). 
La liberalización de las economías latinoamericanas se constituyó entonces como el 
nuevo y moderno modelo de desarrollo del Neoliberalismo, a partir del cual se 
apuntó a eliminar toda intervención del Estado promoviendo la iniciativa privada 
como el pilar del desarrollo de las naciones. Para esto se estimularon 
transformaciones profundas en los planos económicos, políticos y sociales, a través 
de programas de estabilización y de ajuste estructural (Gwynne, 1999). La aplicación 
de este modelo ha orientado las economías de los países latinoamericanos desde la 
década del ochenta y todavía —en algunos casos- se intensifica a pesar de los costos 


sociales y políticos que el mismo ha generado. 


A inicios del nuevo siglo, han existido diferentes intentos por re-establecer el rol del 
Estado en la economía, con un nuevo papel, más protagónico, en un intento por 
regular y “gobernar” el mercado, procurando una asignación más equitativa y justa de 
los recursos públicos en el marco de un modelo de inclusión social. El común 
propósito de alcanzar los Objetivos del Mileno, está marcando —luego del 
neoliberalismo feroz de la década del noventa- una nueva etapa conocida como Neo- 
estructuralismo, con políticas económicas de tipo Neo-Keynesianas (Andrenacci y 


Repetto, 2006* y b). 


El período de los noventa y los primeros años del 2000 ha presentado fuertes 
contradicciones, entre los propósitos de los paradigmas de desarrollo y los objetivos 
sociales impulsados por los organismos multilaterales, como las diferentes 
organizaciones de Naciones Unidad, el Banco Mundial y el BID. Por un lado, a 
principios de los noventa, se impulsaron políticas macroeconómicas como los 
programas de estabilización y ajuste estructural, que agudizaron hasta niveles sin 
precedentes la situación de pobreza; y por otro, se generaron diferentes políticas y 
programas para atenuar estas crecientes desigualdades sociales (Tapella, 2003). Junto 
al desarrollo de políticas sociales focalizadas, el surgimiento y consolidación de 


estrategias de gestión social de programas y proyectos basadas en resultados, y 
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nuevos estilos de gerenciamiento, han marcado un nuevo enfoque de intervención 
pública respecto de la cuestión social. Junto a ello, nuevos estilos de evaluación, con 
diferente énfasis respecto de las políticas de los ochenta, han caracterizado el período 


(Rodríguez-Bilella y Tapella, 2008). 


A finales de noventa, según Segone (1998), las agencias de cooperación para el 
desarrollo internalizaron el significado y la necesidad de la función de evaluación 
dentro de la institución. Además, en este período, comienzan a enfocar la evaluación 
como una herramienta estratégica para la adquisición y construcción de 
conocimiento con el fin de facilitar la toma de decisiones y el aprendizaje 
institucional. Durante este período, las agencias son conscientes de la pertinencia e 
importancia de la evaluación, pero no siempre los recursos asignados a las unidades 
de evaluación son suficientes para permitirles cumplir los objetivos de manera 
satisfactoria, y las agencias de cooperación no tienen aún la capacidad necesaria para 


desarrollar teorías y metodologías (Freeman, 2005). 


Según Silveri (2004), la evaluación en la década del noventa marca una fuerte 
tendencia hacia la evaluación participativa, se marca en muchos casos, como el 
FIDA, una separación entre las funciones de evaluación y seguimiento a nivel 
institucional como en la escala de los proyectos, y se retoma el uso del marco lógico 
como mecanismo para aclarar objetivos, proveer indicadores de desempeño y medios 
de verificación. Comienza a institucionalizarse la idea de broad and core partnership 
entre los usuarios y las agencias, se plantea como misión de la evaluación la 
intención de promover procesos de aprendizaje y recomendar cambios o nuevas 
estrategias en conjunto con los actores. Aparece con mucha fuera la necesidad de 
evaluar la evaluación (meta-evaluación), y la manera en que esta contribuye a 
mejores políticas y programas (evaluación influyente). Toma fuerza también la 
necesidad de una comunicación más efectiva durante y al finalizar las evaluaciones, 


para mejorar el aprendizaje y el desempeño. 


En este período se hace énfasis en el proceso de evaluación como una herramienta 
para la comprensión y el aprendizaje individual e institucional, sin pasar por alto la 
necesidad de control de la responsabilidad. En este contexto, la evaluación 
participativa y empoderadora, en contraste con la evaluación convencional, 


representa un aporte interesante con respecto al enfoque y metodología para lograr 
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objetivos diferentes. Acá comienza a verse la evaluación como un producto de 
responsabilidad ante sí mismo (self-accountability) y un proceso de desarrollo 


aprendizaje (Segone, 1998). 


7.1,.1,.11 Nuevos enfoques de evaluación (desde el 2000 en adelante) 


Los objetivos y prioridades de la evaluación comenzaron a cambiar desde la entrada 
al nuevo siglo. A partir del 2000 se han producido una serie de cambios de gran 
importancia en la naturaleza de la cooperación internacional para el desarrollo, los 
cuales también han significado cambios y modificaciones en la teoría y práctica de la 


evaluación. 


Es en la tercera generación cuando las agencias logran internalizar el significado y la 
necesidad de las funciones de evaluación para las organizaciones con el fin de 
facilitar la toma de decisiones y el aprendizaje (Segone, 2006). Según Tapella 
(2009), es posible identificar en esta evolución una serie de hitos que marcan el 
surgimiento de nuevos enfoques, vale destacar: (a) el informe Shaping the 21st 
Century: The Contribution of Development Cooperation, publicado por el Comité de 
Ayuda al Desarrollo de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (1996); (b) el estudio Assessing Aid: What Works, What Doesn”t, and 
Why? (Dollar y Pritchett, 1998), publicado por el Banco Mundial; (c) la Declaración 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (2000); (d) la Declaración de Roma sobre 
Armonización y Alineación del Suministro de la Ayuda al Desarrollo (2003); y (e) la 
Declaración de París, sobre la eficacia de la ayuda al desarrollo (2005). En cierto 
sentido, cada uno de estos hitos representa el reconocimiento de fracasos y 
problemas en los paradigmas establecidos, principalmente en materia de cooperación 
internacional, así como los enfoques de evaluación para mejorar su efectividad 


(Freeman, 2005). 


En cierto sentido, cada uno de estos hitos representa el reconocimiento de fracasos y 
problemas en los paradigmas establecidos en materia de cooperación internacional, 
así como los enfoques de evaluación para mejorar su efectividad (Freeman, 2005). 
Estos nuevos avances han sido —de alguna manera- acompañados y estimulados por 
el desarrollo y consolidación de organizaciones no gubernamentales, colaterales y 
redes vinculadas con la evaluación; las que sin duda han contribuido a fortalecer las 


capacidades en evaluación en la región. La necesidad de mejores sistemas de 
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seguimiento y evaluación, y el interés de las agencias de cooperación y algunos 
gobiernos por establecer y fortalecer tales capacidades, ha propiciado la formación 


de redes y asociaciones en la región”. 


En la actualidad se puede destacar la existencia de asociaciones y redes de carácter 
internacional, regional y nacional. A nivel regional existe la ReLAC —Red 
Latinoamericana de Seguimiento, Evaluación y Sistematización de América Latina y 
el Caribe- (http://noticiasrelac.ning.com/), creada en 2002, la cual integra más de 15 
asociaciones y redes nacionales de evaluación. Esta, junto con otras redes regionales, 
integra la IOCE —Organización Internacional para la Cooperación en Evaluación- 
(http://www.ioce.net/en), una coalición internacional que reúne asociaciones, 
sociedades y redes regionales de evaluación. La IOCE junto a UNICEF, y en 
colaboración con diversas organizaciones nacionales e internacionales, lanzó a 
principios del año 2012 una innovadora iniciativa llamada EvalPartners 
(http://mymande.org/evalpartners), la cual apunta a mejorar las capacidades de las 
Organizaciones de la Sociedad Civil para influir en los responsables políticos, la 
opinión pública y otros actores clave para que los proyectos, programas y políticas 
públicas estén basados crecientemente en el uso de evidencia, incorporando 


consideraciones de equidad y eficacia. 


Esto está contribuyendo a una profesionalización de la práctica de la evaluación, lo 
cual implica una actualización y profundización de conceptos y metodologías para 
enfrentar nuevos retos (marcos político e institucionales más complejos), desarrollo 
de estándares y criterios de calidad coherentes con los internacionales, y 


sistematización y divulgación de aprendizajes (“buenas prácticas en evaluación”). 


La evaluación enfrenta nuevos desafíos, más allá del tipo de metodología utilizado, 
entre ellos: (a) la solución de problemas y toma de decisiones, (b) la responsabilidad 
positiva y la excelencia, (c) la construcción de conocimiento y de capacidad, (d) 
aprendizaje y cambio institucional, y planificación estratégica, y € abogacía, 
recolección de fondos y estrategias de comunicación. Estos desafíos suponen una 


revisión de los enfoques cristalizados así como las potencialidades de los nuevos. 


2 Por ejemplo, en los últimos 5 años aumentó el proceso de conformación de redes y asociaciones de 
seguimiento y evaluación, pasando de sólo ocho organizaciones nacionales en países desarrollados en 
1997, a unas cincuenta organizaciones en Europa del Este, África y Sur América en el 2006 (Vela, 
2007). 


Página 277|285 


Según Feinstein (2004), los desafíos actuales pueden resumirse en: (1) orientar las 
acciones de evaluación hacia el buen gobierno, combinando el aprendizaje sobre la 
experiencia y el inevitable compromiso de accountability; (2) desarrollar sistemas 
evaluativos que produzcan información pertinente y oportuna, y mecanismos que 
garanticen la comunicación de los resultados y su utilización en la toma de 
decisiones; (3) promover la demanda y el uso de la evaluación, reduciendo el riesgo 
de producir evaluaciones que no se usen, y siendo estratégicos al decidir qué, cuándo 
y cómo evaluar; y (4) aprovechar y desarrollar las capacidades de evaluación 
existentes, particularmente en el contexto Latinoamericano. Todos estos desafíos 
debieran estar cruzados transversalmente por un nuevo paradigma emergente, el de la 


evaluación democrática y el enfoque de derechos. 


La evaluación de la teoría del programa o teoría del cambio 


Ligero Lasa (2011) define la evaluación de la teoría del programa como “un proceso 
que en primer lugar identifica cómo funciona la intervención y qué resultados 
pretende obtener construyendo un modelo teórico del programa, y, en segundo lugar, 
estructura todo el proceso de indagación a través de dicho modelo teórico” (p.19). 
Dicho de otro modo, busca explicitar la teoría o el modelo lógico del programa o 
intervención en estudio y las relaciones causales entre sus componentes de manera 
tal que esto permita poder hacer el seguimiento y evaluación del mismo teniendo en 


cuenta dicho modelo. 


Según Álvarez Rojas y Preinfalk Fernández (2018), la articulación de componentes a 
partir de sus relaciones causales se la puede vincular con la cadena de resultados 
propia del Método de Marco Lógico (MML)!%. Para Funnel y Rogers (2011) — 
citados por Álvarez Rojas et. al. (2018)- el MML como herramienta se constituye en 
la versión clásica de lo que hoy entendemos por Teoría del Programa. De hecho, 
cuando nos referimos a la “teoría del programa”, los antecedentes teóricos nos 


muestran que existe una lista interesante de términos que refieren a dichos 


100 La herramienta fue desarrollada por la firma Practical Concepts Incorporated a petición de la 
Agencia Estadounidense para el Desarrollo (USAID) y posteriormente fue acogida en Europa y 
diversas agencias de las Naciones Unidas. La Agencia Alemana para el Desarrollo (GTZ) en ese 
entonces, complementó el Marco Lógico y con el nombre de Método Zopp (que significa 
Planificación de Proyectos orientada a Objetivos), lo diseminó como la principal herramienta de 
diseño y gestión de proyectos de desarrollo que haya existido hasta el presente (Alvarez-Rojas y 
Preinfalk-Fernández, 2018, p. 5). 


Página 278|285 


encadenamientos lógicos. Es decir que todos estos términos tienen en su esencia la 
idea de articulación de componentes con distinto nivel de alcance y con una visión 
sistémica respecto a su contribución para lograr un modelo deseado de cambio a 
futuro. Como ejemplos concretos de estos términos se encuentran: conducida por la 
teoría, orientada a la teoría, anclada en la teoría, teoría de la intervención, Teoría de 


la Acción y Teoría del Cambio (TdC). 


En América Latina hacia fines de los “60 se comenzó a utilizar el MML con el 
propósito de apoyar el diseño y la evaluación de los proyectos de desarrollo. Ahora 
bien, más allá de sus vínculos con el MML en cuanto a la existencia de una cadena 
de resultados, en esta región, lo que se entiende por Teoría del Cambio (TdC) se 
asocia con los enfoques participativos de evaluación en tanto facilita los procesos de 
aprendizaje y la comprensión del cambio por parte de todos los sectores involucrados 
en la propuesta de intervención (Alvarez-Rojas y Preinfalk-Fernández, 2018). En 
este sentido, se diferencia del MML porque este último requiere un importante 
entrenamiento para su uso, lo cual, dificultaba su comprensión fuera de los equipos 
técnicos. Además, el MML resultaba poco flexible para los contextos cambiantes de 


los países de América Latina. 


Retolaza Eguren (2010) identifica también diferencias entre el MML y la TdC 
teniendo en cuenta los tipos de cambio que aborda cada una. Por un lado, el MML es 
útil cuando pensamos en cambios proyectables, susceptibles de ser gestionados a 
partir de pequeños proyectos y acciones planificadas desde una lógica lineal, 
utilizando el Cuadro Integral de Mando (Matriz de Marco Lógico) como instrumento 
de análisis y planificación. Por otro lado, la TdC ayuda a clarificar acciones en el 
marco de cambios transformativos, en contextos complejos y que precisan de una 


lógica flexible de pensamiento-acción. 


Más allá de las diferencias concretas mencionadas entre MML y TdC, sí podemos 
señalar que Teoría del Programa, Teoría de la Acción y TAC pueden ser consideradas 


como sinónimos en la actualidad. En pocas palabras, 


hoy en día no existe distinción entre Teoría del Programa y Teoría del 
Cambio [...]. Ambos conceptos son utilizados como sinónimos y se les 
asigna también un atributo de capacidad de representación gráfica. Esto 


significa que una Teoría del Cambio es una explicación detallada de las 
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interrelaciones que existen en el programa y de qué modo estas, junto a un 
conjunto de supuestos, producen los resultados o cambios esperados. 


(Alvarez-Rojas y Preinfalk-Fernández, 2018, p. 12) 


7.1.1.12 Características de la TAC y el género 


En primer término, podemos señalar que la "TdC, por su representación gráfica, 
permite tener un panorama global de la propuesta de intervención. Esto no sólo 
facilita su comprensión integral, sino que contribuye a ordenar, (re)organizar y 
realizar el seguimiento y las evaluaciones pertinentes para poder alcanzar los 
resultados esperados. Hivos (2009) entiende que puede visualizarse como un mapa 
de ruta para el cambio, en tanto grafica una imagen particular de destino (el cambio 
deseado) y diversos caminos a recorrer para llegar a esa imagen deseada. La 
construcción de este mapa permite identificar también cómo se relacionan las metas, 
los resultados, las estrategias y los supuestos para poder ir avanzando en ese camino. 
Dicho recorrido implica ir transitando por distintos niveles de resultados que se los 
puede identificar temporalmente y por su nivel de abstracción en cambios de corto, 


mediano y largo plazo. 


En esta misma línea, Retolaza Eguren (2010) coincide en identificar la TAC como un 
mapa semi-estructurado que nos permite enlazar las acciones estratégicas para 
alcanzar resultados específicos. Ahora bien, en tanto estamos hablando de 
proyecciones futuras, resalta la importancia de analizar el contexto en el que se 
llevará a cabo la intervención, valorar las capacidades de distintos/as actores/as 
individuales y colectivos que pueden facilitar el proceso y realizar una explicitación 
crítica de los supuestos que estamos considerando. Asimismo, resalta que la TdC se 
trata de un enfoque de pensamiento-acción a la vez que un ejercicio de aprendizaje 
colaborativo y multiactoral interesante al tratarse de un proceso flexible, lo cual, es 


muy necesario cuando se trabaja sobre procesos complejos de cambio social. 


Hasta aquí podemos observar que estamos hablando de algunas características 
amplias y generales de la TdC pero, ¿qué pasa con las cuestiones de género? Hivos 
(014) destaca que este enfoque podría ofrecer un marco útil para incluir el análisis 
sobre los objetivos de equidad de género en el diseño de las propuestas de una 
manera consistente desde el inicio y durante todo el ciclo de la intervención. Esta 


idea surge a partir de analizar que, si bien en las últimas décadas hubo un mayor 
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entendimiento sobre las cuestiones de género que llevó a diversas estrategias 
tendientes a la igualdad, en la práctica los resultados se han visto evaporados. Esto 
porque el cambio transformacional no puede llevarse a cabo únicamente a partir de 
reformas legales o políticas o a partir de proporcionar acceso a la educación, a la 
salud o a oportunidades de empoderamiento económico. Estas prácticas suelen 
centrarse en niveles individuales que son monitoreados a través de, por ejemplo, de 
indicadores de género a nivel de proyecto o haciendo hincapié en la capacitación. Sin 
embargo, suele estar ausente a nivel del marco organizativo, es decir, “las prioridades 
y los objetivos estratégicos a nivel de programa no son sensibles al género y, por lo 
tanto, no crean un entorno propicio para que el personal contribuya a la igualdad de 


género” (Hivos, 2014, p. 6). 


Cabe destacar que son pocos los antecedentes respecto a los puntos de encuentro y el 
análisis práctico entre el enfoque de género y la TdC. No obstante, en tanto entre las 
prioridades de ambos se encuentra el cambio transformacional, Hivos (2014) 
entiende que tienen un potencial importante. Esta idea surge a partir de un diálogo 
virtual coordinado por la organización que tuvo como finalidad reflexionar sobre 
dicho potencial. Una de las principales críticas que emerge es que la TAC, en la 
práctica, ha resultado ser indiferente a las cuestiones de género en el sentido de no 


comprometerse explícitamente con asuntos e hipótesis relacionadas con el género. 


En otras palabras, dicha indiferencia aparece cuando no se toma ninguna acción 
deliberada para incorporar preocupaciones y experiencias vinculadas a las relaciones 
de género. De este modo, un proceso de '"TdC conlleva el riesgo de reproducir los 
patrones y prejuicios de género tanto en el propio proceso como en sus resultados. Si 
bien la TdC puede apuntar a cambios estructurales, esto no implica que dichos 
cambios conlleven cambios de género. Por lo tanto, tal y como destaca Silvia Salinas 
(participante en este diálogo virtual), “es importante dar a conocer y analizar los 
supuestos de género que están subyacentes en la producción teórica, conceptual y 
metodológica de la TdC, y lo que esto implica para su implementación” (Hivos, 


2014, p. 8). 


Evaluación orientada por criterios 


En general, estos cinco criterios son los más utilizados a nivel internacional para 


evaluar programas y proyectos de desarrollo: 
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Tabla 24: Criterios de Evaluación definidos por la OECD 


2 


Criterios Definición 


Pertinencia/ Medida en que los objetivos de una intervención para el desarrollo son 
congruentes con los requisitos de los beneficiarios, las necesidades del 
país, las prioridades globales y las políticas de los asociados y 
donantes. 


Relevancia 


Eficiencia Mide el grado en el que los resultados han sido alcanzados procurando 
el uso más óptimo de los recursos. Es decir, la medida en que los 
insumos/recursos se han transformado económicamente en resultados 
al menor costo. Generalmente requiere comparar alternativas de 
enfoques para alcanzar los mismos resultados para dar cuenta que la 
mejor estrategia es la que se ha utilizado. 


Eficacia Grado en el que las intervenciones propuestas han alcanzado sus 
objetivos para el desarrollo, teniendo en cuenta su importancia relativa. 


Impacto Los cambios positivos y negativos producidos por la intervención, 
directos e indirectos, intencionales y no intencionales. Incluye los 
impactos más importantes y efectos producto de las actividades en la 
población local en términos sociales, económicos, ambientales y otros 
indicadores de desarrollo. Además, debe incluir los impactos producto 
de factores externos como por ejemplo la situación económico- 
financiera del sistema. 


SMILES Continuación de los beneficios de una intervención para el desarrollo 
después de concluida, en otras palabras, se refiere a la probabilidad de 
que continúen los beneficios en el largo plazo y a la situación en la que 
las ventajas netas son susceptibles de resistir los riesgos con el correr 
del tiempo. Además, las intervenciones deben ser no sólo 
financieramente sostenibles sino también ambientalmente sostenibles. 
Fuente: Elaboración propia a partir de OECD (2002) 


Dentro de los aspectos positivos, estos criterios brindan a la disciplina de la 
evaluación significativa calidad y dan cuenta de aspectos cruciales a ser considerados 
para la valoración de intervenciones para el desarrollo (Ofir, 2018). Sin embargo, en 
los últimos años, diferentes referentes y redes de evaluación los han analizado 
críticamente y puntualizado la necesidad de reformularlos. En este sentido, resalta, 
por lado, la necesidad de que los criterios se adapten a las preguntas de evaluación y 
no al revés en tanto esto puede condicionar observar más allá de lo que estos cinco 
criterios plantean. Adicionalmente, es necesario que estos criterios sean capaces de 
contemplar algunas cuestiones contextuales dadas las diferentes realidades locales y 


su interconexión con las dinámicas regionales y globales (Ofir, 2017). 


Sumado a estas reflexiones, sólo en algunos casos suele tenerse en cuenta criterios 
adicionales como la igualdad de género, la gestión del conocimiento y desarrollo de 
sistemas de monitoreo y evaluación (2012). De hecho, el tratamiento de las 


cuestiones de género y la importancia de su evaluación en políticas, programas y 
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proyectos ha tenido un tratamiento residual, es decir, sólo ha sido utilizado en 
algunos casos en los que el programa ha tenido como población objetivo a las 
mujeres. Por ello, comenzó a abogarse cada vez más por su inclusión de manera 
transversal. Algunas autoras reconceptualizan los criterios de la OCDE, los cuales 
permitieron mostrar que los programas alcanzaban resultados diferentes a los que se 
valoraban sin aplicar un enfoque de género. La Tabla 25 sintetiza esta 


reconceptualización: 


Tabla 25: Criterios del CAD desde el enfoque de género 


Criterios Definición 


Pertinencia y Se orienta a valorar las definiciones principales de la intervención; la 
Coherencia adecuación de los objetivos de intervención que guardan relación con 


cuestiones de género a los problemas y al entorno donde se ejecuta el 


programa; la alineación de la política con los mandatos internacionales 
de DDHH; y la coherencia existente entre las normas, objetivos y 
medios que la rigen y orientan. Se debe tener en cuenta tanto los 
diferentes problemas y necesidades de mujeres y hombres como 
también si la metodología adoptada por la intervención ayuda a las 
mujeres a percibir las limitaciones que ellas mismas se imponen y a 
superarlas. 


Valora si los resultados vinculados a la igualdad de género han sido 
logrados a un coste razonable y si los beneficios tienen un coste y 
asignación equitativa. Desde el enfoque de género se pone más 
atención a la eficiencia centrada en las personas, especialmente 
centrado en las mujeres dado que es común que las acciones de 
desarrollo sean ciegas a sus contribuciones y que no sean valoradas 
económicamente. Estas consideraciones deben realizarse en relación 
con los indicadores de proceso y producto para conocer qué efectos han 
tenido y cuál ha sido el camino para ello. 


Relación de los objetivos de la acción de desarrollo con los resultados 
considerando los beneficios alcanzados por mujeres y hombres y 
aquellos orientados a transformar las jerarquías de género, sin analizar 
los costes en los que se incurre para obtenerlos. Además, debe tener en 
cuenta los resultados generados no esperados de la intervención como 
también los factores que han contribuido y obstaculizado al logro de los 
resultados obtenidos teniendo en cuenta la calidad de la respuesta. 
También es importante tener en cuenta el alcance de los indicadores en 
cuanto a la atención de necesidades de hombres y mujeres en los 
ámbitos productivos, reproductivos y comunitarios y si ha generado 
cargas adicionales de trabajo. 


Eficacia 


Contribución de la acción de desarrollo a la política más amplia de 
igualdad de género, a los objetivos sectoriales de igualdad y al avance 
hacia la igualdad a largo plazo. Para ello debe analizarse los cambios 
observados en las condiciones de vida y en el acceso y control de los 
recursos; en el ejercicio de funciones y responsabilidades tanto en el 
hogar como en la comunidad; y en el medio ambiente, tanto por parte 
de las mujeres como de los hombres. 
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annie Alcance de logros relevantes en materia de igualdad de género que 
serán mantenidos después del periodo de financiación. Se refiere a la 
apropiación de la intervención por parte de mujeres y hombres; a la 
consideración de las necesidades estratégicas de género a lo largo del 
programa; y a la construcción de capacidades para sostener los efectos 
del proyecto. Por lo tanto, implica la consideración de factores políticos 
locales, institucionales, tecnológicos, socioculturales, ambientales y 
condiciones financieras y económicas. Se evalúa a partir del nivel de 
incorporación del enfoque de género tanto en las prácticas y rutinas del 
quehacer público como en el marco legal y normativo de las 
dependencias involucradas como forma de ofrecer las condiciones 
necesarias para su permanencia. 


Fuente: Elaboración propia a partir de Espinosa Fajardo (2010, p. 2694); González Gómez y Murguialday 
Martínez (2004, pp. 11-14); Zermeño (2012, pp. 51-57) 


Adicionalmente a la redefinición de los criterios del CAD, Espinosa Fajardo (2010, 
pp. 2694-2695) y Zermeño (2012, pp. 55-56) proponen tener en cuenta la 
participación, entendida como el grado en que la política ha generado un tipo y grado 
de participación de hombres y mujeres que efectivamente contribuya a fortalecer su 
capacidad de gestión y decisión sobre aspectos clave relacionados con una mayor 
igualdad en sus condiciones de vida y posición relativa. Sierra Leguina (2000),citada 
por Espinosa Fajardo (2010), considera relevante tener en cuenta la calidad de la 
participación ya que la presencia de mujeres en determinadas etapas de la acción de 
desarrollo no asegura que sus necesidades y opiniones sean efectivamente integradas 
ni que se fomente una mayor autonomía por parte de las mujeres. Por su parte, 
González Gómez y Murguialday Martínez (2004, pp.12-13) integran esta dimensión 
a la de pertinencia y eficiencia y señalan que la intervención será pertinente si ha 
superado la participación de las mujeres como receptoras pasivas de servicios y se ha 


estimulado su organización para la defensa de sus intereses y derechos. 


Los criterios, entonces han sido recientemente actualizados. En esta actualización se 
destaca que éstos se orientan, por un lado, a apoyar la rendición de cuentas tanto para 
organizaciones en general como para los/as ciudadanos/as. Así mismo, buscan 
apoyar el aprendizaje a partir de la generación de hallazgos y enseñanzas que se 
derivan del proceso de intervención. Por otro lado, se los utiliza para la planificación 
estratégica y el diseño de intervenciones y para el seguimiento y la gestión de 
resultados. Por lo tanto, pueden utilizarse para evaluar la situación “antes, durante y 
después” de una intervención (OECD, 2020). La Tabla 26 resume los criterios 


actualizados. 
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Tabla 26: Criterios de la OEDC actualizados 

Criterios Definición 

Pertinencia ¿La intervención está haciendo lo adecuado? 

Grado en que los objetivos y el diseño de la intervención responden a las 
necesidades!%!, las políticas y las prioridades de los beneficiarios, de los 
socios/instituciones!% y del país, así como a las prioridades globales, y lo 
siguen haciendo aun cuando cambien las circunstancias!%, 


Coherencia ¿En qué medida es compatible la intervención? 
Compatibilidad de la intervención con otras intervenciones en un país, sector 
o institución. Grado en el que otras intervenciones (sobre todo políticas) 


apoyan o socavan la intervención y viceversa!%, 


Eficacia ¿La intervención está logrando sus objetivos? 
El grado en el que la intervención ha logrado, o se espera que logre, sus 
objetivos y sus resultados, incluyendo los resultados diferenciados entre 
grupos. 

Eficiencia ¿Se están utilizando adecuadamente los recursos? 
El grado en el que la intervención produce, o es probable que produzca, 
resultados de manera económica y a tiempo!”. 

Impacto ¿Cómo cambia la situación? 
Grado en el que la intervención ha generado, o se espera que genere, efectos 
significativos —positivos o negativos, previstos o no previstos— en el nivel 
más alto. Busca determinar los efectos sociales, medioambientales y 
económicos de la intervención a más largo plazo. 


Sn A ¿Serán duraderos los beneficios? 

Grado en que los beneficios netos de la intervención continúan o es probable 
que continúen. Incluye el análisis de las capacidades financieras, económicas, 
sociales, medioambientales e institucionales de los sistemas necesarios para 
que los beneficios se mantengan en el tiempo. 

Fuente: Elaboración propia a partir de OECD (2020) 


10! Refiere a condiciones económicas, medioambientales, de equidad, sociales, de economía política y 
de capacidad en que la intervención tiene lugar (OECD, 2020). 


102 T as personas beneficiarias son los "individuos, grupos u organizaciones, destinatarias o no, que se 
benefician directa o indirectamente de la intervención de desarrollo". Pueden utilizarse otros términos, 
como "titulares de derechos" o "personas afectadas". 


El término "socios/instituciones” incluye gobiernos (nacional, regional, local), organizaciones de la 
sociedad civil, entidades privadas y organismos internacionales que participan en el financiamiento, la 
ejecución o la supervisión de la intervención (OECD, 2020). 


103 Incluye los conceptos de participación y apropiación en tanto se tratan de factores que afectan a la 
pertinencia (así como a la eficacia y la sostenibilidad) más que de dimensiones del criterio en sí 
(OECD, 2020). 


104 Incluye la coherencia interna y externa. La coherencia interna se ocupa de las sinergias y los 
vínculos entre la intervención y otras intervenciones realizadas por la misma institución/gobierno, así 
como la compatibilidad de dicha intervención con las normas y estándares internacionales pertinentes 
a las que se adhiere la institución/el gobierno. La coherencia externa toma en cuenta la consistencia de 
la intervención con las intervenciones de otros actores en el mismo contexto. Esto incluye la 
complementariedad, la armonización y la coordinación con otros actores, así como el grado en que la 
intervención ofrece un valor añadido y a su vez evita la duplicación de esfuerzos (OECD, 2020). 


105 Se entiende la transformación de insumos (fondos, asesoramiento técnico, recursos naturales, 
tiempo, etc.) en productos, efectos directos e impactos de la manera más eficaz en función de los 
costos, en comparación con otras alternativas viables según el contexto. La producción "a tiempo" de 
los resultados tiene lugar dentro del marco temporal definido o adaptado razonablemente a las 
exigencias de un contexto en evolución. Puede incluir la valoración de la eficiencia operativa (en qué 
medida se ha gestionado bien la intervención). 
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